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  Capítulo 851 Quisiera ser el dueño de tu corazón


  Darius fue quien pagó los estudios de Sheffield en el extranjero. Además, fue él quien movió sus influencias para conseguirle un empleo en el Primer Hospital General.


  —Papá, creo que estás exagerando; él no es más que un casanova. Estoy segura de que sentará cabeza una vez que estemos casados y con hijos. —Ya Dollie había vivido con dos novios en el pasado. Ninguno de ellos le había prohibido salir de fiesta, después de todo, no estaban casados.


  Sidell reflexionó al respecto por un momento. —Mmm.. Puede que tengas razón; es normal que sea un poco mujeriego antes de casarse, la mayoría de los hombres son así. Él acaba de gastar una gran cantidad de dinero en operaciones de desarrollo e investigación. Cuando le pregunté me dijo que había encontrado un patrocinador, pero no me dijo quién era. También me contó que había ganado buena parte de ese dinero en carreras de autos. Está forrado en billetes pero no lo estaría de no haber ganado esas carreras, además de ese nuevo patrocinador desconocido. Pero todavía hay algo que no me termina de convencer.


  —Por favor, papá; ambos sabemos que compitió contra Fowler y ganó millones en una apuesta. Todo lo que ha dicho es cierto, así que no le sigas dando más vueltas al asunto. —Sheffield había tenido muchas novias en el pasado pero ninguna como Evelyn, ella realmente era especial para él.


  Si bien le había contado a Dollie que se había acercado a Evelyn por un motivo, ella no estaba tan segura de eso. A veces sentía que ese "motivo" era que se sentía atraído por la joven CEO.


  Si algo no podía negar, era lo asombrosa que era Evelyn, una mujer hermosa, rica y, además, CEO de una empresa tan importante. Cualquier hombre quedaría prendado de ella.


  Aun así, decidió que tendría que hallar la forma de que Sheffield se olvidara de Evelyn, pues solo lo quería para ella.


  —Él está por solicitar una patente para esos medicamentos, ¡tienes que asegurarte de ganar su corazón antes de que eso pase! —le dijo Sidell a su hija. Una vez que se aprobaran las patentes de Sheffield, él se convertiría en un genio dentro de la comunidad científica, además de un millonario sin igual.


  —Lo logaré, padre.


  Dos de los viejos amigos de Sheffield y Joshua estaban de vuelta en el país y como no se veían desde hacía tanto tiempo, decidieron reunirse para cenar y ponerse al día.


  En la cabina privada más grande del restaurante, se sentaron más de una decena de jóvenes alrededor de la mesa. Eran tantos porque casi todos ellos estaban casados o tenían novia. Los únicos solteros en la cabina era Sheffield y Joshua.


  Sus amigos no tardaron en burlarse de ellos por eso. —Sr. Tang y Sr. Fan, pero ¿qué les ha pasado? Ustedes solían ser los casanovas del grupo. No me digan que no han traído a nadie. ¡De verdad que no me lo puedo creer, tendré que marcar este día en el calendario!


  Ya la herida de Sheffield se había curado por completo y sacó la lengua antes de responderle a su amigo: —Me temo que mi chica está muy ocupada ganando dinero en este momento, será en otra ocasión que se la presente.


  Sin más que agregar, Joshua también se mofó: —Igual aquí, mi novia se la pasa ocupada todo el tiempo.


  Solo ellos dos eran conscientes del verdadero significado de sus palabras. Los ojos de Sheffield se iluminaron de ira y gritó: —¡Vete a la mierda!


  A lo que Joshua sonrió.


  —¿Es verdad que tienen novias? Si es así, ¿por qué no las llaman y les dicen que vengan? Un encuentro como este es muy poco frecuente, no se debería desperdiciar la oportunidad.


  —¡Sí, es cierto! —exclamaron todos.


  En ese mismo instante, el teléfono de Sheffield empezó a sonar a todo volumen sobre la mesa. Luego revisó la pantalla y contestó: —Hola.


  —Oye, estoy afuera de la cabina privada y te acabo de ver, ¿puedo pasar? —le preguntó Dollie. Justo cuando pasó frente a la cabina, el camarero entró para llevar unos aperitivos y ella pudo verlo adentro.


  Uno de los amigos de Sheffield gritó al teléfono: —¿Esa es tu novia? ¡Dile que venga! ¡Vamos, la estamos esperando!


  '¿Su novia?'. A Dollie le complació escuchar que se refirieran a ella como su novia. —Vale Sheffield, entraré entonces.


  —Bueno, está bien. —Sheffield no la rechazó porque de todas maneras ya estaba allí.


  Al cabo de un momento, Dollie abrió la puerta y entró. Joshua se quedó pasmado al ver a Sheffield saludándola. No tenía ni idea de qué era lo que estaba pasando.


  —¡Oh, sí que es ardiente esta chica!


  —¡Lo que daría por un cuerpo así! ¿No va a presentárnosla, doctor Tang?


  —Bueno chicos, esta es mi amiga Dollie —dijo Sheffield brevemente, ignorando los alaridos de sus amigos. Seguidamente, le pidió a Joshua que le hiciera un hueco a Dollie, quien estaba saludando a todos.


  Sus amigos siguieron molestándolo por un rato, pero como Sheffield no les hizo caso, no les quedó de otra que rendirse con él e intentarlo con Joshua. Finalmente, uno de ellos agregó: —Sr. Fan escuché por ahí que has estado saliendo con la hija mayor de la familia Huo.


  —¿En serio? ¿Con la hija de la familia más acaudalada de la Ciudad Y? Vaya, Sr. Fan, ¿de verdad la ama o solo es por conveniencia?


  Joshua y Sheffield intercambiaron miradas inmediatamente. Luego, Joshua agregó: —Eso es completamente falso, ¿de dónde lo sacaste? Ella y yo apenas si nos conocemos, de ninguna manera estamos saliendo.


  Pocos eran los que se habían enterado de la cita entre Evelyn y Joshua; ella se había asegurado de que todo se mantuviera en secreto. Al fin y al cabo, debía cuidar su reputación pues era la CEO regional de ZL.


  Constantemente estaba siempre bajo los reflectores. Si bien ninguno de ellos la conocía, todos tenían algo que decir sobre ella.


  —¿De verdad no están saliendo? Es una lástima, pues la vi en internet y de verdad es muy ardiente....


  —Sí, yo también vi el video, ¡su belleza es inconmensurable! —exclamó uno de ellos. Y tan pronto como lo dijo, la mujer a su lado le dio un pellizco que hizo que todos se echaran a reír.


  Alguien osó decir: —¿En serio amigo? ¿Te atreves a comentar eso con tu esposa justo al lado?


  Pero al hombre no le importó y continuó: —¿Qué tal si subimos un vídeo ahora mismo? Sheffield, tú cantas muy bien, vamos canta algo para aumentar mis seguidores.


  —¿No te da miedo que se vuelva viral y sus fans empiecen a pedirte su número?


  —La verdad no me importa, solo quiero tener mis propios fans.


  En la sede del Grupo ZL, Evelyn estaba concentrada en sus quehaceres. Luego de leer un par de capítulos de un libro mientras estaba recostada en el sofá, Terilynn agarró su teléfono para revisar las redes sociales.


  Al cabo de un rato, salió disparada hacia su hermana con el teléfono en mano. —¡Evelyn! ¡Mira esto! Son Sheffield y Joshua.


  El video ya tenía más de seis millones de interacciones. Finalmente, tocó la pantalla para que Evelyn pudiera verlo.


  Por lo que pudo ver, estaban en una cabina privada de un restaurante, rodeados por una decena de jóvenes que coreaban juntos la canción "Quisiera ser el dueño de tu corazón".


  Evelyn no conocía a ninguno de los que estaban allí, excepto a Joshua que cantó: —Te marchaste, ya nuestra juventud se ha ido; solo quienes han amado de verdad, se regocijarán al recordar el pasado.


  El siguiente en cantar fue Sheffield. Estaba vestido con un traje gris, una camisa blanca debajo, y una corbata medio torcida hacia un lado. Con su hermosa voz, cantó el coro de la canción: —Quisiera ser el dueño de tu corazón para nunca estar lejos de ti. Pero no pensé que necesitaría reunir tanto valor para decírtelo, no pensé que podría perderte. Me engañé a mí mismo cuando me dije que no tardarías en volver. Y al final, terminaste siendo solo la musa de mi canción.


  La manera en que cantaba era tan diestra y hermosa que se había ganado el corazón de los seguidores. Además, era el hombre más apuesto en el vídeo, así que los admiradores no pararon de comentar al respecto.


  


  


  Capítulo 852 Estás enojada


  —¿Quién es? ¿El cuarto chico de la izquierda? ¿Cómo puede existir alguien tan guapo? ¡Canta fenomenal! ¿Quién es? —comentó un cibernauta.


  —Ni siquiera te atrevas a mencionarlo. ¡Es mío!


  —¿La chica que está a su lado es su novia? ¡No! ¡Voy a llorar!


  —¡Dios mío! ¡Es muy guapo! ¡Estoy enamorada!


  —No me interesa si es guapo; sólo necesito su número. Quiero comprarle un Lambo, un Ferrari, un Rolls Royce y un Bentley, todos al mismo tiempo. ¿Alguien tiene su teléfono?


  Ni siquiera se había acabado la canción y ya había más de 500 comentarios.


  A Evelyn eso no le importaba, estaba centrada en otra cosa, sólo podía ver a la chica que estaba al lado de Sheffield: era Dollie. Mientras Sheffield cantaba, Dollie no dejaba de mirarlo, como si él fuera el centro de atención.


  Terilynn revisó todos los comentarios, incluso los emojis y luego miró a su hermana. —¡Sheffield es increíble! ¿Crees que Dollie sea realmente su novia? Quizá sí. Donde quiera que va, siempre está con él.


  —No lo sé. —Evelyn miró el bolígrafo que traía en la mano y se quedó sumida en sus pensamientos.


  —¿Sabes algo, Eve? Un día vi a Sheffield y a Joshua casi besándose y riéndose juntos, pero este me explicó que no había visto bien. Pero yo vi claramente que se estaban besando. ¿Crees que son gay?


  —¡No! —Evelyn respondió con firmeza.


  —¿Cómo sabes?


  Evelyn bajó la cabeza y miró los documentos que estaban sobre el escritorio. Después de una breve pausa, encontró una excusa y respondió: —Es un mujeriego, normalmente a los hombres como él no les gustan los de su mismo sexo.


  —Pues... Joshua dijo que jamás le dio tu teléfono a Sheffield. ¿Ustedes se conocían antes? ¿Por qué quería tu número? —Terilynn le hizo muchas preguntas a Evelyn.


  En ese momento, Evelyn pensó que quizá a Terilynn le interesaba Sheffield, por lo que le recomendó: —Yo me mantendría alejada de él si fuera tú. Es un conquistador. Te romperá el corazón.


  —Lo sé, él no es mi tipo. ¡No te preocupes, Eve!


  —Me alegra saberlo. —Evelyn lanzó un suspiro de alivio.


  Finalmente, se hizo de noche. Evelyn tomó sus documentos y salió de la oficina.


  Cuando llegó a la entrada, vio el mismo auto que había observado desde la ventana de su oficina todo este tiempo. En cuanto salió del edificio, el auto se acercó y se detuvo frente a ella. Era Sheffield, aparentemente le había ganado a Tayson.


  El auto llevaba la ventanilla abajo y apareció aquel bello rostro. —¡Hola, Eve! ¡Nos volvemos a encontrar!


  Evelyn lo miró con frialdad y observó el Bentley que Tayson conducía y caminó hacia él sin decir una palabra.


  Sheffield abrió la puerta de inmediato y salió del auto. Le bloqueó el camino y sonrió con descaro. —Vamos, no te vayas. ¿Podemos cenar juntos?


  Evelyn fingió no escucharlo y pasó junto a él. Tayson salió del Bentley y le abrió la puerta trasera a su jefa.


  Sheffield se quedó confundido por la reacción de Evelyn. Tenía un mal presentimiento.


  '¿Está de mal humor? ¿Por qué?'.


  Antes de que pudiera subir al auto, Sheffield corrió hacia ella y la detuvo nuevamente. Sacó algo de su bolsillo y se lo dio. —Caramelos de ciruela. Pruébalos. Están deliciosos.


  —¡Apártate! —Evelyn ordenó con frialdad.


  —¡Estás enojada! —preguntó Sheffield con firmeza y la tomó del brazo.


  '¡Qué listo! Sabe que estoy enojada', pensó. Una pizca de sarcasmo pintó sus labios. —No es tu problema. ¿Acaso te conozco?


  Ahora, Sheffield estaba seguro de que Evelyn estaba enojada y él era el causante. '¿Por qué se molestó conmigo?', pensó. '¿Será que Terilynn le contó lo que vio?'.


  —No, Evelyn. Joshua y yo no somos....


  —Señor Tang, suélteme o llamaré a seguridad —Evelyn lo amenazó.


  Para no presionarla demasiado, él la soltó un poco.


  Cuando Evelyn subió al auto, Sheffield se acercó al hombre que le cerró la puerta y le preguntó en voz baja: —¿Qué hice?


  —Si te reconforta un poco, yo tampoco lo sé. Eso excede mis responsabilidades salariales —respondió Tayson con tono neutral.


  El auto se fue y Sheffield se quedó sólo frente al edificio de la compañía. Pero se fue rápido. Volvió a subir a su coche y siguió al Bentley.


  Dentro del Bentley


  Al mirar a Evelyn en el espejo retrovisor, Tayson dudó un momento y dijo: —Señorita Huo, creo que nos está siguiendo.


  Evelyn no respondió, perfectamente sabía a quién se refería.


  Cuando llegaron a una intersección, ella de repente le ordenó: —Regresa a la casa.


  —Sí, señorita Huo.


  En la entrada de la comunidad detuvieron el auto de Sheffield. Se sentó en el auto y se quedó observando cómo entraba el vehículo de Evelyn.


  Sheffield dio la vuelta y se detuvo, bajó la ventanilla, dirigió su mirada hacia la puerta y encendió un cigarrillo.


  Fumó uno tras otro; entonces finalmente se aburrió y se fue.


  En una cata de vinos en el Hotel Riverside Maple


  El anfitrión de la fiesta era el jefe de una empresa extranjera. Era francés y el vino tinto era lo que más le gustaba en el mundo.


  Había invitado a muchas figuras importantes de la Ciudad Y a la cata.


  En la fiesta, la gente hablaba y reía, y el aire estaba impregnado de alcohol.


  Cuando Sheffield llegó al hotel, recibió una llamada de Joshua, que aún no había llegado. —¡Hola hermano! ¿Estás en la cata de vinos? —Joshua preguntó.


  —¡Por supuesto! —Sheffield soltó la mano de Dollie y caminó hacia un rincón tranquilo para poder escucharlo.


  —Yo también voy para allá.


  —¡Lo sé!


  Joshua miró a la mujer callada que iba a su lado. Quería decirle a Sheffield que iría a la fiesta con Evelyn, pero no podía decírselo delante de ella. —Bueno, ¡nos vemos más tarde!


  —¡Nos vemos!


  Después de colgar, Joshua se quedó inmerso en sus pensamientos y jugó con su teléfono.


  Había planeado invitar a Terilynn a la fiesta de esa noche, pero antes de que pudiera hacerlo, su padre Darius lo había llamado y le dijo que llevara a Evelyn, porque ella necesitaba un acompañante.


  Joshua se puso triste. '¿En serio, papá? Miles de chicos quieren llevarla. ¿Por qué no va con alguno de ellos?'. Culpó a los padres de ambos que siempre se entrometían. Querían propiciar un encuentro entre ellos.


  Pero, sus esfuerzos serían en vano.


  Cuando Joshua y Evelyn llegaron al lugar, Sheffield estaba en el baño. Así que se perdió la conmoción que ella causó.


  Cuando regresó a la fiesta, Dollie lo estaba buscando. —Sheffield, quiero comprarle una botella de vino tinto a papá. Escogí tres. ¿Cuál será el mejor de los tres?


  Sheffield miró a su alrededor y dijo: —¡Te ayudo a escoger uno!


  —Bueno. Yo... —Dollie estaba a punto de decir algo cuando una mujer se les acercó. Por lo que algo se le ocurrió. De repente, frunció el ceño y miró a Sheffield. —Me duele el oído, Sheffield. ¿Podrías revisarme para ver qué tengo?


  —¿El oído? ¿Cuál?


  —¡Este! —Pero Dollie no se movió. Sólo le señaló la oreja izquierda.


  


  


  Capítulo 853 Un vividor


  Dollie no era bajita de estatura, pero Sheffield era mucho más alto que ella. Por eso tuvo que bajar la cabeza para revisarle el oído.


  De igual manera, Dollie se inclinó hacia él. Entonces, con la sombra del cuerpo de Sheffield, parecía que se estaban besando.


  —¿Qué parte te duele? —Sheffield preguntó, porque no encontró nada inusual, no había manchas, ni hinchazón.


  Dollie dio un paso atrás, se frotó la oreja y dijo con timidez: —Creo que ya me siento mejor. ¡Gracias, Sheffield! —Después de decir eso, inclinó la cabeza y se tocó los labios con el dorso de la mano, tenía la cara roja como una rosa. Cualquiera que los estuviera mirando desde atrás, sabría lo que estaba pasando.


  Evelyn sostuvo una copa de vino y conservó su expresión fría al verlos. Cuando pasó junto a ellos, estuvo a punto de desviarse.


  —¿Evelyn? —preguntó Sheffield cuando la vio.


  Este día, Evelyn se había puesto un vestido blanco, sexy, sin espalda, con cuello en V pronunciado, que revelaba su hermosa espalda. Incluso los dos hoyuelos de Venus de la espalda baja se le veían claramente. Los ojos de Sheffield no la perdieron de vista.


  Evelyn se detuvo en seco, se dio la vuelta y asintió con indiferencia. —Señor Tang. —Luego siguió caminando.


  Sheffield había asistido a la cata de vinos con Dollie por otra razón totalmente distinta. No quería degustar el vino, ni siquiera le importaba Dollie. Ahora que había visto a Evelyn, estaba emocionado y se había olvidado por completo de su acompañante. Rápidamente la alcanzó con alegría. —Evelyn, tenemos que hablar —dijo.


  —No hay nada de qué hablar.


  —Claro que sí. Al menos dime por qué estás enojada, así puedo disculparme. —Él se sentía muy confundido.


  Al ver esto, Dollie corrió hacia él y lo tomó del brazo. —Sheffield, ¿no dijiste que me ayudarías a elegir la botella de vino?


  Sheffield quería que Dollie lo soltara, pero Evelyn no quiso hablar con él. Ella se alejó con frialdad. Sheffield, por su parte, no pudo evitar detenerse y mirar cómo se desvanecía su figura. Suspiró y no tuvo más remedio que ayudar a Dollie con su dilema del vino.


  Cuando Joshua encontró a Sheffield, estaba pagando la botella de vino tinto que había elegido. —¡Ahí estás, amigo!


  Sheffield lo miró. —Y eres muy oportuno. Tengo una pregunta.


  —¿Qué pasa? —Joshua preguntó.


  Dollie observó al trabajador empacar la botella de vino tinto. Sheffield se alejó unos pasos y le susurró a Joshua: —Evelyn está enojada conmigo. Pero no hice nada. ¿Conoces la razón?


  —¿Enojada? Tú dime y así ambos lo sabremos —respondió Joshua, en broma.


  El médico suspiró: —Olvídalo.


  Después, caminó por el lugar y pronto encontró a Evelyn.


  Había muchos hombres al alrededor de ella, todos intentaban quedar bien. De vez en cuando, ella respondía con una leve sonrisa.


  Sheffield vio que su copa de vino estaba casi vacía, así que le pidió a un camarero que pasaba que le sirviera más.


  Se acercó a la mujer con una copa lleno de vino tinto.


  Primero, Evelyn se había encontrado con un conocido y estaba conversando con él. Pero después había captado la atención de otros invitados. Evelyn quería irse, pero no paraban de hacerle preguntas. Así que no tuvo más remedio que sonreír y asentir.


  —Sí, el señor Li tiene razón, pero el Grupo ZL... —dijo Evelyn al mismo tiempo que sintió que alguien le había mojado la cintura. Luego, oyó una voz familiar. —¡Ouch! ¿Quién me dio el golpe? ¡Dios mío! Señorita Huo, lo siento mucho. Se me derramó sin querer. ¡Discúlpeme!


  Sheffield seguía disculpándose, pero no se notaba avergonzado.


  El rostro de Evelyn se tornó frío con sus palabras. Con una sonrisa, se quitó el traje y se disculpó con ella una vez más. —Lo siento, señorita Huo. Te mojé el vestido. Por favor, no te preocupes; Te compraré uno nuevo —le dijo. Con delicadeza colocó su traje sobre los hombros de la chica y le cubrió la espalda.


  Varios hombres en la multitud susurraron confundidos. —¿Quién es este hombre? ¿Cómo se atrevió a derramar vino sobre el vestido de la señorita Huo? ¿Quiere su sentencia de muerte?


  —¡Cada uno de sus vestidos de noche cuesta más de un millón! ¿Cómo podrá pagarlo?


  —¿Quién sabe? A lo mejor es un aprovechón, quizá vive de las mujeres ricas. —Extrañamente, consideraban a Sheffield un vividor.


  —¿Y luego le dio su traje barato? ¿No le da miedo que la señorita Huo se enoje?


  Aunque Sheffield había escuchado todo lo que decían, no quiso hacer un escándalo porque ya tenía algo planeado. Ahora estaba de buen humor.


  Evelyn dejó a un lado la copa de vino y se cubrió con el traje. —Disculpen —le dijo a la multitud.


  Sheffield ignoró las miradas curiosas de todos, la tomó de la muñeca y la acompañó al ascensor.


  En el camino, realizó una llamada telefónica. —Manda unos vestidos de noche al hotel Riverside Maple.


  Mientras esperaban el ascensor, Evelyn exhaló profundamente. Le lanzó una mirada fría al hombre, que se veía eufórico, y dijo: —Lo hiciste a propósito.


  —¡Claro! —No lo negó.


  La cara de Evelyn se llenó de ira. —¿Qué deseas?


  Sheffield se acercó y le advirtió: —No vuelvas a ponerte un vestido con la espalda descubierta. ¡Si vuelves a hacerlo, te lo arruinaré!


  —¡No te incumbe!


  —¡Claro que sí! Si no puedes vestirte adecuadamente, te sacaré y te daré una lección. —Sheffield no quería que otros hombres se aprovecharan de su chica, ni siquiera con la mirada.


  Evelyn no podía creer que fuera tan anticuado. —¡Vaya! ¿Es en serio? ¡Estamos en el siglo XXI! Sólo es un vestido sin espalda. ¿Por qué haces una tormenta en un vaso de agua?


  Se abrieron las puertas del elevador. Él la tomó de la mano y la metió en el ascensor. Después, dijo con indiferencia: —Sí, soy anticuado.


  Ella no supo cómo responder. La joven CEO quería explotar de furia.


  Después de salir del ascensor, Sheffield se puso en contacto con el gerente del hotel para reservar una habitación. Así Evelyn tendría un lugar para cambiarse.


  El gerente del hotel le arregló una suite presidencial de inmediato. Tomó la tarjeta de la habitación y los condujo al ascensor sin revisar sus identificaciones. —Señorita Huo, señor, ¡por aquí, por favor!


  —¡Gracias! —Evelyn dijo con cortesía.


  En la suite


  Sheffield despidió al gerente, cerró la puerta y abrazó a Evelyn por detrás. —Evelyn, te ves impresionante —dijo después de oler su cabello.


  Evelyn, enojada, lo apartó y advirtió: —Aléjate de mí.


  Pero él la giró para mirarle a los ojos. —Ojalá pudiera, pero cada vez que te veo, no puedo controlarme. Sólo quiero acercarme, besarte y... ¡acostarme contigo! —La besó en los labios.


  Evelyn inclinó la cabeza y miró hacia otro lado. —Una palabra más y te aviento por la ventana —dijo ella.


  —Está bien, me detendré. Ahora dime, ¿por qué estás enojada? Llevo mucho tiempo tratando de adivinar y no he logrado entenderlo. ¿Estás enojada porque me extrañas? ¿No te he dicho que yo también te extraño?


  —¿Dónde está tu bisturí?


  —¿Para qué lo quieres?


  —¡Para arreglarte la cara y ver qué tan descarado eres, imbécil!


  


  


  Capítulo 854 Deseo


  Sheffield se divirtió con el chiste de Evelyn. —No te molestes, no soy tan descarado, hasta creo que es más bien suave mi cara. Mira, bésame en la mejilla y la sentirás —dijo eso y se acercó a ella.


  Evelyn miró fijamente su perfil, extendió la mano y lo pellizcó con fuerza.


  Sheffield gimió de dolor. —¡Ay, Evelyn! Cariño, ten misericordia. Por favor….


  —¡Cállate! —Evelyn dijo enojada.


  Él de inmediato guardó silencio.


  Evelyn resopló, lo soltó y caminó hacia el baño. —Una palabra más y te echaré de la habitación.


  Sheffield miró su linda espalda y le preguntó con las manos en los bolsillos: —¿De verdad tendrías el corazón para hacerme eso?


  —Sí," respondió ella cortante.


  El médico guardó silencio por un momento, para evitar que lo alejara.


  Pronto trajeron los vestidos de noche a la habitación. Sheffield escogió uno muy conservador de color rojo.


  Cuando Evelyn salió del baño, sólo con la toalla, frunció el ceño ante el vestido que él había elegido. —No me gusta el rojo.


  —¿Por qué no? —le dijo. Él pensó que ella se vería deslumbrante en ese color.


  —No hay una razón en especial, pero elige otro. —Evelyn no se había lavado el pelo; sus rizos suaves y largos colgaban sueltos, lo que la hacía más atractiva.


  Sheffield se llenó de deseo al mirarla. ¡Le habría encantado hacerla suya en ese momento! Pero como sabía que seguía enojada, se tragó el deseo y le eligió otro vestido. —¿Qué tal este negro?


  Evelyn echó una mirada de reojo al vestido y comentó: —De acuerdo, ahora puedes irte.


  —Eve, permite que me quede. Haría cualquier cosa por ti —dijo él con una sonrisa descarada y se sentó en la cama.


  Ella lo observó cuidadosamente y le preguntó: —¿Lo que sea?


  —Por supuesto, cualquier cosa —dijo con firmeza y abrió los brazos para darle la bienvenida.


  Después de una breve pausa, Evelyn dijo: —Muy bien, entonces... Quédate sentado. Si haces algún movimiento tonto, desaparecerás de mi vida.


  —¿Por qué...? —comenzó a decir él, pero se detuvo cuando ella frunció el ceño. —De acuerdo, me callo. —Aunque no sabía cuáles eran sus intenciones, aceptó de mala gana.


  Evelyn se quitó poco a poco la toalla de baño, justo frente a él, y se la arrojó a la cara.


  Su impresionante belleza lo excitó. Una corriente caliente de deseo incontrolable recorrió todo su cuerpo.


  Como tonto, sostuvo la toalla en su mano y observó a la mujer ponerse lentamente el vestido negro que tenía delante.


  'Oh Evelyn... Eres tan... Te ves más atractiva que antes'.


  Aturdido, Sheffield se levantó de la cama. Evelyn le lanzó una mirada fría. Al instante, el chico se volvió a sentar en el borde de la cama y gruñó: —Evelyn, lo haces a propósito. —Tenía la intención de torturarlo, excitarlo y no permitir que la tocara.


  Con una sonrisa petulante, Evelyn le dijo: —Tienes razón. Lo hago a propósito.


  Rápidamente se puso el vestido y alcanzó la cremallera de la parte de atrás. Sheffield se levantó de la cama otra vez, todavía con la toalla en la mano. —Déjame ayudarte. ¿Por favor? —dijo ansioso.


  De espaldas a él, Evelyn sonrió y dijo: —Ven aquí.


  Su voz sonaba como música para sus oídos. Sin dudarlo un segundo, corrió hacia ella y la abrazó por detrás. Cuando estaba a punto de besarle la mejilla, ella le cubrió la boca con la mano y le ordenó: —Sube la cremallera.


  —Sí, señora. —Con obediencia, lo hizo.


  Cuando Evelyn logró vestirse por completo y quedó satisfecha, Sheffield corrió a tomar sus zapatos de tacón. —Mi señora, siéntese, por favor. Permítame ayudarla a ponerse sus zapatillas de cristal —dijo en tono de juego.


  Evelyn sonrió y se sentó en el borde de la cama.


  Sheffield se puso sobre una rodilla frente a ella y le sostuvo un pie con la mano. Le besó el pie suavemente antes de ponerle el zapato. —Mmm... sabes deliciosa.


  El corazón de Evelyn dio un vuelco al escuchar sus coqueteos. Se sonrojó y le advirtió: —Si continúas hablando de esa manera tan descarada, te echaré.


  Después de la advertencia, el hombre se comportó y le puso el otro zapato.


  Evelyn se acomodó el vestido y caminó hacia la puerta.


  Sheffield la abrazó y le dijo: —Evelyn, bésame.


  Ella levantó el pie izquierdo y pisó la parte delantera del zapato de cuero del hombre. Luego, vio cómo este cerraba los ojos por el dolor. No levantó el pie hasta que quedó satisfecha.


  Después, salió de la habitación con una sonrisa en el rostro.


  Sheffield suspiró impotente mientras vio a la mujer partir, como una reina arrogante. Prefirió no ir detrás de ella.


  Cerca del escenario, los CEOs de otras compañías la rodearon de inmediato, porque estaban esperando intercambiar palabras con ella.


  Unas cuantas mujeres acaudaladas se pararon junto a los hombres de negocios y platicaron sobre moda y otras cosas. Una de ellas preguntó con curiosidad: —Señorita Xiang, ¿es ese tu novio?


  —Sí, así es. Acaba de comprarle una botella de vino a mi papá. Iremos a casa más tarde para que se la entregue personalmente —dijo Dollie.


  Hablaba en voz alta. Como se escuchaba la música suave en el fondo, su voz era audible a pocos metros.


  —Vaya, señorita Xiang, tu novio es muy atractivo. ¿A qué se dedica? —preguntó otra mujer.


  —Es el subdirector del departamento de nefrología en el hospital de mi padre. Y ha estado trabajando en una patente últimamente. —Su voz se llenó de orgullo.


  —¡Increíble! ¿Qué tipo de vino eligió para tu papá? ¿Es caro?


  —Para nada... Sólo cuesta seiscientos mil dólares.


  —¡Vaya! ¿Seiscientos mil? ¡Es demasiado extravagante! ¿Es muy rico?


  Dollie fingió modestia. —No, no lo es. Pero siempre es muy atento conmigo. Me ha comprado muchas cosas, sólo regalos costosos y elegantes. Pero eso no es importante para mí. Sólo me interesa que me quiera, así seré feliz.


  —Tienes razón. Jamás pensé que tu novio fuera tan guapo y además rico. Y además es muy cariñoso contigo. ¡Me da envidia! ¿Es amigo del hijo de la familia Fan? Los vi hablando toda la noche.


  —Sí, Joshua es su mejor amigo.


  —Vaya, ¿tu novio es amigo del hijo del alcalde? Tienes un gran hombre.


  —Gracias, me siento halagada.


  Evelyn lanzó una mirada de reojo al grupo de mujeres chismosas, '¿Lo dirán deliberadamente para que las escuche?', ella se preguntó.


  Después de una hora, Evelyn fue al baño para refrescarse. Cuando salió, se encontró con Sheffield y Dollie.


  Al principio, los dos caminaban por separado. Pero cuando Sheffield vio que Evelyn iba hacia ellos, rápidamente abrazó a Dollie por los hombros y la atrajo hacia él.


  Mientras Evelyn se acercaba, los ojos de Dollie se llenaron de euforia.


  Sheffield empujó deliberadamente a la mujer, para que chocara contra Evelyn, quien se tambaleó y dio un paso atrás. Miró con frialdad al hombre, que tenía una sonrisa malvada en el rostro.


  '¡Qué infantil!', ella se enfadó.


  Cuando vio su expresión de enojo, Sheffield pensó que se sentía celosa por su proximidad con Dollie. Así que, preguntó con orgullo: —¿Qué pasa? ¿Te sientes amenazada? No puedo evitarlo; soy popular con las mujeres.


  Como ella no lo valoraba, necesitaba provocarla para ganarse su atención.


  Evelyn miró a Dollie, que llevaba un vestido rosa, y se burló: —¿Ella? ¿Amenazarme?


  


  


  Capítulo 855 Él quiere complacernos


  A Dollie no le sentó nada bien lo que dijo Evelyn. —¿De qué estás hablando?


  —¿Que de qué estoy hablando? A mí no me vengas haciéndote la despistada. Paso totalmente de Sheffield Tang. ¡Te lo puedes quedar todo para ti! —Después de decir eso, Evelyn se volvió y se fue, dejando a Dollie y Sheffield solos.


  Dollie se quedó mirándolo obviamente molesta. Sheffield seguía con esa exasperante sonrisa de satisfacción. —Esa mujer es increíble. ¡Dijo que no le importabas! —le dijo Dollie.


  —¡No me importa lo que dijera! —A él sí le importaba ella y estaba convencido de que Evelyn algún día le correspondería.


  '¿De verdad piensa de mí que soy un pelele? ¿Cómo se atreve a decirme eso?


  ¿Debería darle una lección?


  Probablemente sí. No hay mejor momento que el presente. Coqueteó conmigo, me calentó y me estuvo incordiando, y luego no me dejó ni tocarla. ¡De ninguna manera! ¡Es hora de darle algo para que piense en mí!'. Sheffield estaba decidido.


  Ya era bastante tarde y la fiesta de cata había terminado. Cuando Sheffield salió del hotel con Dollie, se encontraron nuevamente con Joshua y Evelyn.


  Esta vez, Sheffield saludó a Joshua y le dijo: —Voy a llevar a Dollie a casa. ¡Hasta mañana, hermano!


  —¡Nos vemos!


  Luego, sin decirle nada a Evelyn, él y Dollie subieron a su auto. Ya había contratado a alguien para que condujera. Después de todo, se había tomado unos cuantos vinos esta noche y no iba a conducir borracho.


  En la villa de la familia Xiang.


  Sheffield puso una botella de vino tinto sobre la mesa y le dijo a Sidell: —Señor Xiang, aquí tiene esta botella de vino tinto. Lo compré en la fiesta. Creo que le encantará.


  Sidell reconoció la marca del vino, y también sabía que la fiesta de cata en la que estuvieron había vino tinto de gran calidad, de modo que sonrió y sus ojos se entrecerraron. —¡Oh! Qué considerado de tu parte, Sheffield.


  —El honor es mío. Me ha estado apoyando en el hospital. Solo quiero regalarle una botella de vino para expresar mi gratitud.


  En este momento, Raven Zhao, la madre de Dollie, salió de la cocina y puso un plato de fruta fresca delante de Sheffield. —Sheffield, come algo de fruta.


  —Gracias, señora Xiang —dijo Sheffield cortésmente.


  —No hay de qué. Come, por favor. —Raven ya consideraba a Sheffield como un yerno, y se deshacía en atenciones con él.


  Estuvieron charlando un rato en la sala y en un momento dado, Sheffield le dijo a Sidell: —Señor Xiang, tengo algunas preguntas sobre investigación y desarrollo que quiero compartir con usted.


  —¿De verdad? Vamos al estudio para hablar de esto, ¿te parece?


  —¡Claro!


  Los dos se fueron al estudio, y la madre e hija se quedaron en la sala de estar mirando televisión y hablando.


  —Es un gran tipo, Dollie. Deberías esforzarte más por él —le dijo Raven a su hija.


  —Lo sé. Dentro de un par de días, le pediré a papá que averigüe si él siente algo por mí —dijo asintiendo.


  —¡Vamos! ¿Por qué molestarse? Si no le gustases, ¿por qué te iba a llevar a esa cata de vinos y traerle a tu padre una botella de tinto tan cara? Es obvio que quiere tenernos contentos.


  —Yo no estoy tan segura. —Lo cierto era que a él parecía que le importaba mucho Evelyn.


  Raven sacudió la cabeza y dijo: —Piénsalo. Tu papá dice que es un mujeriego, pero eso es problema tuyo. Tienes que aferrarte más a él y pasar más tiempo juntos, para que no tenga tiempo de andar con otras mujeres.


  Esta vez, Dollie no dijo una palabra. Ella quería pasar más tiempo con Sheffield, pero él siempre estaba muy ocupado, y solo podía verlo de vez en cuando.


  Era muy tarde cuando Sidell y Sheffield salieron del estudio. Sidell le dijo a una criada: —Ve a preparar una habitación de invitados. Sheffield, es muy tarde. Quédate a pasar la noche aquí. Podemos irnos juntos al hospital mañana.


  —Bueno, no quiero causarles molestia. —Sheffield estaba un poco avergonzado.


  Al oírlos hablar, Dollie se acercó y tomó el brazo de Sheffield. —No hay nada de qué preocuparse, no es ninguna molestia. Papá tiene razón, ya es tarde. No puedes conducir porque te tomaste unas copas. —Si no fuera por sus padres, ella lo habría dejado dormir en su habitación.


  —Dollie, ¡compórtate! —le dijo Sidell a su hija impotente.


  Dollie sacó la lengua e hizo una mueca, después sacudió el brazo de Sheffield y dijo: —No te vayas esta noche. Tenemos montones de habitaciones. Y es muy tranquilo. Duerme unas horas.


  Finalmente, Sheffield accedió algo avergonzado. —Bueno, de acuerdo. Gracias a todos.


  —No hace falta que seas tan formal con nosotros. Somos prácticamente familia. Y lo seremos del todo si te casas con Dollie. Y ahora, se está haciendo tarde. Ve a dormir —dijo Sidell sonando como si los dos fueran ya una pareja.


  Sheffield asintió con la cabeza como si no pensara que Sidell había dicho algo fuera de lugar. —Bien. Entonces, buenas noches, señor y señora Xiang. Dulces sueños, Dollie.


  —¡Buenas noches, Sheffield!


  Todo estaba en calma en la villa de la familia Xiang. Acostado en la cama y mirando al techo, Sheffield comenzó a pensar en la distribución del estudio.


  En mitad de la noche, abrió silenciosamente la puerta y caminó hacia lo más recóndito del segundo piso.


  Buscó la caja de interruptores y cuando la encontró, cortó la electricidad del estudio.


  Se quedó quieto en silencio unos momentos. Después de confirmar que no se había despertado nadie, entró en el estudio.


  Cerró la puerta y sacó una linterna en miniatura de su bolsillo y se detuvo frente a un armario.


  Lo abrió y vio una caja fuerte negra dentro.


  Se puso a girar la cerradura de la caja fuerte despreocupadamente y se preguntó qué contraseña usaría Sidell para abrirla.


  Después de cerrar la puerta del armario, Sheffield se puso a buscar su objetivo por el estudio, pero fue inútil. Parecía que lo que buscaba debía estar en la caja fuerte.


  Pensando en esto, apagó la linterna. Luego salió del estudio, volvió a conectar la electricidad y regresó a su habitación.


  Sheffield no era capaz de conciliar el sueño en la villa de la familia Xiang. Se arregló y envió un mensaje a Dollie. —Hay una emergencia en el hospital. Tengo que irme ahora. No quería despertarte, así que te deseo buenas noches.


  Después de abandonar la villa, no regresó al hospital, ni fue a su apartamento. En lugar de eso, fue a la urbanización privada donde vivía Evelyn.


  Encendió su computadora y accedió a la central de la comunidad. En menos de dos minutos, entró en el sistema de seguridad y hackeó las cámaras. Le llevó otros dos minutos establecer una rutina en la que los monitores simplemente reproducían una selección aleatoria de lo que ya había sido grabado. Ahora podía entrar sin ser detectado.


  Dejó su computadora encendida y salió del auto. Encontró una pared que no era demasiado alta, retrocedió unos pasos y rápidamente trepó sobre ella.


  Después de entrar en el área, fue directamente al Edificio A06.


  En el noveno piso del edificio A06.


  Cuando sonó el timbre, Evelyn estaba dormida.


  Sin embargo, como tenía el sueño ligero, se despertó rápidamente. Sheffield solo tuvo que llamar dos veces.


  Ella pensó que era Tayson, pero tan pronto como abrió la puerta, vio a un hombre entrar corriendo. —¡Evelyn! —Oyó la familiar voz masculina al mismo tiempo que caía en sus brazos.


  —¿Pero qué haces aquí? —'¿Cómo había entrado? ¿Y cómo sabía que vivía aquí?'.


  Aunque Evelyn se resistió, él cerró la puerta de su apartamento y la puso contra la puerta. Luego la besó en los labios y dijo: —Vine porque te extraño mucho.


  Evelyn estaba atrapada en los brazos de Sheffield. Después de un momento de duda, ella preguntó: —¿Cómo entraste? —Había un código de acceso para la puerta de este edificio.


  —Eso no importa. —Lo que de verdad importaba era lo mucho que la echaba de menos. Él entrelazó sus dedos con los de ella y la presionó contra la puerta.


  —¡Suéltame! —le ordenó ella.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 856 Buen humor


  Después de besarla en la mejilla y soltar un suspiro, Sheffield fingió tristeza. —Evelyn, te esperé mucho tiempo, pero nunca llegaste. Así que mejor vine yo a ti —le dijo.


  —Te lo advierto: ¡vuelves a tocarme y lo lamentarás! —De pronto, Evelyn se veía asustada. Sheffield no se acobardó por amenaza. Estaba sonriendo burlonamente como siempre y se veía muy confiado.


  —En realidad, ¡eso me parece divertido! ¿Me arrepentiré de esto? —Sin darle otra oportunidad para hablar, bajó la cabeza y besó sus labios rojos.


  —Shef... field... hum.


  —¿Sheffield? ¡Prefiero que me llames cariño! ¡O tal vez amor! —le dijo, y empezó a recorrer todo su cuerpo, cuello, hombros, mejillas.


  Evelyn estaba molesta. —¿Quieres que llame a Tayson? —ella lo amenazó.


  —No, ¡gracias! ¡Tres es demasiado! —La cargó y caminó hacia su habitación.


  Evelyn tenía una recámara lujosa, bastante amplia. Tenía una cama grande con ropa de cama gris y blanca cerca del balcón. Sin embargo, Sheffield no estaba de humor para apreciar el paisaje. La colocó suavemente sobre la cama y luego se acostó encima de ella.


  En la penumbra, él sujetó sus manos en la cama y le susurró al oído: —Evelyn, te he extrañado tanto. Por favor no me rechaces. Tengo el corazón deshecho.


  —Espera... Oye.... —Ella luchó contra él, pero la gravedad no estaba de su lado.


  —Eve, ¿te importo? —le preguntó a la mujer que estaba debajo de él. Parecía que se estaba burlando de ella.


  Evelyn estaba excitada, así que su mente era un desastre. Al escuchar su pregunta, ella simplemente respondió: —Sí.


  —No me digas que ya no te importo, ¿de acuerdo? ¡Me pondría muy triste!


  —Bien....


  —Buena chica.


  Al día siguiente, a las nueve de la mañana. El teléfono de Evelyn sonó varias veces antes de que ella pudiera despertarse.


  —Ay.... —Se sintió incómoda, así que frunció el ceño pronunciadamente.


  El dolor le recordó que lo que había pasado anoche había sido real y no un sueño. Sheffield realmente había estado ahí y se había acostado con ella.


  Tomó su teléfono de la mesa de noche. Era Nadia, su asistente, que la estaba llamando. —¡Hola! —respondió Evelyn con voz ronca.


  —Señorita Huo, ya casi es hora de la reunión de la mañana. ¿Podrá llegar? No la he visto por aquí.


  Evelyn se frotó las sienes y dijo: —Me retrasé un poco. Sala de conferencias A-7, ¿cierto? Empiecen sin mí si es necesario. Llegaré pronto.


  —Sí, señorita Huo.


  Después de colgar, Evelyn se sentó en la cama.


  La cama y el suelo eran un desastre, y todavía quedaba un rastro de deseo en el aire. Evelyn no se fijó en la hora en que Sheffield se fue. Vagamente recordaba que le había dicho: —Tengo algo importante que hacer. De lo contrario, me quedaría aquí felizmente.


  Evelyn se acomodó el cabello despeinado, bajó la cabeza y se miró. Estaba cubierta de chupetones. Claramente, le había dado una buena lección.


  Ella se preguntaba qué le pasada al hombre. Había venido en medio de la noche sólo para acostarse con ella y luego marchó al amanecer.


  Evelyn todavía sentía la noche anterior, así que suspiró con profunda resignación y fue al baño a asearse.


  Tayson la llevó a la reunión. En el camino, Evelyn le preguntó a Tayson: —¿A qué hora te fuiste anoche?


  —¡A las 12.30 de la madrugada!


  —¡Vaya! —Ya casi eran las tres de la mañana cuando llegó Sheffield. En ese momento, Tayson ya se había ido a casa. Eso significaba que quizá no sabía nada sobre la visita de Sheffield.


  Después de un rato, le preguntó: —Y, ¿a qué hora llegaste esta mañana?


  Tayson la miró por el espejo retrovisor pero no encontró ningún rastro de emoción. —Seis y media.


  —Bueno. —A juzgar por la luz que había afuera, se dio cuenta de que Sheffield debía haberse ido alrededor de las 6 de la mañana. Parecía que no se habían encontrado.


  Eso era muy bueno, porque de otra manera Carlos se habría enterado de la visita. Si supiera que Sheffield la había visitado en su apartamento y había pasado la noche con ella, lo mataría.


  Evelyn pensó en eso y le dijo a Tayson: —Sólo quería decirte algo: no le digas a papá sobre mi vida privada, ¿de acuerdo? Tengo casi 30 años y creo que debo tomar mis propias decisiones. Sólo dile a papá que no te dejo decírselo.


  Después de una breve pausa, Tayson dijo: —Sí, señorita Huo.


  Horace se sorprendió de ver que Sheffield llegaba temprano a trabajar. Por lo que le dijo: —Debería marcar el día en mi calendario. ¿Por qué llegas tan temprano?


  Aunque Sheffield era muy bueno en lo que hacía, no era perfecto. Su peor deficiencia era que jamás se presentaba a tiempo. Era bastante extraño verlo en la oficina tan temprano.


  —¡Hoy estoy de buen humor! —Sheffield respondió con franqueza.


  Horace sintió envidia de verlo tan entusiasmado. El hombre le dio unas palmadas en el hombro y dijo: —Termino la jornada después de la reunión. ¿No se supone que hoy te encargabas del área de pacientes externos?


  —Sí. Primero la reunión, luego la consulta de grupo y al final examinar a los pacientes. —Estaba ocupado porque trabajaba todos los días.


  —De acuerdo, ¿ya desayunaste? —preguntó Horace mientras se lavaba la cara.


  —Sí. —Después de extraer los archivos de los pacientes, Sheffield los examinó por unos momentos.


  En la sala de juntas


  Sheffield se apoyó contra el respaldo de la silla de manera descuidada, jugó con su teléfono celular y guardó silencio mientras escuchaba a todos hablar sobre la condición del paciente de la cama nueve, como si no fuera su problema. Las cosas se estaban complicando mucho y todos discutían qué hacer.


  Pasó media hora y no conseguían ponerse de acuerdo. De repente, alguien preguntó: —Doctor Tang, ¿qué opinas?


  Sidell miró a Sheffield. Había esperado este momento durante mucho rato, pero ahora no podía mostrarlo abiertamente. Por lo que ahora por fin dijo: —Cierto, Sheffield, danos tu opinión.


  Sheffield sonrió: —Por supuesto, hay que operar al paciente. ¿Hay alguna otra opción?


  Un joven médico se agitó y dijo: —Creo que no debemos realizar la operación de la cama nueve, y no soy el único que piensa así. Varios de los expertos del área piensan que no es factible. ¡Doctor Tang, debemos ser responsables de lo que decimos!


  Sheffield se burló entre dientes: —Por supuesto que me hago responsable. Pero usted basa su opinión en algo teórico. ¿Por qué no intentarlo? Quizás la cirugía sea la solución.


  El joven doctor estaba más agitado: —¿Intentarlo? ¿Quizá? ¿Realmente es un médico? ¿Cómo puede ser tan irresponsable?


  De pronto, un médico con gafas sentado frente a Sheffield dijo: —Señor Xiang, nunca habíamos tomado un caso así y nadie puede asegurar el resultado. Pero el Doctor Tang es diferente. Es investigador y lo ascendieron a subdirector de nuestra área de forma extraordinaria porque estudió en el extranjero. Entonces, ¿por qué no escucharlo y dejar que realice la cirugía?


  Parecía una trampa. Sheffield volteó a ver a la persona que habló. Era un médico llamado Pablo Wang. '¡Buena jugada, doctor Wang! ¡Me acordaré de esta!'.


  Las palabras de Pablo hicieron que toda la sala se quedara en silencio, y todos lo miraron.


  Sheffield era joven, inexperto y, sin embargo, tenía un alto cargo. Había muchas personas que se sentían incómodas con esto y querían ocasionarle problemas.


  —Señor Xiang, opino lo mismo que el doctor Wang. El doctor Tang es un excelente cirujano. Su porcentaje de éxito es superior al 99%. Puede lograrlo —dijo otro hombre con una sonrisa.


  


  


  Capítulo 857 Oficialmente una cita


  Todos sabían lo complicado que era el caso del paciente de la cama nueve. De lo contrario, no habrían discutido durante tanto tiempo sin llegar a una solución.


  Sidell checó sus notas, y le preguntó a Sheffield: —¿Cuál es tu opinión, Dr. Tang?


  Sabía que trataban de engañarlo, así que Sheffield levantó las cejas hacia Pablo. —Ya que el Dr. Wang confía en mí, ¡permítame realizar la operación!


  La mirada en los ojos de Sidell era incierta. Realmente no sabía qué sería más grande, las habilidades de Sheffield o su arrogancia. —Espero que no lo dice solo por impulsividad.


  Sheffield sonrió: —¡Desde luego que no! Cuanto antes se realice la operación, mejor. Mañana temprano vendré al hospital para hacer la cirugía. Que alguien se encargue de avisar a los familiares del paciente.


  La reunión finalizó pronto.


  Luego de que una docena de médicos salieran de la oficina, Sheffield se levantó de su silla, rodeó a Pablo con el brazo y le preguntó: —Oye, amigo, ¿qué hice para molestarte?


  Pablo miró su mano y respondió: —Nada.


  Sheffield fingió una mirada de desaprobación. —Entonces, ¿por qué me da la impresión de que estabas metiéndote conmigo?


  —Me ofendes, Dr. Tang. ¿Por qué diablos haría algo así? En verdad admiro tus habilidades médicas —explicó Pablo, con un tono repleto de sarcasmo.


  —Tú también eres bastante bueno. ¡Solo tienes que esforzarte de vez en cuando! —Sheffield respondió, con un tono poco entusiasta. Luego se dio la vuelta y se marchó.


  Mirándolo marcharse, Pablo murmuró con desdén.


  '¡Eres tan arrogante! Veamos cuán orgulloso te pones cuando no puedas salvar al paciente'.


  Luego de salir de la oficina, en lugar de apresurarse a la sala de pacientes externos, Sheffield sacó su teléfono para enviar un mensaje. —Querida, mañana tengo una cirugía importante.


  Evelyn estaba en una llamada cuando vio la notificación de WeChat.


  '¿Querida? ¿Cirugía?'. El mensaje provenía de alguien llamado "Príncipe Tang". ¿Quién otro podría ser, más que Sheffield Tang?


  'No recuerdo haberlo agregado en WeChat. ¿Qué ha pasado?'.


  En realidad, Sheffield había decidido agregarla en WeChat. A pesar de que quería respetarla, ella nunca lo habría agregado voluntariamente. Así que se vio en la necesidad de buscar una forma de conseguirlo él mismo.


  Antes de abandonar su departamento la noche anterior, tomó el teléfono de Evelyn, se agregó a sí mismo en WeChat e intercambió números de teléfono. Era la forma más ingeniosa y fácil de hacerlo.


  Luego de colgar la llamada, Evelyn miró el mensaje de WeChat que Sheffield acababa de enviarle.


  Mientras ella dudaba si responder, otro mensaje suyo apareció. —Y también están intentando sabotearme. Si la cirugía sale mal, no podremos estar juntos.


  Un emoticón llorando acompañaba el final del mensaje.


  Evelyn respondió lacónicamente: —OK.


  Sin chistar, él le envió una cara triste, para luego preguntar: —Oye, ¿estás libre hoy? Me gustaría salir a comer contigo. ¿Qué dices, mi princesa?


  —No —respondió Evelyn. De nuevo, con una sola palabra.


  Sheffield sonrió con resignación ante ese distante mensaje. —¿Qué pasó con esa apasionada mujer con la que estuve anoche? La extraño.


  La cara de Evelyn ardía de la vergüenza. Se sentía enojada y apenada a la vez. Así que lo bloqueó.


  Dos minutos después, Sheffield notó que no podía enviarle más mensajes. Solo entonces se percató que ella lo había bloqueado. También había un aviso: —Aún no son amigos, agrega a esta persona para poder chatear.


  Se apretó su herido corazón. '¡Ay, qué mujer tan despiadada! Esto solo me hace amarla más'.


  Sin embargo, no tenía prisa. Se guardó el teléfono en el bolsillo, para luego acudir al departamento de pacientes externos.


  Por la noche, al salir del trabajo, agarró su computadora y se dispuso a hackear WeChat utilizando una aplicación maliciosa. Entró en la cuenta de Evelyn, desbloqueó su cuenta y se agregó a su lista de contactos.


  Ya era muy tarde cuando Evelyn salió del trabajo. Se masajeaba los doloridos hombros, y salió de la oficina con su bolso.


  El auto de Sheffield la esperaba en la entrada de las oficinas, aparcado con la parte trasera hacia la puerta.


  Al verla salir, la saludó alegremente. —¡Hola Evelyn, por aquí!


  Evelyn se quedó muda. ¡No estaba viendo mal!


  Al acercarse, él la llevó a la parte trasera de su automóvil. Abrió el maletero y vociferó: —¡Voila! ¿Sorprendida? ¡Son para ti!


  El maletero estaba repleto de flores, había 99 rosas en forma de corazón, rodeadas con flor de nube rosada.


  Llevaba una tarjeta que decía: 'Para mi amor, EH'.


  Debajo de la tarjeta, había una caja con brocado de seda. Sheffield la tomó para entregársela. —Y otro regalo, solo para decirte que te amo.


  Mentiría si ella le dijera que no estaba conmovida. Con el corazón palpitando de nervios, la chica tomó la caja y le preguntó: —¿Qué es esto?


  —¡Ábrelo y mira!


  Ella abrió la caja y vio un conjunto de joyas de turmalina azulada, junto con un broche y una pinza para el cabello con forma de libélula.


  Luego de un momento, ella preguntó: —¿Un regalo por cada noche?


  Sheffield estaba anonadado. Entonces exclamó: —No, no... La turmalina azulada es muy rara, ya sabes. Pasé mucho tiempo buscándola, y luego encontré estas joyas en Siberia. Llegaron a la Ciudad Y esta mañana. ¡Te las traje tan pronto como pude!


  En efecto, era raro ver turmalina azulada. Evelyn solamente tenía una pieza de ese tipo de joyería, que era un colgante. Carlos había desembolsado una gran cantidad de dinero por ello en una subasta.


  Sheffield sacó la pinza y le ayudó a colocársela en el cabello. No pudo evitar decir: —¡Vaya, estás preciosa!


  Pero la actitud de Evelyn era indiferente. —¿Estás seguro de que no es para Dollie?


  —Por supuesto que no, ella no te llega ni a los talones. No la mencionemos, mejor acompáñame a cenar, yo invito. Nos conocemos desde hace tanto, y nunca te he invitado.


  —No, gracias… —Evelyn trató de negarse.


  —Hemos hecho de todo, hoy tan solo quiero llevarte a cenar. ¿Por qué te portas así conmigo? —Fingió tristeza de una forma muy convincente.


  Mirándole sus enternecedores ojos, Evelyn pensó que quizás estaba siendo demasiado cruel. Después de todo, solo era una cena. —¿A dónde iremos?


  —¡Cerca! —Sheffield sonrió. Tomó las rosas y se las entregó en sus brazos, luego cerró la cajuela.


  Después de llevarla un poco a rastras hacia el asiento del pasajero, se marcharon.


  Entraron en un restaurante. Sheffield había reservado todo el segundo piso, que contaba con un hermoso paisaje a través de las ventanas de cristal. Solo estaban los dos, y el ambiente era muy romántico.


  Sheffield conocía muy bien sus gustos, y pidió una copa de vino. —Evelyn, es nuestra primera cita oficial. Estoy algo nervioso. ¿Qué debería hacer?


  La sonrisa en su rostro provocó que ella se ablandara. —No es la primera vez que como contigo —dijo en voz baja.


  —¡Esto es distinto! —Aquellas veces, no habían sido oficialmente una cita. Esta vez, sí.


  


  


  Capítulo 858 Ingrid


  Durante la comida, Sheffield apoyaba su barbilla con la mano, mientras observaba a Evelyn beber su vino de forma elegante. —Evelyn, estoy tan enamorado de ti. ¿Qué clase de hechizo me has lanzado?


  Luego de una pausa, Evelyn preguntó: —¿A cuántas les has dicho lo mismo?


  —Sólo a ti. Eres a quien más amo en el mundo. —Sus palabras eran genuinas, no había resquicio alguno de mentira en ellas.


  Evelyn no pudo evitar reírse. —Sin embargo, pasas con otra mujer justo en frente de mí.


  Sheffield suspiró. Pensaba que era hora de explicarle sus intenciones. Ella tenía derecho a saberlo. —No me importa Dollie, es a Sidell a quien trato de acercarme.


  —¿Qué quieres decir?


  —Evelyn, ¿sabes por qué elegí ser médico? —Nadie sabía la verdad.


  Pero para asegurarle que ella era la única a la que amaba, debía contarle todo.


  Evelyn dejó de comer.


  Pero Sheffield no continuó.


  Entonces, Evelyn levantó la mirada hacia el hombre que tenía frente, que estaba perdido en sus pensamientos y con una mirada sombría, perdiendo esa alegría habitual.


  Era la primera vez que Evelyn lo veía de esa manera. Parecía más maduro que nunca.


  Pero con ese lado melancólico de su personalidad... ella sintió que se le partía el corazón.


  Todos tenían sus secretos del pasado, que guardaban para sí mismos, incluso Evelyn. Nunca le había contado a nadie acerca de su ex novio y Melody Song.


  Evelyn llevó un trozo de pollo salado a su plato, y dijo suavemente: —Olvídalo, vamos a comer. Confío en ti.


  Cuando vio a Sheffield y Dollie aparecer juntos en el video, estaba enojada, pero no era estúpida. Aunque vio que Dollie lo sostenía del brazo, no había una pizca de intimidad entre ellos.


  O por lo menos, podía decir que no la amaba, a juzgar por la forma en que miraba a Dollie. No había pasión ni afecto en sus ojos, y no se parecía en nada a la forma en que miraba a Evelyn.


  A pesar de eso, Evelyn estaba enfadada en ese momento, pues él había dicho que le gustaba, pero que aún estaba con Dollie.


  Sheffield tomó suavemente su mano izquierda y la besó. —Evelyn, mi madre falleció hace quince años, en aquel momento, solo tenía cuarenta y cinco años, y yo once.


  Ella lo miró directo a los ojos. Solo había mencionado a su familia una vez cuando estaban en la Ciudad D. Simplemente mencionó en forma de broma que su padre tenía muchos hijos.


  —También era doctora en el departamento de nefrología. Tenía buen corazón y siempre se preocupaba por sus pacientes. Siempre vi a mi madre como un ángel. Era hermosa, gentil, y mi padre también era bueno con ella. Pero un día todo cambió. Tan solo tenía ocho años cuando mi mundo se desmoronó.


  Evelyn bajó los palillos y miró fijamente a aquel hombre que en ese momento estaba perdido en su pasado.


  Los ojos de Sheffield se enternecieron al recordar a su madre.


  —Yo era bastante bueno en la escuela, cuando cumplí los ocho años, pasé al quinto grado, mientras que mis compañeros aún estaban en segundo o tercero. Mamá siempre estaba muy ocupada, pero yo continuaba trabajando muy duro para poder ser como ella algún día. Una día, ella no volvió a casa por la noche. Al principio me pareció algo normal, porque el trabajo era su vida. La mayoría de las veces, ella comía y se quedaba en el hospital. Pero tres días después, una noticia se extendió por toda la ciudad, decían que Ingrid Chu, directora del departamento de nefrología del Primer Hospital General, trató a un paciente con medicamentos falsificados y causó su muerte. Alguien testificó en su contra por uso de drogas falsas —dijo con voz firme, mirando por la ventana. Apretujó la mano de Evelyn, como si tratara de contener sus emociones.


  —Sabes.... —Se volvió hacia Evelyn, con una sonrisa amarga y sarcástica. —Quien testificó contra ella fue una niña de cinco años.


  La ley contemplaba que los niños eran demasiado pequeños para distinguir lo correcto de lo incorrecto y articular claramente, por ende no podían testificar en una corte. El testimonio del testigo debía ser verificado, y solo entonces podría convertirse en evidencia para el juicio.


  Pero en el caso de Ingrid, los testimonios de esa niña fueron aceptados.


  Además, se recolectó una serie de evidencias en contra de Ingrid. En ese momento, muchas personas acudieron a casa de Sheffield en busca de sus padres. Les preguntó a sus padres qué estaba pasando, pero nadie le decía nada. Después de todo, solamente era un niño.


  Ingrid trataba de consolarlo, diciéndole que todo estaría bien. Y él le creyó.


  El día que arrestaron a Ingrid, el padre de Sheffield lo envió a estudiar a Estados Unidos. Más tarde, su medio hermano le informó que su madre estaba en prisión.


  Sheffield llamó a su padre muchas veces, quería su permiso para volver. Pero el hombre no solo le prohibió regresar, sino que contrató guardaespaldas para asegurarse de que se centrara en sus estudios.


  Así que no tuvo más remedio que contactar a su abuelo, que para ese entonces ya era viejo y estaba aislado del mundo exterior. Finalmente, su abuelo contactó a alguien que lo llevó de vuelta a la Ciudad Y.


  Cuando él y su abuelo lograron ver a su madre en prisión, ella ya había perdido su belleza, así como ese brillo en sus ojos. Lucía sumamente avejentada en tan poco tiempo. Tan solo tenía unos cuarenta años, pero la mayor parte de su cabello se veía canoso, y había perdido mucho peso.


  Ver a su hijo hizo que sonriera por primera vez, después de tanto tiempo. —¡Sheffield! ¿Regresaste? —le preguntó a su hijo.


  Sheffield miró a su madre completamente consternado. Quería gritar: —¡Tú no eres mi madre! —Pero era ella.


  —Mamá, ¿qué pasó? —Sheffield quería abrazarla fuertemente. Pero no pudo, Había un inmenso cristal que los separaba. Solo podía hablar con ella por el interfono.


  Ingrid le sonreía todo el tiempo. Le dijo: —Sheffield, siempre dijiste que no querías estudiar medicina porque era agotador, difícil, poco gratificante y peligroso. Nunca estuve de acuerdo con eso, pero escúchame. Nunca estudies medicina, ¿de acuerdo?


  Sheffield no dijo una palabra.


  Su madre continuó: —Concéntrate en tus estudios en el extranjero y nunca vuelvas aquí. Iré a verte si alguna vez tengo esa oportunidad. Vive una buena vida y sé amable con todos los que te rodean. Sé feliz. No seas como yo, que trabajé tan duro todos estos años, solo para terminar como una delincuente....


  —¿Quién dijo que eres una delincuente? —Sheffield la interrumpió. —¿Por qué te acusan de serlo? ¡No lo eres!


  Ingrid sonrió, y luego se echó a llorar. Quizás, su hijo era el único que aún confiaba en ella. Era un chico tan dulce. —Sheffield, eres un buen hijo, cuídate.


  Luego de que salieron de la prisión, Sheffield fue directamente a casa.


  Y al momento de ver a su padre, corrió hacia él, listo para comenzar una pelea.


  Pero aún era muy joven. Y aunque había tenido muchas peleas con sus compañeros, esta vez se trataba de un hombre adulto.


  Y pronto fue sometido. Su padre estaba furioso. —¿Qué demonios te sucede, Sheffield?


  Sheffield le reprochó: —¡Mi madre está en prisión! ¿Por qué? ¿Por qué no la has ayudado?


  


  


  Capítulo 859 Soy tan atractivo


  —¿No lo sabías? Mató a un paciente. Le dio medicamentos falsificados, y el paciente murió. ¿Crees que no he buscado quien la ayude? Pero ella está completamente hundida, tanto que no puedo ayudarla. ¿Tú que vas a saber? ¡Eres solo un niño!


  Sheffield respiró hondo, mientras digería las palabras de su padre. '¿El paciente de mamá habría muerto por su culpa? ¿Le dio medicamentos falsificados?'. Hasta entonces, no sabía por qué encerraron a su madre. —¡Eso es imposible! ¡Mi madre nunca haría algo así!


  Su padre suspiró profundamente y respondió: —Es verdad, Ni yo puedo salvarla.


  Pero eran una pareja, y su padre hizo todo lo que estaba en sus manos para ayudar a Ingrid. Había sido condenada a quince años de prisión. Pero logró salir después de cumplir dos años por buena conducta.


  Los años en la prisión fueron los peores años de su vida. Nunca pudo dormir bien por las noches, y sus hábitos alimenticios empeoraron. Estaba bajo mucho estrés, y eso afectó su salud.


  Poco tiempo después de su liberación, Ingrid murió.


  Ese año, Sheffield tenía once. A pesar de su corta edad, ya había probado la amargura del mundo. En este tiempo, para hacerse de un nombre de respeto, tuvo que luchar en las calles durante 3 años. Sin embargo, le fue bien en la escuela, y estaba a punto de saltarse el tercer año de secundaria.


  Tuvo que encargarse del entierro de su madre él solo.


  Y siete días después del fallecimiento de su madre, tres millones de dólares fueron transferidos a su cuenta.


  Como era menor de edad, el padre de Sheffield checaba la cuenta, por lo que se enteró. Preguntó de dónde venía ese dinero.


  —Me lo gané —dijo Sheffield con indiferencia.


  Un niño de once años obtuvo tres millones, así como así, sorprendiendo a todos en la familia Tang.


  Sheffield era inteligente. De lo contrario, no se habría saltado grados de forma continua, ni estaría listo para pasar del octavo al décimo a la edad de 11 años.


  Pero nadie creía que fuera capaz de ganar tres millones.


  Entonces, el padre de Sheffield hizo lo que pensó que era correcto, y tomó un látigo. Luego preguntó: —¿Cómo hiciste tanto? ¿Acaso te estás juntando con gente mala?


  —Diseñé algo y lo puse en subasta —explicó indiferente.


  —¿Qué diseñaste?


  —¡Un arma!


  Nadie creería eso. Así que su padre utilizó el látigo sobre él. El viejo lo insultó, diciéndole que ganaba dinero sucio, igual que su madre.


  Luego de eso, no enviaron a Sheffield de regreso a Estados Unidos, sino que continuó sus estudios en la Ciudad Y.


  Su vida cambiaría de nuevo cuando alcanzó los 16 años. Su padre lo azotó nuevamente por un escándalo, y lo envió al país M. Permaneció allí durante unos años, y luego se fue al extranjero para seguir estudiando. Durante ese tiempo, la familia Tang lo dejó solo.


  Aquellos años estuvieron lejos de transcurrir sin incidentes. Cuando Mooney, el abuelo de Sheffield, falleció, le entregaría sus manuscritos invaluables. Para evitar ser perseguido, Sheffield quemó el manuscrito luego de memorizar el contenido, después de eso rompió todas las conexiones con la familia Tang.


  Pero Sheffield nunca le contó a Evelyn nada de esto. Solo le contó algunas cosas sobre su madre, le dijo que él mismo la había enterrado.


  En ese momento, no le dijo cómo se sentía, pero su tristeza era obvia para cualquiera.


  Después de escuchar sus palabras, Evelyn pudo entender por qué Sheffield intentaba acercarse a Sidell. Debía tener algo que ver con lo sucedido con su madre.


  Durante un largo rato, Sheffield no dijo nada. Evelyn trató de preguntar: —Entonces, ¿quieres limpiar la reputación de tu madre?


  Ella era inteligente. Sheffield jugueteó con su anillo, y respondió de forma indiferente: —¿Por qué no?


  Evelyn respiró hondo, habían pasado más de diez años. No sería fácil revertir el veredicto. —¿Cómo puedo ayudarte? —le preguntó. Aquello de verdad le preocupaba.


  Al escuchar lo que dijo, la tristeza en él desapareció. La atrajo a sus brazos, y la acomodó en su regazo. Evelyn luchó por levantarse, pero Sheffield la tenía tomada de la cintura. —No necesitas ayudarme, solo confía en mí. Sólo te quiero a ti, y no amaré a nadie más —dijo.


  Con la cara enrojecida, Evelyn lo fulminó con la mirada. —¿Y no podrías decirme esto sin apretujarme así?


  —No, esto solo lo podemos escuchar nosotros. ¿Qué pasa si alguien más nos escucha?


  Evelyn le pellizcó la mano derecha. Se percató de que se trataba de una habitación de cristal. Así que escaneó a sus alrededores. Afortunadamente, no vio a nadie ahí.


  —¿Temes tanto que la gente nos vea? —preguntó Sheffield con una sonrisa.


  —¡Desde luego, tengo novio!


  —Ooohh.... —Él arrastró esas palabras. —¿Qué crees que dirá Joshua si tomo una foto de nosotros y se la envío?


  Evelyn le puso los ojos en blanco y espetó: —¿Por qué no se lo mandas a mi papá y ves lo que dice?


  La sonrisa en los labios de Sheffield se congeló. —Olvídalo, Soy tan atractivo, que mi futuro suegro se sentirá intimidado por mi apariencia. Nunca le agradé. Es mejor mantenerme alejado de él.


  Evelyn quiso reír. —Eres tan engreído.


  Sheffield la jaló hacia él, y la besó en los labios. —¿Crees que tu hombre es atractivo?


  Evelyn no pudo soportarlo más. —¿Vas a comer o no?


  —Está bien, comamos —dijo Sheffield inmediatamente, pues no quería enfadarla. —Pero necesito hacer algo antes de cenar, de lo contrario, no me sentará bien la comida.


  Con la chica en sus brazos, tenía una rara oportunidad. Y no lo malgastaría.


  —¿Qué? —Tan pronto como ella terminó de hablar, la besó.


  No era un beso ordinario, sino un beso francés.


  Con las estrellas, las flores y la soledad, el romance se percibía en el aire.


  Unos momentos después, recargándose en su pecho, le dijo suavemente: —Evelyn, quiero más.


  Ella respondió sin aliento: —¿Aquí? Piensa en lo que pasaría mañana por la mañana... Olvídate de eso, nos volveríamos virales en un instante.


  Sheffield sonrió en sus brazos. —Eso no me importa. Soy un hombre, no me importa quién me vea desnudo. Pero soy el único en el mundo que puede ver tu cuerpo.


  '¿Que solo él puede ver mi cuerpo?'. Evelyn cada vez se convencía más de que Sheffield era alguien muy dominante. Sus labios esbozaron una sonrisa. Fingió estar enojada y reprochó: —¡Entonces suéltame!


  A pesar de sus ánimos, simplemente observó a Evelyn recobrar la compostura antes de cenar nuevamente.


  Luego de la cena, de camino al estacionamiento, Sheffield insistía en pasarle el brazo por la cintura a Evelyn. Pero a ella no le gustaban las demostraciones públicas de afecto. Y mientras discutían sobre esto en voz baja, alguien llamó a Evelyn.


  —¡Evelyn!


  Cuando ella escuchó esa voz, la sonrisa en su rostro se esfumó instantáneamente. Se detuvo en seco, sin darse la vuelta. —Señorita Ji, ¿qué sucede?


  Sheffield la mantuvo tomada de la cintura. Giró la cabeza para ver quién era.


  Un hombre y una mujer se encontraban parados en la puerta del restaurante.


  No reconoció a la mujer, era de aspecto normal, bien vestida y con un maquillaje ligero.


  Pero había visto antes a ese hombre. ¡No era otro que el ex novio de Evelyn, Calvert Ji!


  


  


  Capítulo 860 Estoy adentro.


  En este momento, la cara de Calvert se veía bastante sombría. Miró a Sheffield con agudeza.


  Ambos hombres y Evelyn se miraron de arriba a abajo. Entonces Sheffield silbó y susurró al oído de Evelyn: —Oye, es tu ex, y una chica.


  Evelyn lo miró y le preguntó: —¿Quieres montarles un espectáculo?


  —¿Por qué no? ¡Sería divertido! Déjamelo a mí. —Siempre había querido darle una lección a Calvert, pero jamás había tenido la oportunidad. Hoy era su día de suerte.


  'Déjamelo a mí'.


  Estas tres palabras derritieron el corazón de Evelyn. Solo su padre y su hermano lograban darle esa seguridad.


  Su corazón se agitó un poco. Se quedó tranquila y le advirtió a Sheffield en voz baja: —No pelees con él. Su familia tiene conexiones.


  Él la escuchó y se burló: —No me da miedo. No le tengo miedo a nadie aparte de tu papá y de ti.


  Evelyn no pudo evitar carcajearse. Aunque solo había sido una risa, Calvert se puso todavía más serio.


  Evelyn estaba sonriendo cuando la vieron hacía un rato. Y ahora hasta se estaba riendo a carcajadas. Parecía que estaba realmente feliz.


  Los celos volvieron loco a Calvert, su hermana Rowena lo miró y avanzó unos pasos para acercarse a ellos. —¡Qué coincidencia, Evelyn! ¿Viniste a cenar? ¿Quién es tu amigo?


  Con sólo mirar a la mujer, Sheffield notaba que era una perra. —No, vinimos a cortarnos el cabello. Por supuesto que vinimos para cenar. —Y estuvo a punto de contestar: —¡Si no puedes decir nada bueno, mejor cállate!


  Rowena se sorprendió, así que, avergonzada, preguntó: —Disculpe, ¿le pregunté?


  Sheffield miró al hombre detrás de Rowena, luego le respondió: —¿Me estás hablando? Deberías. Soy el esposo de Evelyn. ¡Encantado de conocerte! —Su voz estaba llena de sarcasmo, después continuó: —¿Algún problema?


  Rowena sacudió la cabeza y respondió con delicadeza: —No, ninguno. Solo tenía curiosidad.


  —¡Bueno! —Sheffield fingió una mirada que indicaba que acababa de darse cuenta de lo que ella intentaba decir.


  La única razón por la que se encontraron era la casualidad, por lo que Evelyn no quería ningún drama. —Vámonos —le dijo a Sheffield.


  Sheffield asintió. —Está bien, vámonos. ¡Que les vaya bien!


  Cuando se dieron la vuelta, Calvert gritó repentinamente: —¡Evelyn!


  Ella hizo una pausa, pero no respondió.


  —Mira, llevamos mucho tiempo evitándonos. Ahora que Rowena también está aquí, ¡hablemos! —dijo Calvert, pero mantuvo los ojos en la cintura de Evelyn, donde estaba la mano de Sheffield.


  Evelyn se negó con frialdad: —¿Hablar de qué? Ya terminamos.


  Cuando escuchó eso, Rowena se adelantó y tomó la mano de Evelyn con ansiedad. —¡Lo siento, Evelyn! No debí decir esas cosas antes. ¡Lo siento! ¿Podrías perdonarme y volver con mi hermano? Quería disculparme contigo cara a cara. ¡Lo siento!


  Sheffield observó cada movimiento de Rowena cuidadosamente, y supo que no se había equivocado, esta mujer era, de hecho, la perra más insidiosa de todas las que había conocido.


  Evelyn quiso soltarse, pero no lo logró. Con voz fría, ella respondió: —Está bien. Ya es agua pasada. Y no estoy enojada con tu hermano, porque ya no estamos juntos. No somos el uno para el otro.


  —Evelyn, ¿sigues enojada conmigo? ¡Lo siento mucho! Fui una tonta. ¿Podrías perdonarme? —insistió Rowena.


  Calvert dijo con voz ruda: —Eve, tú y Rowena son muy diferentes. Ella es inocente y simple. No tiene malas intenciones ni planea nada. Lo que dice....


  —¡Lo siento, señor Ji! ¿Puedo decir algo? —Sheffield interrumpió a Calvert con cortesía.


  Las otras tres personas voltearon a mirarlo confundidas.


  Aunque todavía tenía su sonrisa juguetona, dijo con tono serio: —Señor Ji, no creo que sea malo planear las cosas. Al menos, Evelyn no se dejará engañar por un mal tipo. Y no lastimará a nadie. Tu supuesta hermana, por otro lado... ¿Inocente? Vamos, Esa chica planea todo mientras duerme. No importa qué tanto lo oculte, se le nota.


  Calvert y Rowena se molestaron ante sus palabras. Calvert le advirtió con frialdad: —Señor, por favor, cuida lo que dices. Rowena todavía es una niña, muestra algo de respeto.


  Con los ojos enrojecidos, Rowena sintió que le habían faltado al respeto y guardó silencio.


  Evelyn estaba sorprendida. Todo lo que Sheffield hizo la sorprendió. Él jamás seguía las reglas convencionales.


  Evelyn se conmovió por sus palabras. Agarró su bolso con fuerza cuando escuchó las siguientes palabras de Sheffield.


  Calvert no significaba nada para Sheffield. —Sin ofender... pero según tengo entendido, las chicas atractivas no se esfuerzan en atrapar a un chico; pero las feas, en cambio, necesitan agudizar sus habilidades a la perfección. Mi Evelyn es una mujer atractiva, mírala, ese cuerpazo y ese pecho. Además, al igual que su padre... perdón, quise decir, mi suegro... es buena para los negocios. Por supuesto, conoce el juego, y nadie la engaña. Ya sabes, no es fácil ganar dinero y claro que no crece en los árboles. ¿No se necesita la astucia en los negocios, señor Ji?


  Los negocios son como un juego. Se requiere un riesgo calculado, sicología inversa y la habilidad para hacer movimientos que tu oponente no logre adivinar. Por supuesto, era necesario hacer planes secretos y encubiertos: se requería astucia.


  Evelyn no sabía si debía abrazar a Sheffield o estrangularlo. '¿Ese cuerpazo? ¿Ese pecho? ¿Tu suegro? ¡Vaya personaje!'.


  La cara de Calvert estaba negra como el carbón. Era la primera vez que lo molestaban así. —Dime, supuesto marido de Eve, ¿no crees que está mal atacar la apariencia de una chica? Rowena es hermosa, por dentro y por fuera. Estás drogado si no puedes notarlo.


  —¿Drogado? No lo creo, a menos que tú me hayas dado algo. —Sheffield miró a Rowena de arriba a abajo y sacudió la cabeza. —¿A esto le llama hermosa en la actualidad? Pestañas postizas, tetas falsas, vestidos extravagantes. Lo que pueda ayudarte. No importa. El punto es que, si alguno de ustedes se atreve a volver a molestar a Evelyn, lo lamentará. ¡Yo jamás dije que era un caballero! Señor Ji, tú tampoco lo eres. Un verdadero caballero esperaría que su ex fuera feliz, en lugar de molestarla. ¿Entiendes?


  Evelyn no tenía idea de que la lengua de Sheffield pudiera ser tan mordaz. Rowena estaba a punto de llorar. Evelyn la miró y le dio un ligero codazo a Sheffield, para indicarle que era hora de detenerse.


  Calvert estaba furioso. Apretó los puños y le advirtió: —Te equivocas, señor. ¿Cómo te atreves a hablar sobre mi relación con Evelyn? Yo no rompí con ella. ¡No aceptaré los comentarios de un extraño!


  —¿De un extraño? —Después de pensarlo un momento, Sheffield finalmente soltó de la cintura a Evelyn, le tomó la mano hacia sus labios y la besó. —Señor Ji, aquí el extraño eres tú. Evelyn y yo tenemos una relación muy... estrecha.


  '¿Muy... estrecha?'. Las palabras podrían interpretarse de muchas maneras, pero realmente golpeó a Calvert donde más le dolía. De manera que se apresuró hacia Sheffield y lo tomó del cuello.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 861 Una maldición para mis amigos


  Ahora, estaban fuera del restaurante. La luz era tenue y ya era tarde, así que nadie los notó.


  El corazón de Evelyn se aceleró al ver a Calvert tomar por el cuello a Sheffield. —¡Suéltalo! ¡Ya! —le ordenó.


  Con la misma sonrisa bromista en su rostro, Sheffield soltó la mano de Evelyn y la jaló detrás de él. —Atrás, cariño. en verdad no quiero que tu ropa se arruine por su sangre. Son unas prendas demasiado lindas.


  Evelyn se quedó muda. ¿Cómo podía hacer bromas en un momento como ese? Calvert no era un debilucho. Aquello no era un asunto de broma.


  Calvert movió ligeramente las manos, apretando el cuello de Sheffield.


  Evelyn lanzó una impaciente mirada a Tayson, quien se escondía en la oscuridad. Le hizo un gesto.


  Sin esperar a que ella dijera nada, Tayson se acercó a lentamente y le dijo en voz baja: —Señorita Huo, por favor, apártese. No quiero que se lastime.


  La preocupación se notaba en los ojos de Evelyn. —Separa a esos dos, por favor, no dejes que Calvert le haga daño a Sheffield.


  Ver a ese maltrecho hombre que se estaba asfixiando generó en Tayson sentimientos encontrados.


  Y antes de que pudiera hacer algo, Calvert lo apretaba fuertemente, con la intención de llevar a Sheffield al suelo. Sheffield sintió que todo se volvía negro. Movió su mano fuera de su posición de guardia, para luego tomar dos de los dedos que su rival tenía en su garganta y los giró muy fuerte. Calvert, quien no esperaba ese dolor desgarrador, detuvo su ataque.


  Evelyn observó toda la escena. Había sido testigo de cómo Sheffield había volteado las cosas, dándole una lección a Calvert.


  Súbitamente Sheffield levantó la pierna derecha para propinar una contundente patada en la rodilla de Calvert. Luego se retiró un paso atrás. Calvert cayó al suelo antes de poder defenderse, sufriendo una lesión en la rodilla y con sus dedos posiblemente rotos.


  Viendo aquello, Evelyn se quedó en silencio.


  Quizás, su hombre no era tan débil como parecía.


  Al ver a su hermano herido, Rowena gritó: —¡Aaah! ¡Déjalo en paz! —Pero Sheffield aún no había terminado. Se abalanzó sobre aquel hombre que yacía en el suelo, y comenzó a golpearle la cara. La sangre manchaba sus nudillos.


  Calvert no era una persona con quien se debía jugar. Incluso en el suelo era peligroso. Atrapó con sus piernas a Sheffield, y luego se apoyó sobre su codo, entonces se incorporó, bloqueando el brazo de Sheffield para que no pudiera golpearlo.


  Evelyn volvió a preocuparse al ver que Calvert se levantaba. —Tayson, ve.... —Estaba a punto de pedirle a Tayson que ayudara a Sheffield. Pero antes de que pudiera terminar su oración, Sheffield dio un fuerte cabezazo a Calvert, tirándolo al suelo nuevamente.


  Fue tan veloz, que Evelyn ni siquiera pudo ver claramente cómo lo hizo. Una vez más, comenzaban a lloverle los golpes al ex novio de Evelyn. Por su parte, Calvert estaba propinando algunos golpes, codazos, bloqueos y algunas llaves. Pero ninguno de ellos le proporcionaba ventaja alguna.


  Mirando esa escena, Tayson le susurró a Evelyn: —¿Puedo sugerir mantenerme al margen? El Sr. Tang no es tan simple como parece.


  Con el paso del tiempo, ella también acabó comprendiendo que Sheffield no era tan tonto como parecía. Solía pensar que solo era un médico, pero ahora se daba cuenta de que también era tremendamente hábil en las peleas.


  Así que la cirugía no era la única cosa en la que era bueno. También había estudiado medicina china, y estaba desarrollando nuevos medicamentos para cambiar la forma de practicar la medicina en el país. La gente lo llamaba 'El legendario Sheffield', pues también era un piloto profesional.


  Ella nunca lo había visto de esa forma. Y esto solo era una de las cosas que sorprendieron a Evelyn.


  Se preguntó en qué más sería bueno, y pensaba si realmente quería averiguarlo.


  Con los lloriqueos de Rowena, que proporcionaban una improvisada banda sonora, Sheffield derrotó a Calvert de una forma más contundente que cuando Carlos venció a Sheffield. La cara de Calvert era un desastre, quedando casi irreconocible.


  Rowena hizo una llamada telefónica, y varios guardaespaldas salieron de la oscuridad, corriendo hacia ellos.


  Cuando Evelyn miró a aquellos hombres, de nuevo, quiso pedirle a Tayson que ayudara a Sheffield, pero casi enseguida pensó que era mejor simplemente sentarse y mirar.


  Y ciertamente, Sheffield no la decepcionó. Cuando uno de los guardaespaldas se acercó, Sheffield le rodeó la cabeza con la mano, obligándolo a bajar mientras él daba varios rodillazos consecutivos en el vientre de aquel hombre. Al acercarse un segundo guardaespaldas, movió el cuerpo del lastimado hombre, de tal manera que quedó entre él y su compañero El segundo hombre trataba de golpearlo por encima de su compañero, pero incapaz de llegarle con un solo golpe. Cuando aparecieron más atacantes, Sheffield utilizó tácticas similares. Encargarse de esos hombres era una tarea muy fácil para él.


  Luego de darles una buena lección a esos guardaespaldas, regresó para golpear a Calvert, quien ni siquiera podía levantarse y estaba apoyado en Rowena. Pero esta vez, Evelyn lo detuvo. —¡Sheffield, ya basta!


  Jadeando, Sheffield se detuvo y se arregló la ropa. La mirada de Calvert destilaba veneno igual que una víbora. Sheffield respiró hondo, y luego le advirtió con una grave voz: —Escucha, aléjate de mi chica, o te sacaré los órganos y los subastaré en línea.


  Calvert estaba demasiado enojado como para controlarse. Soltó a Rowena y se dirigió tambaleante hacia Sheffield nuevamente, balanceándose salvajemente. Solo el grito de Rowena pudo detenerlo. —¡Detente! Ya detente....


  —En caso de que no haya sido bien claro.... —Sheffield sacó un bisturí de su bolsillo, agitándolo enfrente de los dos hermanos, advirtiendo con una sonrisa: —¡De hecho, podría comenzar ahora mismo!


  Mirando el bisturí, Calvert dijo con los dientes apretados: —¡inténtalo!


  —¡No hay problema! ¿Crees que te tengo miedo? ¡Jum! —Sheffield extendió su mano con el bisturí, deslizándola hacia el vientre de Calvert.


  Rowena se volvió hacia Evelyn y le reprochó: —Evelyn, estoy tan decepcionada de ti. ¿Cómo pudiste permitir que tratara así a mi hermano?


  Sheffield miró a Rowena. Antes de que pudiera reaccionar, la chica sintió un escalofrío que le recorría el cuello, justo debajo de la oreja. Era algo afilado, y ella lo notaba.


  La chica se encontraba demasiado asustada para moverse. Miró hacia abajo, enfocando su vista en el bisturí. Su rostro se tornó pálido inmediatamente.


  —¿Quién te crees que eres? ¡No le hables así a mi chica! Así que, ¿cómo lo quieres? ¡Te puedo quitar la belleza o la vida! ¡Una palabra más y te mató!


  Calvert ordenó: —¡Vámonos de aquí! ¡No hemos terminado! ¡te vas a enterar!


  Los guardaespaldas y Rowena cargaron a Calvert y se marcharon, dejando atrás a Sheffield, Evelyn y Tayson.


  Una vez que guardó el bisturí, Sheffield se dio la vuelta para ver a Evelyn frente a frente. Posando su brazo alrededor de su hombro, le dijo: —Vamos, es hora de acostarse. —No dijo mucho más, estremecido por el daño que sufrió en la pelea.


  Evelyn le reprendió: —Te dije que no te metieras con él.


  Calvert era bastante poderoso. Así que estaba bastante preocupada por la seguridad futura de Sheffield.


  A pesar de ser bueno en las artes marciales, todos tenían alguna debilidad. Y la gente como Calvert no tenía piedad de nadie.


  Si Calvert averiguara la debilidad de Sheffield, las consecuencias serían desastrosas.


  Sheffield inclinó la cabeza para besarla en la mejilla. Y respondió alegremente: —Sé que estás preocupada por mí, pero no te preocupes. ¡Soy un verdugo, y estaré aquí por milenios!


  Pero Evelyn no pensaba lo mismo. —¿Y quién te asegura eso?


  —Otras personas. ¡Lo dicen de mí! —Cuando Sheffield era joven, muchas personas lo consideraban un verdugo.


  —No digas eso. —Sheffield era un gran tipo. Y Evelyn no le permitiría decir eso sobre sí mismo.


  —Sí, princesa —le respondió él obedientemente.


  —¿Pero, cómo te ofendió su hermana? Ese hombre trataba de explicarte algo, de disculparse. ¿Por qué? —Recordó que en su viaje al Valle del Elefante, Calvert había llamado a Evelyn tratando de explicarle algo.


  Evelyn lo miró con los ojos entrecerrados, respondió con franqueza: —Su hermana dijo que yo era una maldición para mi novio, y que no era lo suficientemente buena para Calvert. También dijo que era una maldición para mis amigos. —Al hablar de esto, se rio amargamente y dijo: —Y no estaba equivocada, Además de mis ex novios que murieron, también dos de mis mejores amigos sufrieron daños. Uno quedó discapacitado, y el otro murió joven....


  


  


  Capítulo 862 El maestro Tang


  Sheffield se detuvo tan solo por un instante. Eso fue todo. Después agarró con fuerza las frías manos de Evelyn, la tomó en sus brazos y besó suavemente su cabello. —¿Algo más? —preguntó él en voz baja.


  —¿No es eso suficiente? —preguntó ella como respuesta.


  Sheffield sonrió. —No es suficiente para alejarme de ti.


  Él la miró a los ojos llenos de sorpresa. Evelyn había pasado por tanto sufrimiento en su vida. No era de extrañar que apenas sonriera.


  Pero ahora, él estaba con ella. Y tenía la intención de quedarse a su lado y compartir todos sus problemas.


  Evelyn no sabía qué responder. Sonrió apenas y preguntó: —¿Alguien te ha dicho alguna vez lo estúpido que eres, Sheffield?


  —Sí —se rio él entre dientes: —Tú.


  Evelyn se burló y dijo: —¿Es que el resto de la gente no piensa igual?


  —Obviamente no. En realidad soy bastante inteligente, ¿sabes?


  —Madre mía, ¿se puede ser más condescendiente? —Evelyn tuvo que hacer un gran esfuerzo para no poner los ojos en blanco. Antes Sheffield había dicho que lo que le pasaba a Carlos era que tenía envidia de su apostura, y ahora presumía de lo inteligente que era. Este hombre se gustaba tanto a sí mismo que resultaba difícilmente soportable.


  —Lo único que pasa es que soy un hombre seguro de sí mismo, cariño. Así es cómo se debe afrontar la vida, audazmente, sin vacilaciones. —Sheffield la soltó, le pasó el brazo sobre el hombro y caminaron hacia el auto juntos.


  —¿De dónde sacas estas ideas? —preguntó ella.


  —Esa es la filosofía vital del maestro Tang. No hace falta que me des las gracias. Y cuando cites al maestro Tang, no olvides decirle a todo el mundo quién soy.


  Evelyn no pudo soportarlo más, se sacudió el brazo y lo miró con una sonrisa. —Aléjese de mí, maestro Tang.


  Ignorándola, él se arrojó a sus brazos y le dio un abrazo de oso. —No quiero.


  Sintiendo su peso, Evelyn suspiró: —¡Uf! ¡Eres como un niño!


  —¿No has oído, Evelyn?


  —¿El qué?


  —Todos somos niños hasta que tenemos cien años. Deja de pensar y comienza a vivir. Y vive feliz, como un niño, sin preocupaciones. Suena genial, ¿no? —Se juró a sí mismo que la protegería, la convertiría en una niña despreocupada y pasarían juntos el resto de su vida.


  Evelyn solo sonrió. Sabía que Sheffield tenía razón, pero no era tan fácil para ella. Tenía mucho de qué preocuparse.


  Subieron al auto de Sheffield y se pusieron en marcha mientras Tayson los seguía en el coche de Evelyn.


  En el camino, Sheffield preguntó: —¿A dónde iremos esta noche?


  Después de pensarlo un poco, ella se volvió hacia él y respondió. —Ya es tarde. Quiero volver a mi casa.


  Una sonrisa astuta apareció en el rostro de Sheffield. Tenía que aprovechar esta oportunidad para hacerla suya.


  Cuando llegaron a la urbanización privada donde vivía Evelyn, Sheffield entró sin problemas, porque ella iba en el asiento del pasajero. En lugar de simplemente pasar por el control de seguridad, Sheffield agarró un paquete nuevo de cigarrillos de la guantera y se lo regaló al guardia de seguridad, que tendría unos cuarenta o cincuenta años. —Colega, es increíble que trabajes hasta tan tarde. Debes estar muy cansado. Toma, fuma.


  Evelyn parpadeó confundida.


  Ese paquete de cigarrillos valía trescientos o cuatrocientos dólares. El guardia de seguridad se sintió tentado, pero todavía era horario de trabajo y tenían reglas estrictas en aquella comunidad. Así que muy a su pesar, tuvo que rechazar la oferta. —Gracias, señor, pero no puedo aceptar esto durante las horas de trabajo.


  Sheffield miró a la cámara de seguridad y dijo: —Muy bien, como quieras.


  —Que tenga buenas noches, señor, señorita Huo.


  Mientras el auto avanzaba lentamente, el guardia se puso de espaldas a la cámara. Sheffield aprovechó y deslizó el paquete de cigarrillos en la mano del guardia. Luego aceleró y se alejó rápidamente.


  El guardia quedó sorprendido y por un momento no se movió.


  Lentamente se dio cuenta de que la cámara no lo habría grabado desde esa posición, por lo que rápidamente escondió el cigarrillo en el bolsillo de su abrigo y regresó a su asiento como si nada hubiera pasado.


  Para asegurarse del todo y quedarse tranquilo, también revisó las imágenes de seguridad.


  Evelyn sí vio lo que Sheffield había hecho. Con una ceja levantada, preguntó: —¿Acabas de sobornar a mi seguridad?


  Él rio. —Oh, no, solo pensé que podría apetecerle fumar.


  Evelyn sonrió y no hizo más comentarios.


  Cuando llegaron a la entrada del edificio, Sheffield preguntó: —¿Evelyn?


  Ella se estaba desabrochando el cinturón de seguridad. Levantó la cabeza para mirarlo y esperó a que continuara.


  —¿Puedo besarte? —le dijo él.


  A ella casi se le salieron los ojos. —¡De ninguna manera!


  Sheffield se echó a reír y rápidamente le agarró la mano, hizo una extraña mueca y comenzó a soplársela.


  Evelyn frunció el ceño. —¿Qué coño haces? —Ella se miró la mano para ver qué estaba pasando.


  Sin embargo, antes de que pudiera ver algo, Sheffield rápidamente la tomó en sus brazos y la besó en los labios.


  Evelyn intentó protestar, pero lo único que pudo hacer fue gemir dentro de su boca. '¡Me ha vuelto a engañar!'.


  Después de un largo beso, él le susurró al oído con voz ronca: —Después de este beso increíble, no puedo dejar de pensar en todas las posiciones en las que podemos hacerlo esta noche.


  Evelyn se sonrojó y trató de apartarlo. Pero él no la soltaba. —Evelyn, déjame subir contigo —dijo.


  —¡No!


  —Está bien. Entonces te acompañaré hasta la puerta.


  —No te molestes. Tayson me acompañará.


  —¡Eso no es lo mismo, para nada! —protestó Sheffield. —Tayson no es como yo. Además, si él puede subir contigo, yo también puedo.


  Evelyn abrió la puerta del auto y salió rápidamente. Sheffield la siguió, y trotó para alcanzarla.


  Evelyn le dijo a Tayson que cerrara las puertas del ascensor antes de que él los alcanzara.


  Sin embargo, Sheffield corrió y se coló en el ascensor con una sonrisa juguetona. —No puedo irme sin cerciorarme de que llegas segura a casa.


  Evelyn puso los ojos en blanco. —Lo tuyo es muy fuerte, de verdad —dijo ella.


  Cuando llegaron al apartamento de Evelyn, Sheffield intentó entrar con ella. Aprovechó el momento en que ella se dio la vuelta para mirarlo, y la metió dentro con él. —Creo que sería buena idea que mirase a ver si hay algo sospechoso dentro.


  —¡El único sospechoso que hay aquí eres tú! ¡Déjame en paz de una vez!


  ¡Bam! Él cerró la puerta y dejó a Tayson fuera.


  Este se quedó mirando la puerta y sacudiendo la cabeza, mientras pensaba, '¡Qué tipo tan desvergonzado!'.


  Sheffield presionó a Evelyn contra la puerta. Tenía toda la intención de poner en práctica todas las posiciones que había imaginado antes.


  Incapaz de resistir a sus avances, Evelyn cedió.


  Ya iban entrando en materia, cuando, en el último momento, ella lo detuvo. —¡Espera!


  —¿Qué pasa? —Sheffield tenía gotas de sudor en la frente y no quería parar.


  A Evelyn le preocupaba volver a quedarse embarazada. No quería tener que pasar por ese trauma una vez más. Se había tomado su píldora anticonceptiva esa mañana, pero aún no se sentía segura. Entonces, ella ofreció: —Iré a comprar condones.


  Sheffield sacó algunos del bolsillo y le aseguró: —No te preocupes. Ya los tengo.


  Mirando los pequeños paquetes en la palma de su mano, Evelyn preguntó: —¿Cuándo los compraste?


  


  


  Capítulo 863 Mi Evelyn es preciosa


  Sheffield se rio: —Usamos condones anoche, ¿recuerdas? Compré algunos más viniendo hacia aquí. —Se había acostado con ella la noche anterior, así que, por supuesto, se había preparado de antemano.


  Evelyn lo apartó de un empujón y tiró los condones a la basura.


  Confundido, él miró la papelera y preguntó: —¿Quieres un niño entonces?


  —¡De ninguna manera! —Evelyn abrió la puerta del apartamento y dijo: —Espérame aquí.


  —¿A dónde vas? —Sheffield no entendía nada.


  —Voy a comprar algo.


  Sheffield se quedó mirándola de forma patética. Ya estaba ardiendo de lujuria. Tenía una erección tan grande que hasta le dolía. ¿Cómo era capaz de decirle que se iba a comprar algo ahora?


  Cuando Evelyn salió del apartamento, Sheffield estuvo a punto de seguirla, pero ella lo detuvo con un gesto de su mano. —Quédate aquí. Tayson irá conmigo —exigió.


  —Um... Bueno, vale —asintió impotente. De todos modos, esta era su casa. Ella no podía escapar, ¿verdad? Así que la esperó obedientemente.


  Mientras tanto, Sheffield decidió aprovechar el tiempo sabiamente y darse una ducha.


  Cuando entró en el ascensor, Evelyn estaba hecha un lío. No tenía ni idea de por qué se había quedado embarazada por accidente la última vez. Y no tenía ganas de preguntárselo a Sheffield, ni siquiera quería mencionarlo. Iban a tener relaciones sexuales otra vez, así que era más importante que nunca que ella se protegiera.


  Pensando en esto, fue a la tienda y compró lo que necesitaba, luego regresó a su apartamento y abrió la puerta. Se quedó allí parada un instante, dudando. Luego se volvió y le dijo a Tayson: —No hace falta que te quedes. Tómate la noche libre.


  Tayson sabía a qué se refería. Él asintió y respondió: —Sí, señorita Huo.


  Observó a Evelyn entrar al apartamento y esperó afuera un rato más. Después de asegurarse de que no hubiera cosas raras, se fue.


  Sheffield todavía estaba en la ducha cuando ella entró. Evelyn se quedó mirando lo que había comprado y suspiró.


  Muy pronto, Sheffield salió del baño envuelto en una toalla. Cuando vio los condones que Evelyn había comprado, quedó atónito. Después de una breve pausa, preguntó: —¿Qué problema había con los que yo traje?


  —Bueno, nada. —Ella no quería dar explicaciones, así que dio una respuesta superficial.


  Él asintió como si de repente tuviera una epifanía. '¡Ahora entiendo!'. Y tachó mentalmente esa marca de condones en su cabeza. No los compraría más.


  Ahora le tocó a Evelyn ducharse. Mientras tanto, Sheffield husmeó por el apartamento, que era casi del mismo tamaño que el suyo y los colores que predominaban eran gris y blanco, no el rosa o el morado, que él pensaba que eran los preferidos de la mayoría de las chicas. Apenas había nada de esos colores.


  Encontró una foto de familia en su estantería. Había siete personas en la imagen y al fondo se veía la puerta de un patio.


  Dos personas mayores estaban en la primera fila. Esos debían ser los abuelos de Evelyn. Evelyn y Terilynn estaban sentadas a su lado.


  Parecía ser una foto tomada hacía unos años. Evelyn todavía tenía cara de niña y estaba vestida con un vestido rosado y a la moda de aquellos días.


  Carlos y Debbie estaban en la fila de atrás. Al lado de Debbie estaba un joven con una camisa blanca que se parecía mucho a Carlos. Parecía muy maduro, a pesar de que todavía era bastante joven. No había duda de que era el hermano de Evelyn, Matthew Huo.


  Sheffield sacó su teléfono, enfocó a la foto y se acercó para tomar una foto de la joven Evelyn. Luego, volvió a poner la foto en su sitio y besó la cara de Evelyn en la pantalla de su teléfono.


  'Mi Evelyn es preciosa', pensó.


  Cuando Evelyn salió del baño, Sheffield estaba hablando por teléfono con Gifford. —Siempre apareces y desapareces misteriosamente; ¿cómo sabes lo que está pasando? —resopló el doctor.


  Gifford sonrió con regodeo y dijo: —Eso no es asunto tuyo. Yo tengo mi manera de hacer las cosas. Joshua y tú aún no han cumplido treinta años. No olviden nuestro trato.


  —Oye, ¿es demasiado tarde para retirarse de todo este asunto? —Sheffield lamentó haber hecho un trato tan estúpido con sus amigos.


  —Por supuesto que no... ¡De ninguna manera! Hermano, estoy deseando que llegue tu boda. O la de Joshua, si es que lo consigue. Quiero verte a ti con otra mujer la noche antes de la boda —sonrió Gifford.


  —¡Qué te jodan! —gritó Sheffield sintiendo que se le ensombrecía el ánimo.


  Pero cuando vio a Evelyn salir del baño en pijama, su malhumor desapareció de inmediato. Se dirigió a Gifford y le dijo: —Colega, me voy a dormir. Ya hablaremos.


  —Eh, espera... ¿Hola? ¿Sheffield? —Le había colgado. Mirando su teléfono, Gifford murmuró para sí mismo: —¿Por qué colgó tan pronto?


  Sheffield apagó su teléfono, lo arrojó a un lado y sostuvo a Evelyn en sus brazos. —Te tomaste tu tiempo ahí dentro. Pero ya eres mía, por fin.


  Evelyn se quitó la toalla de la cabeza y se secó el cabello. —Traté de ser rápida. —A veces tardaba dos horas en bañarse.


  —¿Es porque estás deseando hacerme el amor? ¿Estás tan ansiosa como yo? —preguntó él con una sonrisa pícara.


  Evelyn, que ya estaba un poco roja después del baño caliente, ahora estaba como un tomate. Ella le pellizcó la cara con fuerza para desahogar su ira. Se sintió un poco mejor cuando vio su hermoso rostro deformarse un poco.


  Él se rindió y dijo con ternura: —Está bien, ya paro. ¿Dónde está el secador? Déjame que te seque el cabello.


  Evelyn lo miró de soslayo y levantó las cejas. —Pensé que tenías prisa. ¿Puedes esperar hasta que tenga el pelo seco? —Las mujeres tardaban mucho en arreglarse el cabello.


  —Aunque me muero de ganas de hacerte el amor, no puedo dejar que te acuestes con el pelo mojado, ¿no te parece? —dijo Sheffield besándola en los labios.


  A Evelyn le conmovió oír tanta consideración. Se dio la vuelta para ocultar su sonrisa. —Traeré el secador.


  De pie frente al espejo, Evelyn se dispuso a secarse el cabello ella misma. No creía que Sheffield supiera cómo hacerlo. Pero él insistió en ayudar. —Permíteme. Tengo muchas cosas que aprender para el futuro —dijo.


  Evelyn lo miró en el espejo sin decir nada.


  Se preguntó si ni siquiera tenían un futuro juntos. ¿Le secaría el pelo durante toda la vida?


  Su largo cabello negro finalmente se secó. Antes de que Evelyn pudiera guardar el secador, Sheffield la abrazó por detrás. La besó en la oreja y le susurró: —Evelyn, mírate en el espejo.


  Ella se miró y lo vio pasar los dedos sobre su cuerpo.


  En la oscuridad de la noche, la respiración de los dos se hizo más profunda. El romance y la pasión llenaron la sala. Desde el tocador hasta el balcón, Sheffield la besó apasionadamente y le quitó el pijama. Guiada por él, Evelyn se relajó y se entregó al placer.


  A la mañana siguiente, Evelyn se despertó al oír su teléfono. Y esta vez Sheffield todavía estaba a su lado. Al principio, él quiso rechazar la llamada, pero cuando vio que aparecía "Papá" en la pantalla, le puso el teléfono en la mano.


  Evelyn abrió un ojo. Cuando vio el número de teléfono de su padre y se encontró con la mirada de Sheffield, se despertó de golpe. Se sintió culpable, como si hubiera hecho algo mal. Se aclaró la garganta y respondió: —Papá.


  —Evelyn, solo por curiosidad... Ya son las diez en punto. ¿Por qué no has venido a trabajar todavía? ¿Estás bien? —Carlos preguntó con preocupación.


  —Estoy bien, papá. Es solo que... He estado muy cansada últimamente. Quiero dormir un poco más. —La colcha se deslizó del cuerpo de Evelyn, dejando al descubierto el rubor del deseo.


  Sheffield se quedó atrapado por la contemplación de esa imagen. No podía apartar los ojos de su cuerpo. Evelyn resultaba tan seductora.


  Él se sentó al borde de la cama y levantó la colcha. Luego, la abrazó.


  —Bueno, si te sientes cansada, te puedo reducir la carga de trabajo. Duerme un poco más y ven luego. Hablamos después. —Carlos no sospechó nada. Solo estaba pensando en cómo podría facilitarle las cosas a Evelyn, quien había estado trabajando duro, después de todo.


  


  


  Capítulo 864 Tu hombre te lo preparó


  Su hija era mucho más importante que el trabajo. Carlos no sacrificaría la salud de su hija en el altar del trabajo.


  —No pasa nada, papá. Iré dentro de un rato.


  —Está bien. Ten cuidado en el camino. Y acuérdate de desayunar bien.


  —Lo haré, papá. Adiós.


  Después de colgar, Evelyn lanzó un suspiro de alivio. Miró a Sheffield, que la estaba abrazando con fuerza, y le comentó abruptamente: —¿Por qué siento como si estoy teniendo una aventura contigo?


  Sheffield se quedó atónito por un momento. Luego soltó una risita y dijo: —Creo que lo puedo entender. ¿Pero por qué no? Yo estoy disfrutando.


  Evelyn puso los ojos en blanco.


  —¿Quieres seguir durmiendo? —le preguntó él.


  Ella quería dormir un poco más. Anoche, Sheffield estaba completamente salido y la tuvo despierta hasta altas horas de la madrugada. Pero como su padre había llamado, ella ahora estaba completamente despierta. —No. Ya estoy despierta —dijo ella.


  —Entonces levántate, lávate y desayuna.


  —¿Desayunar? Suenas como si realmente hubieras traído algo. —Se preguntaba si él habría salido a comprar algo para el desayuno.


  Sheffield agarró el pijama y se lo puso a Evelyn, luego la besó en el hombro antes de abotonarla. —Tu hombre te preparó el desayuno.


  Evelyn le dio unas palmaditas en la mano. —No sabía que tenía comida en mi cocina. —En realidad, no había nada en la nevera.


  —Pasé por la tienda cuando salí a correr esta mañana.


  '¿A correr?'.


  Evelyn le echó un vistazo a su cuerpo. No era de extrañar que estuviera en tan buena forma. Por lo visto, Sheffield hacía mucho ejercicio.


  Después del desayuno, Evelyn se subió a su coche y Tayson la llevó a la oficina. Sheffield por su parte se dirigió hacia el hospital. Aunque tenían que ir por el mismo camino, Evelyn no dejó que Sheffield la llevara al trabajo, porque no quería que Carlos lo descubriera.


  En la oficina del CEO regional, Evelyn se quedó de pie ante la ventana, sosteniendo su teléfono en las manos, y se quedó pensativa durante mucho tiempo. Miraba a la ciudad y sabía que Sheffield tenía que realizar una operación importante ese día. Finalmente, ella decidió enviarle un mensaje de texto para animarlo. —¡Buena suerte!


  Aunque era solo un mensaje corto, Sheffield, que ya se iba a poner la bata quirúrgica estéril, sonrió de oreja a oreja. Inmediatamente le respondió con otro mensaje. —Gracias, cariño. ¡Te amo!


  El mensaje de aliento de su chica fue mágico. Sheffield se sintió como si hubiera sido instantáneamente alcanzado por un rayo místico. Se sentía iluminado, inspirado y motivado.


  Evelyn no esperaba un mensaje tan directo. Le ardía la cara. Por lo que le escribió algunas palabras más. —No te crezcas tanto. Hazlo bien. —Aunque sabía que era un cirujano increíble, no pudo evitar advertirle.


  En lugar de enviarle un mensaje de texto, Sheffield la llamó de inmediato. Sorprendida por el sonido de la llamada, Evelyn respondió a toda prisa. —¡Hola! ¿Qué pasa?


  —¡Guau, ni siquiera sonó! Debes haber estado esperando mi llamada. —La voz traviesa de Sheffield llegaba desde el otro extremo de la línea.


  —Por supuesto que no... —dijo ella. Solo estaba esperando su mensaje.


  —Eve, si bordo esta operación, te llevaré a cenar —ofreció sonriendo alegremente.


  —No, gracias. Conozco este truco. Esta vez no me lo creo. —Evelyn no era una niña.


  —¿Oh, en serio? —Había un toque de decepción en su tono. —Bien, pues nada. De vuelta al trabajo, supongo —dijo.


  Se oyó la voz de una mujer desde el otro extremo de la línea. —Doctor Tang, es la hora.


  —Ya voy —respondió Sheffield. Luego le dijo a Evelyn: —Bien, buena suerte en el trabajo. Pero no trabajes demasiado. Y recuerda pensar en mí cuando tengas un rato. ¡Te quiero! Adiós.


  —¡Espera! —dijo Evelyn rápidamente para evitar que colgara el teléfono.


  —¿Qué pasa?


  —Este..." Evelyn estaba un poco arrepentida por rechazar su invitación, no podía andarse con rodeos ahora, de modo que se aclaró la garganta y dijo: —Está bien. Invítame a salir. Ahora tienes una razón para hacerlo lo mejor posible.


  ¡Nunca hasta ahora había tenido una sensación como aquella de que este mundo era un lugar maravilloso! Todo quedó iluminado por las palabras de Evelyn. —Lo haré. ¡Adiós por ahora, Evelyn! ¡Muack! —Incluso le lanzó besos por teléfono.


  'Evelyn es tan buena', pensó.


  Luego colgó a toda prisa. Mirando el número en su teléfono, Evelyn sonrió feliz.


  Alguien llamó a la puerta y la devolvió a la realidad. Evelyn se recompuso rápidamente y dijo en un tono neutro: —Por favor, entra.


  Con el permiso de Evelyn, Nadia entró trayendo dos carpetas en las manos. —Señorita Huo, el señor Huo se llevó los otros documentos y le dejó solo estos dos archivos para usted. Quería asegurarse de que usted descansaba bien.


  —Gracias, lo sé.


  Nadia colocó las carpetas de archivos en el escritorio y Evelyn se puso con ellas. Como si recordara algo, de repente preguntó: —¿Tengo algo planificado a la hora del almuerzo?


  —No, ahora ya no. El señor Huo reasignó la reunión al señor Lu.


  —Está bien, ya veo.


  Después Nadia se fue y Evelyn se quedó mirando los papeles por un momento antes de lanzarse a su trabajo.


  A la hora del almuerzo, cuando Evelyn estaba a punto de irse, sonó su teléfono. Miró la pantalla a ver quién era y respondió. —Hola, papá.


  —Hola. ¿Ya almorzaste? Tu mamá le pidió al cocinero que te preparara el almuerzo. Yo llegaré pronto. ¿Por qué no vienes y almuerzas conmigo?


  —No, papá. Tengo una cosa que hacer ahora. Tú disfruta de tu almuerzo. —Estaba muy ocupada esta tarde.


  Confuso, Carlos dijo: —Ya hice que el señor Lu se encargara de la reunión. ¿Por qué estás ocupada?


  —Bueno, esto... Es una cosa mía. Papá, quiero salir y comprar algo al mediodía —explicó Evelyn.


  —No hay problema. Ven a almorzar con tu viejo. Enviaré a alguien a comprar lo que sea. —Carlos recordó que esto era lo que generalmente hacía su hija cuando necesitaba comprar algo. ¿Por qué de repente quería hacerlo ella misma?


  —Papá, solo necesito salir a caminar y estirar las piernas —dijo Evelyn con resignación. Se preguntaba si todos los padres estaban tan minuciosamente atentos a todo lo que hacían sus hijas.


  —Bueno, está bien. ¿Necesitas que vaya papá contigo? —Carlos pensó que Evelyn nunca había ido de compras sola, por lo que quería ir con ella. Tal vez podría orientarla cuando ella no supiera qué comprar.


  —Gracias, papá. Pero no hace falta que me acompañes. Qué te aproveche tu almuerzo. Llámame si necesitas algo.


  —Bueno, está bien. Pero ten cuidado.


  —Que sí, adiós, papá. —Después de colgar, Evelyn lanzó un suspiro de alivio.


  No fue fácil obtener el permiso de su padre.


  Salió de su despacho, fue hasta su automóvil y se dirigió hacia la Plaza Internacional Shining.


  Evelyn ya sabía lo que quería comprar desde antes de ir al centro comercial. Cuando llegó allí, salió del auto y corrió hacia una tienda.


  Al ver entrar a una clienta con un atuendo caro, la vendedora de inmediato la recibió con una sonrisa profesional: —Bienvenida, señora... ¿Señorita... señorita Huo? —La vendedora reconoció a Evelyn de inmediato, porque ahora era bastante popular. Entonces la saludó con más respeto: —Buenas tardes, señorita Huo. ¿En qué puedo ayudarla?


  Evelyn recorrió los mostradores con la mirada y luego señaló una caja. —Saque eso. Quiero echarle un vistazo.


  —Sí, señorita Huo. —La vendedora corrió hacia la gerente de la tienda y le dijo que la CEO regional del Grupo ZL estaba aquí. La gerente inmediatamente dejó a un lado su trabajo y se acercó.


  


  


  Capítulo 865 Un regalo para Sheffield


  La gerente le pidió a la vendedora que trajera un vaso de agua. Luego se puso un par de guantes blancos y deslizó cuidadosamente el vidrio del expositor, para poder acceder a lo que había dentro. Sacó el bolígrafo de la vitrina y se lo entregó a Evelyn con una sonrisa cortés. —Aquí está la pluma que ha estado observando, señorita Huo.


  —¡Gracias! —Evelyn tomó el bolígrafo y lo examinó cuidadosamente.


  La gerente hizo su trabajo y le habló de las cualidades del producto. —Señorita Huo, este artículo de escritura es una edición limitada. Solo hay tres como este en todo el mundo. Y los otros dos no se encuentran en este país. Fíjese en el cañón de la pluma. Es de oro auténtico, y combina perfectamente con la ornamentación en color champán. Y mire la preciosa resina roja. La punta está hecha del oro más puro. No hay duda de que está hecho para un hombre. ¿Es para usted misma o es un regalo?


  —Es un regalo —dijo Evelyn.


  La gerente tomó el vaso de agua de la vendedora y lo colocó al lado de Evelyn. —Una excelente elección para ese hombre especial en su vida. ¿O estoy suponiendo demasiado? Si necesita una pluma más femenina, puedo mostrarle otra cosa. —Hablaba con rapidez. Era obvio que quería la comisión. Luego añadió en voz baja: —Por favor, tome un poco de agua.


  —Gracias. Por favor envuélvamela. Y también echaré un vistazo a esa otra pluma que mencionó. La que dice ser más adecuada para una dama. —Evelyn agarró el vaso y tomó un sorbo del agua elegantemente.


  —Claro, señorita Huo. Será solo un momento. —La gerente le pidió a la vendedora que le trajera unas plumas más propias de una dama, para que Evelyn pudiera elegir. Seleccionó uno rojo para ella y agregó: —La tapa de esta pluma lleva montada un diamante grande, dándole una forma especial. También tiene una numeración única y pertenece a una serie limitada. Ideal para coleccionistas. No demasiado ostentosa, pero elegante; muy adecuada para su temperamento.


  —¡Suena bien! Me la llevaré también —dijo Evelyn mirando la otra pluma que ya estaba envuelta al lado de la caja registradora.


  —Sí, señorita Huo. Enseguida. Por favor, espere un momento. —La gerente de la tienda tomó la segunda pluma y la envolvió ella misma personalmente.


  El cajero se acercó a ella con un datáfono. —Señorita Huo, serán 430.000 dólares. ¿Pagará con tarjeta o de alguna otra manera? —le preguntó a Evelyn sonriendo amablemente.


  —¡Pase la tarjeta! —dijo Evelyn sacando una tarjeta negra de su bolso y entregándosela al cajero.


  —¡Ok, gracias!


  Cuando Evelyn salió de la tienda, todos los dependientes inmediatamente dejaron de lado su trabajo y la acompañaron respetuosamente.


  Pero este tipo de escena era demasiado habitual para ella y no vio nada malo en ello.


  La operación duró mucho tiempo. Pasaron ocho horas y Sheffield seguía en el quirófano. Había salido a tomar un trago de agua y un aperitivo, pero incluso entonces estaba monitoreando el procedimiento.


  Evelyn estaba lista para irse a casa. Después de guardar los archivos, miró fijamente su bolso.


  Se preguntó cómo reaccionaría Sheffield cuando le diera la pluma estilográfica. ¿Contento? ¿Emocionado? ¿Sorprendido?


  Sí, la pluma era un regalo para Sheffield. Ella sabía que un médico como él debía llevar una pluma consigo todo el tiempo. Algunos llevaban un bolígrafo en el bolsillo; otros llevaban varios, y también había visto médicos cuyos bolsillos estaban llenos de bolígrafos.


  Ella pensó que una pluma era un buen regalo, algo práctico.


  Después de mucho tiempo, cerró los ojos y se pellizcó suavemente el entrecejo mientras miraba hacia afuera. Estaba oscureciendo.


  ¿Qué estaba haciendo?


  Estaba mirando la bolsa como una adolescente imaginando cómo reaccionaría Sheffield.


  Luego miró su reloj. Eran las 19:20. Habían pasado casi diez horas desde que ella y Sheffield hablaron por última vez.


  Quizás ya había salido del quirófano. Se preguntó por qué él aún no le había enviado ningún mensaje.


  Estuvo de pie frente a las ventanas francesas durante diez minutos más y ya no pudo soportarlo más. Tomó la bolsa con la pluma y salió de la oficina.


  En el Primer Hospital General de la Ciudad Y.


  Después de diez horas y cinco minutos, la operación finalmente había terminado.


  Había sido un éxito y todo el mundo se sintió aliviado. Desde el quirófano se oyeron vítores, y los médicos y las enfermeras sonrieron.


  Sin siquiera limpiarse, Sheffield se deslizó por la pared y se sentó en el suelo con la cabeza gacha. Estaba agotado.


  Los médicos y enfermeras que estaban con él se apresuraron y le preguntaron: —Doctor Tang, ¿está bien?


  —Doctor Tang, ¿le pasa algo?


  —¡Vamos a levantarle, doctor!


  Sheffield se quitó la máscara y agitó la mano. —No se preocupen. Solo necesito un descanso. —Luego sonrió débilmente, apenas una imitación de su sonrisa de bromista.


  —¡Vaya vaya! Debe estar completamente agotado.


  —Es usted asombroso, doctor Tang. Nunca había visto una cirugía tan difícil. ¡Es un verdadero honor!


  Un médico, que era medio calvo, se limpió el sudor de la frente y suspiró: —¡Para mí también! He sido cirujano durante muchos años, pero esta es la primera vez que veo a un médico realizar una operación de esa manera. Tenía tanto miedo que no sabía qué hacer. Me habría echado atrás si el doctor Tang no hubiese estado tan seguro.


  —Doctor Tang, esto es un nuevo récord. ¡Vamos a celebrarlo!


  Sacudiendo la cabeza con una sonrisa, Sheffield dijo: —Cenaremos otro día. Me espera la cama en casa. —Planeaba quedarse con Evelyn esta noche.


  —Bueno. Déjeme que le ayude a levantarse. Así podrá irse a casa y descansar un poco.


  Sheffield rechazó su ayuda. Se puso de pie apoyando las manos contra la pared. Se estiró, giró cuello, y se sintió mucho mejor.


  Justo después de salir de la sala de operaciones y echar su ropa en el contenedor de biocontaminantes, vio a una enfermera caminando hacia él con su teléfono. —Doctor Tang, sonó tu teléfono, pero no respondí.


  En caso de que hubiera una llamada de emergencia o algo importante, normalmente antes de la cirugía, Sheffield le daba su teléfono a una enfermera y le pedía que contestara su teléfono por él.


  Se emocionó porque pensó que era Evelyn, pero recuperó la compostura cuando vio la mirada significativa en los ojos de la enfermera. Tenía guardado el número de teléfono de Evelyn, pero no lo había guardado con su nombre. Por eso, pensó que no podría ser ella.


  La enfermera susurró: —¡Era la hija del director! No se preocupe. Guardaré el secreto.


  Había guardado la información de contacto de Dollie, por lo que su nombre apareció cuando llamó, de hecho, ella lo obligó a guardarlo.


  Sheffield tomó su teléfono de la enfermera. —Gracias. Pero yo mismo responderé todas las llamadas a partir de ahora. —¿Qué pasa si era Evelyn quien llamaba? No quería perderse ninguna de sus llamadas.


  La enfermera lo malinterpretó. Estaba pensando que él no quería que contestara el teléfono porque le preocupaba que Dollie a su vez pudiera malinterpretar. —No se preocupe, doctor Tang, lo entiendo.


  Al mirar su sonrisa traviesa, Sheffield se dio cuenta de que quizá no le había entendido bien, pero él no se molestó en explicarse. Deslizó el botón de respuesta. —Hola.


  —Sheffield, oí de papá que tu cirugía fue un éxito. ¡Felicidades! —dijo Dollie.


  ¡Qué bien informada estaba! Una sonrisa irónica apareció en su rostro cuando dijo en un tono indiferente: —Gracias.


  —Estoy en el hospital, justo fuera del quirófano. He estado esperando mucho tiempo ¡Tengo muchas ganas de verte! —dijo Dollie con una sonrisa.


  —Bien. —Sheffield se cambió de zapatos y salió.


  Había muchas personas fuera de la sala de operaciones, muchas de las cuales estaban relacionadas con el paciente. El paciente todavía estaba dentro de la sala de operaciones para el tratamiento de seguimiento y aún no había salido, pero la familia había sido informada de que la operación fue exitosa.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 866 Te está utilizando


  —¡Mira! ¡Es el doctor Tang! ¡Chicos, este es el médico de mi hermano!


  Un hombre de mediana edad con un uniforme militar verde se acercó y saludó a Sheffield. —Doctor Tang, ¡gracias! ¡Quiero agradecerle en nombre de toda la familia Mo!


  El hombre era el hermano menor del paciente y un soldado destinado en otra ciudad. Solicitó permiso para poder estar aquí para la operación de su hermano.


  —De nada. Tu hermano es fuerte. Ahora, lo que necesita es estar en el hospital para que lo dejemos como nuevo —respondió Sheffield.


  Una mujer elegante, vestida con ropa cara, lo miró con un agradecimiento renovado. —Muchas gracias, doctor Tang. Ningún otro médico tuvo el valor de operar a mi hermano. Gracias por su duro trabajo.


  —No tiene nada que agradecerme. De verdad, es un placer. —Sheffield los entendía y en ningún momento perdió la paciencia con ellos.


  El hombre de mediana edad estrechó la mano de Sheffield. —Entonces le dejaré tranquilo, doctor Tang. Si necesita algo, sea lo que sea, ¡la familia Mo está a su servicio!


  —Gracias por su amabilidad, señor Mo —respondió Sheffield cortésmente.


  En este momento, Dollie dijo: —¡Sheffield!


  Todo el mundo la miró. Ella se acercó y tomó el brazo de Sheffield. —Llevo esperando mucho tiempo. ¡Estoy orgullosa de ti!


  Al ver la muestra pública de afecto, todos se preguntaron si esta era la novia de Sheffield. Ciertamente lo parecía.


  —Gracias —le dijo Sheffield manteniendo una sonrisa en su rostro. Después de despedirse de la familia Mo, se fue con Dollie.


  En el camino desde la sala de operaciones hasta su oficina, muchas personas le felicitaron o le dieron la enhorabuena. Cuando vieron a Dollie de su brazo, todos le tenían envidia. Tan pronto como pasaba, la gente se ponía a hablar de ellos dos.


  —Guapo, rico y le gusta a la hija del director. ¡Cómo se puede tener tanta puta suerte!


  —Sí, ¿por qué no podemos ser nosotros tan buenos? Sería feliz si fuera tan solo la mitad de bueno que él.


  —Entonces, si se convierte en yerno del director, ¿no será él mismo director algún día? ¡Menuda suerte!


  —¡Bueno, ya vale! Deja de hablar de eso. Me hace sentir mal conmigo mismo. A trabajar.


  Cuando Sheffield y Dollie regresaron al departamento de neufrología, muchas personas intentaron hablar con Dollie, solo porque ella era la hija del director.


  Pero Sheffield no dijo nada. Después de darle a Horace los archivos médicos del paciente, simplemente dijo: —Estaré en mi oficina. —Aún no había llamado a Evelyn. Se preguntó si ella habría salido del trabajo ya.


  Pensando en esto, sacó su teléfono y le envió a Evelyn un mensaje de WeChat. —¿Ya terminaste?


  Al enterarse de que se iba, Dollie salió inmediatamente de entre la multitud de médicos y se acercó a Sheffield. Gritó su nombre para llamar su atención.


  —¡Vamos a la oficina! —le respondió él, mirando de vez en cuando su teléfono celular, caminó hacia la puerta de la oficina del departamento.


  No había tenido ninguna noticia de Evelyn. Quería llamarla, pero Dollie no le dejaba en paz. Por lo que tuvo que rendirse.


  —¿A dónde vamos a cenar? —preguntó Dollie como si ya estuviera decidido.


  Guardando su teléfono celular, él respondió: —Estoy cansado. No necesito comida, necesito dormir. ¿Lo dejamos para otro día?


  Dollie estaba un poco decepcionada, pero aún no lo dejaba ir. Ella se agarró de su brazo y le dijo: —Es solo una comida. No has comido en todo el día. ¿No tienes hambre? Puedes irte a casa después de la cena. —En realidad, había comido algo. Se compró en las máquinas expendedoras una bandeja de comida y un refresco mientras tomaba un descanso del quirófano. No tenía hambre, solo necesitaba descansar. Pero obligó a sus pensamientos a volver a la realidad.


  Abrió la puerta de su oficina y dijo: —Tengo que... ¿Evelyn?


  Cuando él dijo su nombre, se quedó de piedra. Todo el mundo lo había oído. Pero tenía una razón, y es que cuando vio a aquella mujer sentada tranquilamente en su oficina, sus ojos y su corazón se llenaron de sorpresa y de alegría.


  Por su parte, los ojos de Dollie estaban llenos de sospecha y solo había celos en su corazón. Ella se agarró firmemente a su brazo y miró a la mujer elegantemente sentada en el sofá. Tayson estaba al lado de la ventana, no lejos de Evelyn, tratando de hacerse invisible.


  Aún sentada en el sofá, Evelyn miró las manos que sostenían el brazo de Sheffield y dijo con indiferencia: —Te traje algo.


  Sheffield vio la bolsa que había en su escritorio. No se trataba de una bolsa cualquiera, sino de una papelería de lujo especializada. Se preguntó qué había dentro.


  Una radiante sonrisa iluminó su rostro. Luego se volvió para mirar a Dollie y dijo: —Dollie, tengo cosas que hacer.


  —¿Pero qué hay de la cena? Es por ella, ¿verdad? —La chica miró a Evelyn con hostilidad.


  'Parece que tenían una cita', pensó Evelyn. Una sonrisa sarcástica se deslizó por su rostro. —Entonces, ¿a cuántas personas has invitado a cenar, doctor Tang? —Ella decidió que esta era la última oportunidad que le daba.


  Sheffield se soltó de Dollie y se colocó su bata médica. —Dollie, vete a casa. Tengo que hablar con Evelyn.


  Al oír cómo la rechazaba, Dollie se sintió humillada. Con voz suave, se quejó: —Sheffield, ¿realmente vas a abandonarme por ella?


  —¿De qué estás hablando? Vete a casa. Te llamaré más tarde y te explicaré lo que pasa, ¿de acuerdo? ¡Deprisa! —dijo él impacientemente.


  Apretando el labio inferior con fuerza, ella miró a Evelyn, que mantenía una cara tranquila, y dijo con amargura: —No cantes victoria todavía. Te está utilizando.


  Evelyn estaba atónita. '¿Utilizándome? No me gusta el cariz que está tomando esto'. Sheffield sintió que se avecinaban problemas.


  Su corazón dio un vuelco. Dirigiendo a Dollie una mirada de advertencia, dijo: —Dollie, vete. Ahora mismo.


  Dollie dio un pisotón enojada y luego salió de la oficina.


  Tan pronto como se fue, Tayson salió de la oficina también. Ahora estaban los dos solos.


  Sheffield se sentó junto a Evelyn con la intención de tomarla en sus brazos. Antes de que pudiera tocarla, Evelyn extendió la mano y la puso contra su pecho para detenerlo. —¿Qué estás haciendo? —ella preguntó.


  —¡Sólo quiero abrazarte! —Se alegraba de veras de que Evelyn hubiera venido.


  —No tienes que hacerlo. Ahí tienes tu regalo. ¡Ya me voy! —Si Evelyn hubiera sabido que él y Dollie aparecerían juntos, ella no habría venido.


  Evelyn estaba poniéndose de pie y él la empujó hacia el sofá y le dijo: —¡No le hagas caso! ¿Cómo iba a utilizarte? ¡Sabes lo que siento por ti!


  —¡Pues no, en realidad no! —Evelyn respondió con frialdad.


  Sheffield se acercó más a ella y le dijo: —Sí, Evelyn. No tenía planes para cenar con ella. Yo lo que quiero es estar contigo. Ella simplemente dio por hechas cosas que no son ciertas y mira dónde estamos ahora.


  Evelyn suspiró impotente. —¿No estás cansado de tratar con dos mujeres? —Porque ella estaba cansada solo de verlo hacerlo.


  Apoyándose contra ella, Sheffield sacudió la cabeza y dijo: —No hablemos de ella. ¿Tienes hambre? ¡Salgamos a cenar! —Antes de levantarse, la besó en los labios.


  


  


  Capítulo 867 Yo te daré de comer


  Evelyn se arregló la ropa y no dijo nada.


  Sheffield se acercó a su escritorio y se puso a rebuscar en la bolsa de regalo que estaba allí encima. Dentro encontró una pluma estilográfica. Era muy cara, hecha de oro, con incrustaciones de resina preciosa.


  La besó y le guiñó un ojo a Evelyn. —¡Me encanta! ¡Un regalo de Evelyn! La guardaré como un tesoro mientras viva. Si se pierde esta pluma, yo también me perderé.


  —¡Cállate! —dijo ella riéndose. Evelyn no estaba de humor para sus bromas.


  Sheffield se corrigió de inmediato: —En serio, es un regalo fantástico. Gracias. Y si la pierdo, puedes comprarme una nueva.


  Evelyn no quería hablar más con él. Agarró su bolso y se dirigió a la puerta.


  Sheffield corrió tras ella y estiró los brazos para cortarle el paso. —Amor, ¿puedes esperarme? Tengo que cambiarme.


  —¡No! —Evelyn se negó, pero se detuvo.


  Sheffield se rio y dijo: —¡Vamos! Mi estómago ruge como una bestia. ¡Estoy hambriento! —Corrió hacia su armario y lo abrió para sacar su abrigo.


  Mientras lo miraba colgar la ropa, Evelyn preguntó: —Entonces, ¿cómo fue la operación? Estuviste allí dentro muchísimo rato.


  Después de colgar su abrigo del pliegue de su brazo, cerró el armario y caminó hacia ella. Le rodeó la cintura con los brazos y la besó en los labios. —Gracias por preguntar, amor mío. Salió bien.


  Al oír eso, Evelyn se sintió aliviada. Pero al mismo tiempo, regresó la seriedad a su rostro. —Te lo advierto....


  —¿Qué?"


  —Deja de llamarme tu amor. —Ella puso los ojos en blanco, le quitó las manos de la cintura y se dio la vuelta para irse.


  —¡Sí, señorita Huo! ¡Nunca más te llamaré 'amor', mejor te llamaré 'cariño'!


  Ella se dio la vuelta de repente y le agarró de la oreja muy fuerte, sin dejarle tiempo a responder. —Tú no eres muy bueno escuchando, ¿verdad?


  Ella siguió tirándole de la oreja y Sheffield lloró exageradamente. —¡Aah! ¡Duele! ¡Tío! ¡Tío! Suéltame.


  Sin duda, era una reacción exagerada. Pero aun así, él montó tal escándalo que Evelyn se preguntó si realmente estaba tirando tanto. —¿Vas a escucharme entonces?


  —Sí. —Parecía que había conseguido domarlo, al menos por un tiempo.


  Evelyn no esperaba que se rindiera tan rápido. Al verlo asentir obedientemente, quiso reírse.


  Antes de salir, Evelyn le recordó: —Tienes que quedarte aquí un par de minutos mientras yo voy hasta el coche.


  Desconcertado, él preguntó: —¿Por qué?


  Evelyn tosió y dijo: —Subiré al coche, y luego podrás salir tú. No quiero que la gente nos vea salir juntos. —Sabía que era innecesario, pero no estaba mentalmente preparada para presentarse allí con él y conocer a sus colegas.


  Sheffield se llevó la mano al corazón. —Vamos, amor, me estás rompiendo el corazón.


  Evelyn sabía que aquello no era justo, así que se detuvo, se puso de puntillas y le dio un beso.


  Sus labios apenas rozaron los de él, pero fue suficiente para llenar su corazón de alegría.


  Inmediatamente el hombre tomó a Evelyn en sus brazos y la puso contra la puerta. —Solo puedes convencerme así. —Después de decir eso, la besó en los labios de forma persistente y apasionada.


  Cuando Sheffield salió del hospital, Evelyn ya estaba en el automóvil. Tayson estaba en el asiento del conductor.


  Se fueron en sus respectivos autos para encontrarse en el supermercado cerca del complejo de apartamentos de Sheffield. Luego elegirían la comida que quisieran y Sheffield cocinaría.


  Sheffield llegó primero. Comenzó a llover justo cuando detuvo el coche.


  Cuando detuvo el auto de Evelyn, Tayson abrió el maletero para sacar un paraguas. Pero cuando regresó, Sheffield ya le había abierto la puerta a Evelyn con el paraguas en la mano.


  Evelyn miró a Tayson y estaba a punto de agarrar el paraguas, pero Sheffield dijo: —No está lloviendo mucho. Este paraguas es lo suficientemente grande para nosotros dos.


  Evelyn no estuvo de acuerdo. —¿Estás bromeando? Mira cómo cae. Necesitamos dos paraguas. —Evelyn agarró el que le ofrecía Tayson y se volvió hacia el supermercado.


  Después de mirar su paraguas y a Evelyn alejándose, Sheffield le dio su paraguas a Tayson y se quedó sin. —Toma hombre. ¡No digas que nunca te doy nada! —Luego echó una carrera para alcanzar a Evelyn.


  Tayson no tuvo más remedio que quedarse allí con el paraguas en la mano.


  Evelyn seguía caminando cuando Sheffield apareció y la abrazó por detrás. Él se hizo cargo del paraguas, y ella se le quedó mirando. —Pensé que habíamos acordado dos. ¿Qué pasó con el tuyo?


  Él la envolvió en su abrigo para que no tuviera frío. —¡Está roto!


  '¿Roto? ¿No lo estaba sujetando hace un momento? ¿Roto así de repente?'. Evelyn se volvió para mirar a Tayson, pero Sheffield se puso delante y no le dejó ver nada. Así que ella no vio más que su pecho con una camisa azul cielo.


  Él le advirtió juguetonamente: —Cuidado con los charcos.


  Evelyn se quedó sin palabras. Era imposible que su paraguas estuviera roto.


  Cuando llegaron a la entrada del supermercado, una mitad del cuerpo de Sheffield estaba empapada, mientras que no había una sola gota de lluvia sobre Evelyn.


  Ella le quitó el agua de los hombros con la mano y lo reprendió con voz suave: —Te dije que necesitábamos dos paraguas. Estás todo mojado.


  Guardando el paraguas, Sheffield le dio un pico en los labios. —No pasa nada. No importa mientras tú estés seca. Hace mucho frío aquí afuera. Vamos dentro.


  Evelyn entró al supermercado con él.


  Después de hacer la compra, los dos fueron directamente al apartamento de Sheffield.


  Guardaron la comida juntos y luego sostuvo a Evelyn junto a la mesa y dijo mientras sonreía como un pícaro: —Cariño, te cocinaré pollo kung pao si me besas en la mejilla y costillas de cerdo estofadas con ciruelas por un beso en los labios.


  Evelyn le pellizcó la cara y dijo: —Prefiero pasar hambre, gracias.


  Luego él sacó una ciruela del bolsillo, la miró y pensó un momento antes de decir: —¡Tengo una ciruela aquí! Si la quieres para ti sola, mi precio es un beso. Si no, yo te daré de comer y comeré parte yo mismo.


  Poniendo los ojos en blanco, Evelyn dijo: —Quieres aprovecharte de mí, ¿eh?


  —Me declaro culpable, señorita Huo. Pero.... —Se metió la ciruela en la boca y dijo: —Acabo de cambiar de opinión. Yo te daré de comer.


  La besó de nuevo y le pasó la ciruela de su boca a la de Evelyn.


  Cuando Sheffield se dirigió a la cocina, Evelyn dijo preocupada: —Tal vez debería cocinar yo. —Él había estado operando a un paciente durante todo el día. Probablemente estaba cansado, así que ella quería cocinar.


  —¿Sabes cocinar? —preguntó Sheffield alzando las cejas.


  Evelyn estaba perpleja. No, no sabía.


  Para ser sincera, ella no sabía nada sobre cocina y nunca había tocado un horno, una cocina o una simple cazuela. Siempre tenía a alguien que lo hiciera por ella.


  Dándose cuenta de su vergüenza, él sonrió: —Está bien. Hay cosas de comer en la mesa de la sala. Toma algo de allí.


  Sobre la mesa de la sala había montones de cosas para picar. Muchas cosas que Evelyn nunca había visto antes.


  Para cuidar su cuerpo, evitaba tomar refrigerios. Ni siquiera había probado nunca la fruta deshidratada.


  


  


  Capítulo 868 Vida de soltero


  Terilynn había estado tratando de perder peso durante algún tiempo, pero siempre estaba picando algo. A diferencia de su hermana, era el tipo de persona que comía casi de todo, e incluso había intentado que Evelyn probara algunos de sus aperitivos favoritos. Evelyn siempre se negó.


  Pero ahora, Sheffield le puso fruta y carne deshidratadas, frutos secos, papas fritas, semillas de girasol y bebidas.


  Y tenía que admitir que estaba algo hambrienta. Así que, decidió comer algo.


  Abrió la bolsa de papas fritas con sabor a pepino. '¡Guau! ¡Esto es súper crujiente!', pensó mientras mordía una.


  Luego abrió el paquete de calamares deshilachados y los probó. Al principio, pensó que sabía mal. Pero luego a medida que masticaba, comenzó a saberle mejor, y pronto le encantó.


  Antes de comenzar a cocinar, Sheffield salió de la cocina y agarró un poco de calamar. —Está delicioso, ¿verdad? Comparte algo conmigo —dijo con voz alegre.


  Evelyn le puso un poco de calamar en la boca y le preguntó: —¿Siempre comes estas cosas?


  —Sí, me encantan. ¿Por qué? ¿Creías que los hombres no nos permitíamos comer algo disfrutando y sin prisa? —preguntó con una ceja levantada.


  —Solo tenía curiosidad, eso es todo —dijo ella encogiéndose de hombros. Luego Evelyn abrió el paquete de almendras, le puso algunas en la boca y se comió una ella misma.


  Con una sonrisa, Sheffield volvió a la cocina para preparar la cena.


  Cenaron a gusto y felices, sin que nadie les interrumpiera. Sheffield era un cocinero excepcional. A pesar de que Evelyn era quisquillosa, comió de todo con gusto.


  Después de la cena, se sentó en el sofá y miró a Sheffield limpiar la cocina y recoger la basura. Se lavó bien las manos antes de sentarse a su lado.


  —Debería volver a mi casa —dijo ella.


  Sheffield se inclinó hacia ella y le suplicó: —Por favor, no te vayas. —Había estado pensando en llevarla a su habitación.


  —No, no tengo ropa para cambiarme ni otras cosas esenciales para la noche. No me puedo quedar. —'Las mujeres son complicadas', pensó él. Necesitaban muchas cosas solo para pasar la noche en un lugar diferente.


  Sheffield apretó su cuerpo contra ella. —Está bien, iré a tu casa entonces. Espérame. Me cambiaré rápidamente.


  Mientras iba a su habitación, decidió que compraría algo de ropa y otras cosas para Evelyn, para que ella pudiera pasar la noche en su apartamento sin hacer preparativos.


  Evelyn quiso negarse, pero Sheffield ya estaba en su habitación.


  Pronto llegaron a donde vivía Evelyn. Cuando pasaron por la entrada, vieron al mismo guardia de seguridad de la noche anterior. Estaba visiblemente feliz de ver el auto de Sheffield, e incluso lo saludó.


  Sheffield esbozó una gran sonrisa y le lanzó un paquete de cigarrillos, tal como lo había hecho la noche antes.


  Poco después, Evelyn finalmente se dio cuenta de por qué Sheffield había sobornado al guardia de seguridad.


  Ahora que era amigo del guardia, aunque Evelyn no estuviera con él, ya no tendría que trepar por el muro para entrar en la urbanización. Ya podía entrar tranquilamente con su coche.


  Sheffield pensó que estaría bien vivir con Evelyn por un tiempo. Sin embargo, solo dos días después, ella echó al hombre de su apartamento. Tenía que volver a la mansión de su padre y quedarse allí unos días. De lo contrario, Carlos descubriría que ella estaba viviendo con Sheffield.


  Ella solo estaba siendo razonable, por lo que él no podía hacer nada más que volver a su vida de soltero.


  La primera noche después de que Evelyn regresó a la mansión de su padre, a Sheffield le sucedió algo interesante al salir del trabajo.


  Tres autos con las matrículas borradas lo siguieron desde el hospital.


  Sheffield sonrió maliciosamente mientras miraba los autos a través del espejo retrovisor. Sacó su teléfono y marcó un número. —Hermano. Te necesito. Pero no hay prisa. Voy a jugar con estos muchachos un rato. Envía algunos tipos al puente de Evergreen Road. Me pondré en contacto con ellos dentro de un poco.


  Después de colgar, se abrochó el cinturón de seguridad y pisó el acelerador.


  Pronto empezó a separarse de los coches que le seguían. Cuando estos se dieron cuenta de que estaban perdiendo a su objetivo, los hombres que iban en los tres vehículos comenzaron a acelerar.


  Pero habían subestimado a Sheffield. Como piloto de carreras experto, le fue muy fácil burlarse de esos aficionados.


  Los engañó por completo. Cada vez que sus perseguidores lo perdían, él disminuía la velocidad deliberadamente y aparecía de la nada, y tan pronto como lo alcanzaban, volvía a alejarse.


  Después de media hora de jugar al gato y al ratón, llegó a un puente desierto, pisó los frenos y se detuvo frente a ellos.


  Los tres autos chocaron entre sí porque se había detenido repentinamente en medio de la carretera.


  Sheffield bajó la ventanilla y encendió un cigarrillo. Contó los autos. Ahora eran siete.


  Y parecía que cada auto tenía unas cuatro personas dentro. Por lo tanto, se enfrentaba a casi treinta hombres.


  Los matones salieron de los autos uno tras otro. Sheffield exhaló el humo y preguntó: —Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? Díganme, ¿para quién trabajan?


  Los hombres eran enormes y llevaban palos en las manos. Parecían listos para apalear hasta la muerte al pobre doctor.


  Estaban furiosos, sorprendidos por la conducción de Sheffield. Uno de ellos maldijo: —¡Que te jodan! A ti no te importa para quién trabajamos. Vas a morir de cualquier manera.


  '¿Morir?' Una sonrisa burlona apareció en su rostro.


  Se había jurado a sí mismo que pasaría el resto de su vida con Evelyn, y nada podría matarlo excepto su mirada abrasadora.


  Para evitar que su amado auto se dañase, Sheffield salió y se recostó tranquilamente contra él, fumando.


  Pronto se reunió el grupo del otro lado del puente. Tenían un aura demencial.


  Los viandantes huyeron de allí. Se dieron cuenta de que algo iba a suceder y que no iba a ser bonito.


  Cuando Sheffield terminó su cigarrillo, ya estaba rodeado de sus enemigos.


  No entró en acción porque se preguntaba solemnemente si era su futuro suegro quien había contratado a este grupo para matarlo.


  Si estas personas habían sido realmente contratadas por Carlos, ¿debería defenderse?


  Sheffield recordó la última vez, cuando Carlos había enviado unos hombres para que le rompieran la pierna. Pero estos matones no se parecían en nada a ese grupo de hombres que lo habían perseguido entonces.


  Preguntó de nuevo con una sonrisa en los ojos: —¿Quién es su jefe? Si voy a morir hoy, al menos, merezco saber la verdad.


  —Piensa a quién has ofendido últimamente.


  —Ofendo a demasiada gente a diario. Pónmelo fácil y dime quién les pidió que me eliminen, ¿de acuerdo? —Se quedó sonriendo mientras esperaba una respuesta.


  Pero no obtuvo ninguna. —Cállate. ¡Vamos a por él!


  Fue un alivio saber que Carlos no los había enviado.


  Antes de que pudieran alcanzarlo, los esquivó ágilmente y ni siquiera pudieron seguir sus movimientos.


  Lo buscaron a su alrededor y vieron que estaba tranquilamente de pie frente al coche. Apagó el cigarrillo con calma y le lanzó agresivamente la colilla a uno de los matones.


  —¡Cabrón! —La colilla le dio en la cara a uno. Los ojos de aquel hombre corpulento brillaron con furia. Estaba listo para golpear al médico hasta matarlo.


  


  


  Capítulo 869 Las visitas


  Con una misteriosa sonrisa en su rostro, Sheffield retrocedió unos pasos.


  El otro tipo, que estaba ansioso por pelear, se detuvo. Los otros matones que rodeaban a Sheffield vieron lo que sucedía detrás de él y en un instante cambió la expresión de su cara.


  Más y más personas emergían silenciosamente de la oscuridad cerca del puente. Algunos de ellos notaron que una docena de vehículos estaban deteniéndose o acercándose, sus luces cegadoras en la oscuridad aparecieron mientras trazaban la escena. Esos vehículos llevaban a siete u ocho personas cada uno, algunas montadas en la parte superior.


  Sheffield metió las manos en los bolsillos, bostezó y dijo a sus refuerzos perezosamente: —Acaben con ellos rápidamente, muchachos. Si se dan prisa, tal vez todavía tengamos tiempo de comer algo. Y si lo hacen bien, yo pago la cena. ¿Qué tal les suena el quinto piso del edificio Alioth?


  La mayor parte de aquellos hombres que vinieron a ayudar a Sheffield nunca habían estado en el quinto piso del Edificio Alioth. Estaban entusiasmados con la sugerencia. Uno de ellos incluso exclamó: —El señor Tang es un gran tipo. Hermanos, ¡destrocemos a esos imbéciles!


  —¡A la lucha! —gritaron al unísono los hombres de Sheffield.


  Un par de minutos después, Sheffield se relajó y abandonó el puente en su automóvil, seguido de una docena de vehículos que se dirigían en la misma dirección.


  Dejaban detrás de ellos había más de treinta matones que yacían en el suelo. Solo algunos estaban conscientes. Uno de ellos logró sacar su teléfono celular y marcó un número. Mientras se esforzaba para respirar, informó: —Señor Ji, fallamos....


  En el Primer Hospital General de la Ciudad de Y


  Cuando Sheffield entró en la enfermería, vio que estaban cotilleando sobre alguna cosa.


  Al verlo, una de las enfermeras corrió hacia él. —¡El doctor Tang ya está aquí! Buenos días, doctor Tang.


  Todos los que estaban por allí lo saludaron. —¡Llegas temprano! ¿O es que te quedaste despierto toda la noche y decidiste venir directamente? —le dijo una.


  —¿Estás de broma? ¿Por qué voy a quedarme durmiendo en casa pudiendo ir a trabajar y ver a damas tan encantadoras como ustedes? —bromeó Sheffield mientras se pasaba los dedos por el cabello haciéndose el guay.


  Su elogio hizo sonrojar a las enfermeras. —Guau... ¿El doctor Tanga acaba de...?


  —Entonces, ¿cuál es la gran noticia? Tiene que ser algo grande para que no estén trabajando. Oí que alguno de ustedes dijo algo sobre una estrella —dijo con gran interés Sheffield, inclinándose sobre el mostrador.


  —Sí, doctor Tang. ¡Es Debbie Nian! ¿Has oído hablar de ella? La famosa cantante. Casada con Carlos Huo.


  Sheffield sintió cómo su corazón empezó a latir con fuerza. ¿Cómo no iba a conocerla? Era su futura suegra. De repente su sonrisa se congeló. —¿Está...?


  Una enfermera lo interrumpió y dijo completamente emocionada: —Ha venido con su hija mayor, la CEO regional del Grupo ZL. Vinieron a visitar al paciente de la sala 9. Pero quisieron mantenerlo en secreto. No las reconocimos hasta que se quitaron las gafas de sol.


  Otra enfermera interrumpió emocionada: —Su hija mayor es realmente atractiva. Mucho mejor en la vida real que en la televisión. Madre mía. Podría hacerme lesbiana solo por ella, te lo aseguro.


  'La CEO regional del Grupo ZL, en la sala 9...'. Tardó un poco en procesar la información.


  Había estado rascándose el cerebro, tratando de pensar en la mejor manera de presentarse a su futura suegra. Y ahora ella estaba aquí mismo, en el hospital donde trabajaba. Tenía que pensar rápido.


  En ese momento, Horace salió de su oficina y le gritó: —Sheffield, ¿ya estás aquí? Es hora de las visitas. ¿Estás listo?


  No se podía confiar en Sheffield para eso de las visitas. Cuando estaba de buen humor, las hacía de buena gana, visitaba las diferentes salas y se preocupaba por los pacientes. Pero si estaba de mal humor, se quedaba en la oficina.


  '¿Visitas?'. De repente, se le ocurrió una idea. —¡Sí! ¡Cuenta conmigo!


  Sheffield entró trotando en la oficina y miró a su alrededor. Como era de esperar, vio allí al director del departamento de nefrología, Dr. Qu, que estaba con los médicos y las enfermeras. Se acercó al director y decidió poner su plan en acción. —Doctor Qu, ¿podemos hablar?


  El doctor Qu le dirigió una mirada extrañada y dijo: —¿Vas a pedirme más vacaciones?


  —No es eso. Hoy trabajaré duro. La cosa es esta.... —Luego se acercó al doctor Qu y le susurró algo al oído. Un momento después, el doctor Qu anunció: —Doctor Tang, ha surgido algo. Encárguese de las visitas esta mañana. ¡Muchas gracias!


  Era normal que el subdirector estuviera a cargo de las visitas cuando el director estaba ocupado, por lo que los médicos y enfermeras presentes no se extrañaron.


  Con una sonrisa enorme, Sheffield saludó para despedirse del director y le dijo: —No se preocupe, doctor Qu. ¡Están en buenas manos!


  Cuando el doctor Qu se hubo marchado, Sheffield corrió rápidamente al baño para lavarse las manos y luego se miró en el espejo para arreglarse el pelo.


  Se alisó su flamante bata blanca y se metió la pluma estilográfica exclusiva en el bolsillo, con el clip hacia fuera bien a la vista, haciendo evidente que llevaba ese bolígrafo a propósito.


  Después de asegurarse de que todo estaba en perfecto orden, Sheffield comenzó a hacer las visitas con sus colegas. Y más aún, reunió a todos los médicos de guardia para que lo siguieran.


  Su objetivo era ofrecer una apariencia poderosa, propia del líder de un gran equipo médico. En definitiva, quería impresionar a su futura suegra.


  El grupo era algo difícil de manejar y parecía un poco desorganizado. Muchos pacientes se pusieron muy nerviosos cuando vieron a tantos médicos rodeándolos para observarlos y discutir su evolución. Hubo quienes temieron que sus dolencias fueran peores de lo que pensaban.


  En la sala 9


  Debbie estaba ya a punto de irse con Evelyn, cuando Sheffield irrumpió en la sala con un grupo de médicos. Ni siquiera tuvo la oportunidad de despedirse del paciente al que estaba visitando. Tuvo que contener sus palabras y se quedó un rato más en la sala.


  La espaciosa sala privada ahora estaba llena de gente.


  Sheffield miró a la mujer que respondía a una llamada telefónica junto a la ventana. Y entonces sus ojos se encontraron con los de Debbie. Él puso una radiante sonrisa y la saludó con el mayor respeto que pudo: —Hola, señora Huo.


  Debbie estaba muy sorprendida. Nunca había visto a un joven tan educado. Automáticamente, ella se puso a examinarlo con atención. '¿Es este apuesto joven el director de este departamento?', se preguntó.


  Debbie sonrió cortésmente: —Hola.


  'Tiene una sonrisa estupenda, y no parece que solo esté sonriendo', pensó Debbie.


  Las enfermeras y los médicos que estaban detrás de Sheffield susurraban sobre Debbie y su hija, y algunos incluso querían pedir un autógrafo a la cantante. Pero estaban en el trabajo y la moderación era importante.


  Evelyn echó un vistazo a Sheffield e inmediatamente notó la estilográfica que llevaba en el bolsillo y que había colocado bien visible. Se dio la vuelta, tratando de ocultar la sonrisa en sus ojos.


  Sheffield quiso guiñarle un ojo. Pero su suegra estaba aquí, así que decidió no hacerlo.


  Para evitar despertar sospechas, Sheffield también saludó a la familia del paciente y luego le preguntó seriamente a la enfermera detrás de él: —¿Le has tomado la tensión al señor Mo esta mañana?


  —Sí, doctor Tang. Tenía 190 sobre 110. Aún es muy alta, y le pusimos un gotero para bajarla.


  Sheffield asintió y fue a examinar al paciente él mismo.


  La señora Mo le susurró a Debbie: —Señora Huo, este es el doctor Tang. Él fue quien operó a mi esposo. Tiene una destreza asombrosa, especialmente para un joven como él. Estuvo operando durante más de diez horas seguidas. Es guapo, educado e inteligente. Debe ser de una familia rica.


  


  


  Capítulo 870 Sin posibilidades de formar parte de la familia


  Al oír lo que dijo la señora Mo, Debbie miró a Sheffield de arriba a abajo mientras el joven médico se concentraba en examinar a su paciente. Le pregunto a la señora Mo: —¿De verdad? Parece muy joven para haber realizado una cirugía tan difícil. La verdad es que parece recién salido de la universidad. ¿Cuántos años tiene? ¿Veintiuno, veintidós?


  —Pues no se lo he preguntado. —Nadie de la familia Mo le había preguntado a Sheffield su edad. El tema nunca había surgido durante sus conversaciones.


  —El doctor Tang tiene veintiséis años —interrumpió el médico que estaba junto a ellas para decirle a Debbie. Había estado esperando la oportunidad de hablar con la gran estrella.


  —¿Veintiséis? —Debbie miró la cara de Sheffield. Parecía mucho más joven de lo que era. Luego elogió: —Bueno, veintiséis también es una edad muy joven para tales logros. Y además hace visitas con otros médicos. ¿Es el director de su departamento?


  Fue una doctora quien respondió esta vez, tenía los ojos llenos de admiración: —El doctor Tang es el subdirector del departamento de nefrología. También está haciendo un proyecto para investigación y desarrollo en este momento. Asombroso, ¿no les parece?


  Debbie asintió repetidamente. Estaba contenta de haber conocido a un joven tan guapo y trabajador. Incapaz de contener su curiosidad, le soltó: —¿Tiene novia? —Sheffield y Terilynn tenían aproximadamente la misma edad. Si él no tenía novia, ella quería intentar emparejarlos.


  Evelyn seguía hablando por teléfono. Su voz se apagó mientras su atención se dirigía a la pregunta de su madre. '¿Qué está tratando de hacer mamá?'.


  Sheffield terminó con el paciente. Se volvió hacia Debbie y dijo con una amplia sonrisa: —Señora Huo....


  Antes de que pudiera decir algo más, el médico que había intervenido para hablar con Debbie antes, lo interrumpió. —Es el futuro yerno del director de nuestro hospital. Todos lo envidiamos por su buena fortuna.


  Sheffield maldijo en su mente a ese médico tan hablador un millón de veces. Había querido decirle que no tenía novia.


  La decepción quedó escrita en la cara de Debbie. —Oh, ya tiene novia. Ya veo. Bueno, es normal. Es un joven excepcional después de todo. —Presentarle a Terilynn le parecía imposible ahora.


  Sheffield estaba abrumado por el deseo de estrangular a su compañero médico. Mientras leía el monitor de ECG del paciente, explicó: —No, señora Huo. Por favor, no haga caso a mi colega. Aún no tengo novia. Solo soy amigo de la hija del director. No hay ninguna otra relación entre nosotros. —Si no se explicaba ahora mismo, sería poco probable llegar a tener algo serio con Evelyn.


  Cuando terminó con su llamada telefónica, Evelyn se volvió para mirar a Sheffield, quien se estaba explicando a su madre. Ella no dijo nada.


  Varias enfermeras jóvenes en la sala se quedaron admirando la belleza de Evelyn. —¡Vaya! Señora Huo, su hija es tan bella.


  —¡Son todos tan guapos en la familia Huo, incluida usted, señora Huo!


  A pesar de que era frecuente escuchar elogios abundantes sobre Evelyn, Debbie, como la madre cariñosa que era, nunca se cansaba de ello. Ella sonrió de oreja a oreja. —Gracias. Todos ustedes también son encantadores.


  Sheffield se volvió para mirar a Evelyn y le dijo a Debbie: —Señora Huo, su hija es realmente preciosa. ¿Tiene novio? Si no tiene, yo puedo....


  Evelyn no esperaba que Sheffield fuera tan atrevido como para decirle eso a Debbie delante de tanta gente. Temerosa de ser descubierta por su madre, Evelyn interrumpió nerviosamente: —¡No, no puedes!


  Al ver la mirada de advertencia de Evelyn, él sonrió. —Por favor, no se lo tome en serio. Solo estaba bromeando. —Luego, se dirigió a la familia del paciente y dijo: —Se está recuperando bastante bien de la operación. Le recetaré dos cajas de medicamentos para bajar la presión arterial. Además, asegúrese de que cuida su dieta. Lo aconsejable es una dieta baja en sal en este momento....


  Después de dar más instrucciones a la familia, se volvió hacia Debbie. —Señora Huo, nos vamos a la siguiente sala. Fue un placer conocerla. —Miró a Evelyn con una amplia sonrisa. —Adiós.


  —¡Fue un placer conocerle también! —exclamó Debbie. Al verlo marcharse, no pudo evitar suspirar. 'Si tan solo pudiera ser mi yerno...'.


  Cuando los médicos abandonaron la sala 9, una enfermera le preguntó a Sheffield con entusiasmo: —Doctor Tang, ¿de verdad piensa cortejar a la señorita Huo?


  —¿No está saliendo con la señorita Xiang? —preguntó otra enfermera con curiosidad. En realidad, se preguntaba si tendría la oportunidad de estar con Sheffield si él seguía soltero.


  Con la misma sonrisa en su rostro, él respondió tranquilamente: —Bueno... Evelyn Huo es una chica tan bonita después de todo. Es natural que un hombre como yo quiera cortejarla.


  Él simplemente se encogió de hombros, y las enfermeras no se molestaron en indagar más.


  Debbie se despidió de la familia Mo y se fue con su hija. Una vez que regresaron al auto, ella preguntó: —Evelyn, ¿qué piensas de ese joven doctor?


  Evelyn preguntó distraídamente: —¿Qué quieres decir?


  —Es guapo y talentoso. Ya se ha convertido en subdirector de su departamento a una edad tan temprana. ¿Qué te parece si le presentamos a Terilynn? —preguntó Debbie.


  '¿Qué?'. Evelyn se sorprendió y respondió apresuradamente: —¡No! ¡No es la persona adecuada para Terilynn!


  Al ver la confusión en los ojos de Debbie, Evelyn logró componerse rápidamente. —No... O sea... Quiero decir, a Terilynn le gustan los hombres como Tayson. Pero, este es médico... Y además tiene pinta de mujeriego. A Terilynn no le gustaría.


  Debbie suspiró. —Ah, bueno, parece que no tendremos posibilidades de que sea parte de la familia.


  Los labios de Evelyn se torcieron. Después de una breve pausa, ella preguntó tanteando: —¿De verdad te gusta tanto? ¿Quieres que sea tu yerno?


  Debbie resopló: —Quiero, pero ¿qué sentido tiene hablar de eso ahora? Tú tienes a Joshua, y él no es el tipo de tu hermana. —Era una verdadera pena que haberse perdido a un joven tan guapo.


  Evelyn no podía creer que Sheffield le gustara tanto a su madre. —Parece que te gusta mucho. —Y eso que su madre lo acababa de conocer.


  Debbie no tenía intenciones de ocultar su admiración por el joven médico. —¡Por supuesto! Es guapo, talentoso, educado y ambicioso. Nunca he visto a un joven mejor.


  Evelyn se quedó en silencio, recordó lo que la gente decía a menudo. Era importante que un yerno le cayera en gracia a su suegra.


  Su teléfono tintineó de repente. Era un mensaje de WeChat.


  Abrió la aplicación distraídamente y vio el mensaje de Sheffield. —Cariño, ¿ya te fuiste del hospital?


  Cuando Evelyn vio la palabra 'Cariño', rápidamente guardó su teléfono con sintiéndose culpable. Echó un vistazo a su madre, que ahora estaba perdida en sus propios pensamientos. Después de asegurarse de que Debbie no la estaba mirando, Evelyn lanzó un largo suspiro de alivio.


  Respiró hondo y silenciosamente se giró hacia la ventana. Sacó su teléfono nuevamente y tocó el cuadro de diálogo de Sheffield. —Lo hiciste a propósito, ¿no? —ella escribió, sabía que él había aparecido deliberadamente con sus médicos para conocer a su madre.


  La respuesta de Sheffield llegó pronto, junto con un lindo emoji. —Eres muy inteligente. Entonces, ¿mi suegra está satisfecha conmigo? ¿Me porté bien delante de ella? ¿Le gusto? ¿Hice algo mal?


  Evelyn frunció los labios. '¿Satisfecha? Mi madre está mucho más que satisfecha', pensó mientras miraba a su madre, que todavía estaba dándole vueltas a algo con una sonrisa en la cara.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 871 Catapúltalo a la fama


  'Si mi madre hubiera conocido a Sheffield antes, se habría enamorado de él. Por supuesto, tendría que ser mucho más joven de lo que es ahora, pero aun así...', pensó Evelyn.


  —¡Céntrate en tu trabajo! Deja de deslizarte en mis mensajes —escribió y le envió el mensaje.


  —Está bien. Tenemos mucho tiempo para todo eso, cariño. ¡Dame un beso! ¡Muacks!


  Evelyn se sonrojó y simplemente respondió: —¡Vete! —Luego apagó la pantalla. No quería hablar más con él.


  En el Club Privado Orquídea


  Un hombre con traje y zapatos de piel entró al club. Parecía malhumorado. Sí, era obvio que no estaba contento. Varias personas lo esperaban en una habitación privada. Un hombre de mediana edad se levantó de su asiento y le dijo: —Calvert, por fin has llegado. Ven aquí. Vernon y Trevor llevan aquí ya un rato.


  Calvert arregló su ropa y saludó a los dos hombres cortésmente: —Lamento haberles hecho esperar. Tuve trabajo. Vine tan pronto como pude.


  Vernon sacudió la ceniza de su cigarro y miró la herida en la cara de Calvert. Como médico, podía ver que Calvert había estado en una pelea. —¿Le tocaste los huevos a alguien? —preguntó.


  Lo cierto es que así era, aunque Calvert no quería admitirlo. —Bueno....


  Trevor Li preguntó sorprendido: —¿Quién era?"


  Toda la Ciudad Y sabía que Calvert era el hijo del magnate de los diamantes, Langston Ji, y que él era hijo único. Y sin embargo, alguien tuvo la temeridad de darle esa tunda.


  La cara de Calvert se puso aún más agria. —Sin ánimo de ofender, ¿podemos hablar de esto más tarde? Gracias por la preocupación.


  Vernon hizo un gesto con la mano y dijo: —Ni lo menciones. Aquí, toma asiento.


  Tuvieron una buena conversación mientras cenaban. Después de pensar por un momento, Langston abrió la boca y dijo: —Bien, vamos al tema. Muchachos, para ser sincero, los invité a cenar hoy porque necesito su ayuda.


  Antes de la cena, Vernon y Trevor Li ya sabían que Langston quería discutir algo. Pero esperaron pacientemente. Él se lo diría cuando estuviera listo.


  Vernon dio una calada a su cigarro y dijo con una sonrisa: —Suéltalo ya, Langston.


  —Sí. No hace falta que te andes con ceremonias con nosotros, hombre. Somos amigos desde hace muchos años. ¿Necesitas algo? Pues pídelo —repitió Trevor Li.


  Al oír lo que deseaba, Langston se rio y dijo: —¡Gracias de antemano! Vamos, Calvert. ¡Un brindis por los dos!


  Calvert entendió la señal. Levantó la jarra, llenó los vasos de los hombre y luego alzó su vaso hacia ellos. Chocaron sus vasos en solidaridad.


  Después de tres rondas, Langston finalmente fue al grano. —Vine aquí por la cara de nuestro joven Calvert. Se peleó con un joven médico y ahora míralo.


  Trevor Li estaba más confundido. —¿Un joven médico? ¿No puedes arreglártelas solo para algo así?


  A Langston le molestó el comentario. —Revisé sus antecedentes. Parece estar trabajando para Darius Fan. Pero Darius no está en la ciudad en este momento, así que no tuve oportunidad de hablar con él. Invité a ustedes dos a discutir esto conmigo primero.


  ¿Pensaban que quería llamar más la atención? ¡Si pudiera, no lo haría!


  Ya había contratado a unos gorilas para que localizaran al tipo que se atrevió a hacer daño a su hijo y le dieran una lección, pero esos hombre fracasaron. Sheffield y su séquito eran demasiado hábiles para poder eliminarlos así.


  Langston había tratado de meterlo en problemas en el trabajo. Sin embargo, Darius y Sidell estaban del lado de Sheffield, por lo que Langston no tuvo más remedio que invitar a Vernon y Trevor Li y pedirles ayuda.


  Vernon era una figura bien situada en el inframundo. No era el más importante, pero tenía algo más que una pequeña influencia.


  Trevor Li trabajaba en la Oficina de Patentes. Estaba en una buena posición para ponerle las cosas difíciles a Sheffield. Si Trevor Li podía ayudarlo a hacer algo con la solicitud de patente de Sheffield, entonces...


  —Oh, él es uno de los médicos de Darius. —Trevor Li pensó por un momento y preguntó: —No será Sheffield Tang, ¿verdad?


  El padre y el hijo se miraron y asintieron al mismo tiempo.


  La cara de Vernon se volvió aún más sombría. Se detuvo para soplar un anillo de humo después de darle una calada a su cigarro. El humo flotó por la cabina antes de disiparse por completo.


  —Ese es un detalle que no había previsto. —Cuando escuchó que era Sheffield, la cara de Trevor Li cambió abruptamente.


  Al notar su expresión, Langston preguntó confundido: —¿Por qué? ¿Qué tiene de especial ese tipo?


  —Ya sabes que está trabajando en algún proyecto de investigación, ¿verdad?


  Langston asintió con la cabeza. Si no lo supiera, ¿por qué se iba a haber molestado en invitar a Trevor Li a cenar?


  —Ha ganado un poco de influencia con su investigación. ¿Sabías eso también? —Trevor Li preguntó muy serio.


  El padre y el hijo se miraron de nuevo, y Langston sacudió la cabeza y dijo: —Eso no apareció en la investigación que hice de él. —Su hijo había sido vapuleado de esa manera, y estaba tan enojado que quería vengarse lo antes posible. ¿A quién coño le importaba el proyecto de investigación de Sheffield? Quería asegurarse de que su patente fracasara.


  Todo aquello puso de muy mal humor a Trevor Li. —Pues deberías saber que si obtiene esa patente que ha solicitado, será rico y poderoso. Esa patente podría catapultarlo a la fama internacional.


  Había una buena razón para que Darius apoyara los esfuerzos de investigación de Sheffield.


  Langston se tocó la parte posterior de la cabeza y dijo: —Él es solo un médico y además aún muy bisoño. ¿Cómo es posible que alguien tan joven vaya a ser tan poderoso? No me estarás tomando el pelo, ¿verdad, Trevor?


  Trevor Li lo miró enojado y dijo: —¡En absoluto! ¡Yo no te mentiría! Sheffield y el hijo menor de Darius son buenos amigos. Además, es el futuro yerno de Sidell, director del Primer Hospital General. Sidell lo tiene en muy alta estima. Sheffield es un notorio mujeriego y Sidell lo sabe y, con eso y todo, quiere que su hija se case con él. ¿Sabes por qué? Porque cuando el medicamento de Sheffield esté en el mercado, generará decenas de miles de millones de dólares. Quizá más. Será un hombre rico y poderoso. Y cuando eso suceda, Sidell, como su suegro, cosechará los beneficios. Tendrá dinero e influencia.


  Calvert escuchó la conversación y su expresión se oscureció. Apretaba los puños debajo de la mesa.


  Había pensado que Sheffield era solo un juguete de Evelyn. Pero para su sorpresa, era un joven muy capaz. Nunca imaginó que el tipo podría ser un rival más que decente, para empezar.


  —¿Entonces está fuera de mi alcance? ¡No me lo creo! Vernon, las personas que envié para que le dieran su merecido al doctor me llamaron y dijeron que apareció otro grupo y frustraron sus planes. Hazme un favor, ¿quieres? —Todos sabían a qué se refería.


  Sin embargo, Vernon no había dicho nada en un buen rato y solo estaba allí sentado, fumando su cigarro.


  Al darse cuenta de que Vernon estaba callado, Langston se puso nervioso y dijo: —Me muero por saber lo que piensas, Vernon. ¿Tú también le tienes miedo? ¿Qué coño le pasa a todo el mundo con ese tipo?


  —La verdad es que no. —Vernon finalmente abrió la boca.


  Langston se sintió más esperanzado al oírlo hablar. Pero lo que dijo Vernon luego hizo que su estado de ánimo se estrellara contra las rocas de la realidad.


  —No lo entiendes. El tipo del que estás hablando es mi mejor discípulo —dijo Vernon. Estaba preocupado por Sheffield; no había podido verlo desde hacía mucho tiempo. ¡No sabía que Sheffield estaba metido en todo eso!


  La próxima vez que viera a Sheffield, le daría un coscorrón.


  Los otros tres hombres se quedaron sin palabras. El padre y el hijo estaban completamente decepcionados.


  Sabían que Vernon y Trevor Li no los ayudarían. Pero Calvert no se rendía. Estaba decidido a tener a Evelyn. Ahora que no podía vencer a Sheffield en una pelea justa, tenía que idear planes más arteros. Tal vez podría hacer que Sheffield quedara mal delante de Evelyn.


  


  


  Capítulo 872 Un accidente automovilístico


  En la familia Huo


  Durante la cena, Evelyn le preguntó a Carlos, que estaba sentado en la mesa frente a ella: —Papá, ¿entiendes que ya no eres tan joven? Tu hija mayor tiene casi treinta años.


  Carlos era un hombre inteligente, la imagen de la persona que más odiaba le vino a la mente. Se preguntaba a qué se referiría Evelyn, y preguntó casualmente: —¿Y qué?


  —No juzgues a una persona por su apariencia, tú me enseñaste eso —agregó Evelyn, yendo directo al grano.


  Su padre era bueno en las artes marciales, pero ya no estaba en sus años mozos. Sheffield, sin embargo, tenía la juventud y fuerza de su lado. Sabía que en una pelea justa contra Sheffield, su padre sería derrotado.


  Evelyn se sintió herida al recordar que Sheffield se había dejado golpear por Carlos, solo para complacer a su futuro suegro.


  Carlos miró a su hija con una expresión seria en los ojos. —¿Acaso tratas de decirme que ese hombre es mejor que yo?


  El corazón de Evelyn palpitó vertiginosamente. '¡A este hombre no se le escapa ninguna!', pensó.


  Carlos continuó: —Quieres que hablemos sobre él, ¿cierto?


  Debbie había ido al baño a lavarse las manos, y como Terilynn no tenía planes de regresar a casa a cenar, solo estaban ellas dos en la mesa.


  —¿Podemos hablar? —Ella preguntó.


  —¡No! —Carlos la rechazó sin dudarlo. —Será mejor que te olvides de esa tontería, nunca permitiré que te cases con él.


  Al escucharlo, ella no mostró señal alguna de ira. En cambio, le sonrió a su padre y le preguntó: —¿Y si mamá estuviera de acuerdo?


  '¿Debbie?'. El rostro de Carlos se ensombreció. —¿Lo conoció? —preguntó fríamente.


  —Sí, pero no le mencioné mucho de él.


  Carlos miró a los juguetones ojos de su hija. Sabía que se le rebelaría. Y solo había una forma de detenerla. —Tu madre y tú son igual de simples, a ella no se le da muy bien juzgar a las personas. Si tu madre está de acuerdo, entonces no te prohibiré que lo sigas viendo.


  Los ojos de Evelyn se llenaron de esperanza al escuchar eso. Pero Carlos agregó inmediatamente: —Me iré al extranjero, y viviré yo solo en un asilo de ancianos. Y no volveré jamás.


  La mirada de Evelyn inmediatamente se apagó, y todo su entusiasmo se desvaneció. Apartó la vista y tomó los palillos. —Vamos a comer, papá.


  —Sí.


  Esa noche luego de ducharse, Evelyn realizó una video-llamada con Nadia para discutir sobre su horario de trabajo del día siguiente. Y unos minutos más tarde, recibía una llamada de Joshua. —Evelyn, algo le pasó a Sheffield —le dijo.


  Evelyn sintió que su corazón daba un vuelco. —¿Qué?


  —Tuvo un accidente en su automóvil.


  Evelyn se cambió y se dispuso a bajar apresuradamente, encontrándose con Debbie en las escaleras. Al ver a su hija tan nerviosa, le preguntó confundida: —Es muy tarde, Evelyn. ¿Vas a salir?


  —Eh... Sí, mamá. Surgió algo, volveré pronto.


  —¿Qué sucede? ¿Pasó algo grave?


  —No te preocupes, no es nada serio. Un cliente mío tuvo un accidente, y debo ir al hospital. Tú ve a la cama, buenas noches, mamá.


  —Ah, está bien. Llévale flores y algunas frutas, vete con cuidado. —Como Tayson siempre acompañaba a Evelyn, no había nada que temer. Pero a Debbie le preocupaba lo duro que trabajaba su hija, día y noche.


  En el Hospital General de Ciudad Y


  Sentado con las piernas cruzadas, Joshua se apoyaba contra el respaldo del sofá, mirando tranquilamente al hombre acostado en la cama. —¿Qué te hará Evelyn cuando llegue? —preguntó.


  Uno de los brazos de Sheffield estaba vendado, y su rostro se encontraba repleto de heridas. —¡Ayúdame a que no se enteré!


  —¡No puedo hacer eso, hermano! No me gusta mentir a las chicas hermosas. Además, quiero ver cómo Evelyn te da una buena lección de comportamiento. —Joshua se echó a reír.


  Cuando Evelyn abrió la puerta de la sala, observó cómo Sheffield y Joshua conversaban alegremente.


  Al verla entrar, Sheffield inmediatamente guardó su teléfono y fingió sentirse adolorido. —¡Evelyn! Oh, Eve....


  La angustia de Evelyn se esfumó al instante, al percatarse de que él se comportaba como de costumbre. Así que recuperó la compostura y preguntó inexpresivamente: —¿Cómo pasó esto? ¿Estás grave?


  La herida en su brazo no lucía tan aparatosa. Toda su extremidad estaba envuelta con gruesas vendas.


  Y tenía varios moretones en su rostro. Aunque las heridas habían sido tratadas, lucían muy dolorosas.


  Sheffield hizo todo lo posible para verse convaleciente. Dijo en voz baja: —Evelyn, estoy muy grave, Me voy a morir. Ven aquí y dame un último abrazo.


  Sabiendo lo que estaba intentando, Evelyn puso los ojos en blanco y volteó a ver a su mejor amigo.


  Cuando captó la inquisitiva mirada en sus ojos, Joshua se sintió entusiasmado. Finalmente tenía la oportunidad de delatar a su amigo. De un solo salto, se puso de pie y caminó hacia Evelyn. —Él….


  —¡Joshua Fan, cállate la boca! —Sheffield sabía que Joshua no iba a hacer nada bueno, y se sintió bastante ansioso por toda la situación. Su rostro ya no estaba pálido, ni su voz era débil. Sin darle a Joshua la oportunidad de hablar, comenzó a decir: —Estaba conduciendo y accidentalmente….


  —¡Claro, estabas conduciendo! ¡Pero en un auto de carreras! —Joshua lo interrumpió.


  —¡Tú! ¡Vete de aquí! Evelyn, ¡no le hagas caso!


  Mientras escuchaba la rencilla entre los dos hombres, Evelyn lanzó una fulminante mirada al lacerado hombre, diciéndole en tono tranquilo: —¿Podrías callarte?


  Sheffield inmediatamente dejó de hablar. Pero agregó en voz baja: —Me lesioné durante una carrera, no fue mi culpa.


  Evelyn le lanzó nuevamente una fría mirada, que le provocó escalofríos.


  Joshua no pudo evitar estallar en carcajadas al ver que su amigo parecía un perrito regañado. —¡Oh, por Dios! ¡Sheffield, el legendario Sheffield! ¡Ah, nunca pensé que viviría para ver este día! ¡Esto sí que es gracioso! ¡No me lo creo!


  Evelyn lo miró fijamente y le preguntó con seriedad: —¿Te parece gracioso?


  Joshua se cubrió la boca automáticamente. '¡Oh, Dios mío! Sus ojos son tan inexpresivos como los de su padre. Si las miradas mataran, ahora mismo estaría muerto'.


  —¡Solo dime lo que pasó! —ordenó Evelyn, parada allí, como una reina todopoderosa.


  Joshua se aclaró la garganta, sentándose al borde de la cama. Miró a su desgraciado amigo y continuó con la historia. —Bueno, la verdad es que tu Sheffield estaba tratando de ayudar a una chica….


  —¿Qué tonterías me estás diciendo? Eso es….


  —¡Sheffield Tang! —Evelyn refunfuñó. —Ya que no quieren decirme la verdad, ¿por qué mejor no me voy y no vuelvo más?


  —¿Qué? ¡No! Eso no es lo que yo.... —Lanzó una mirada de advertencia a Joshua y le replicó: —¡Ya basta, imbécil! O si no.... —Sheffield deslizó horizontalmente un dedo sobre su cuello, señalando que si empeoraba las cosas, pronto estaría muerto.


  Joshua trató de no reír y continuó: —Sheffield corrió contra Fowler para salvar a una chica. Al tomar una curva, perdió el control y su auto se volcó. Así es cómo termino aquí.


  


  


  Capítulo 873 Descubriendo sus respectivos pasados


  —¿Por qué tu auto volcó repentinamente? —Evelyn dio en el clavo. Sheffield era un corredor experto, así que la posibilidad de que hubiera sido un accidente quedaba descartada.


  Su pregunta sorprendió a los hombres.


  La admiración de Joshua por Evelyn aumentó aún más. Cualquier otra mujer se habría puesto celosa al saber que su hombre se había herido al tratar de salvar a una chica. Habría sacado conclusiones precipitadas y lo habría agobiado con preguntas sobre esta chica.


  Pero Evelyn no estaba molesta en absoluto.


  Sheffield no estaba seguro de cómo reaccionar ante su indiferencia. Quería que su novia estuviera un poco celosa; eso significaría que a ella sí le importaba él. Pero así era Evelyn Huo. Él suspiró. —Alguien saboteó mi auto de carreras.


  —¿Quién fue? —preguntó ella, mirándolo a los ojos.


  Él sonrió. —Supongo que sé quién es, pero todavía no tengo ninguna prueba. —Primero tenía que investigar.


  Después de una breve pausa, ella preguntó: —¿Dejarás de competir de ahora en adelante?


  —Cariño, ¿podemos cambiar de tema? —le rogó Sheffield. Le encantaba correr. Mantenerse alejado de la pista lo haría sentir como muerto por dentro.


  Joshua le dio un toque al brazo vendado de Sheffield.


  —¡Ay! —gritó Sheffield mientras le daba una patada a Joshua para echarlo de la cama. —¿Estás intentando matarme?


  Joshua saltó de la cama, sonriendo de oreja a oreja. Arqueó una ceja y dijo: —Te lo mereces. Evelyn es mi novia y tú la llamas 'cariño' delante de mis narices. ¡Cómo te atreves!


  Evelyn se pellizcó el entrecejo y pensó, 'No me extraña que estos dos sean tan buenos amigos. ¡Son tan infantiles los dos!'.


  —¡Lárgate de una puta vez! Ya no te necesito aquí. Quiero hablar con mi novia a solas. ¡Fuera! —ladró Sheffield.


  Joshua solo se rio más fuerte mientras se recostaba en el sofá. —Evelyn, está tratando de evitar responder a tu pregunta. El legendario Sheffield no quiere renunciar a las carreras, ni siquiera por ti —dijo con una sonrisa. —Para mí está claro que no te ama lo suficiente. Deberías estar conmigo, Evelyn. Te trataré mejor que este desagradecido de mierda.


  Ignorando la broma de Joshua, Evelyn miró a Sheffield esperando su respuesta.


  Sheffield se enderezó y dijo con una mirada seria: —Evelyn, no volveré a correr por diversión. Lo prometo. —Solo estaba jugando con las palabras. Esto solo significaba que tendría que encontrar alguna otra razón para competir, nada más.


  Evelyn lanzó un suspiro de alivio y preguntó con voz suave: —¿Qué dijo el médico? ¿Cuánto tiempo tienes que quedarte en el hospital?


  Con una sonrisa juguetona, respondió: —Yo soy el médico. Yo tengo la última palabra sobre cuánto tiempo necesito quedarme aquí.


  Ella puso los ojos en blanco. —Si no quieres responder a mi pregunta correctamente... —dijo ella sin llegar a terminar la frase.


  —Está bien, relájate. El doctor dijo que tengo que estar bajo observación esta noche. Puedo sacar mi culo de esta cama de hospital a primera hora de la mañana.


  Evelyn suspiró resignada. '¿Por qué no puede hablar normalmente aunque solo sea una vez?'.


  Joshua se levantó para irse. —¡Bien, entonces me voy! Ya me he divertido lo suficiente por hoy y hasta he visto a Sheffield hacer el ridículo. Los dejaré solos ahora. Sheffield, quédate en la cama y ni se te ocurra pensar en quedar con otras chicas. Sé que ya no eres virgen, pero por favor, intenta mantener tu polla a raya un poquito. Quédate con tu Eve y descansa un poco.


  Antes de que Sheffield pudiera contrarrestar, Evelyn miró a Joshua a los ojos y le preguntó: —¿Y qué pasa contigo, señor Fan? ¿Andas por ahí liándote con otras? —Joshua se quedó helado. Aquella era una pregunta directa de su futura cuñada.


  Se puso más serio. —Evelyn, te aseguro que no ando con otras. Soy un hombre leal y seré sincero con mi pareja hasta mi final —prometió.


  Sheffield pensó que este era el mejor momento para devolvérsela a Joshua. —Eve, no te fíes de él. Es un mentiroso. No sé si lo sabes, pero una vez reservó toda la planta de cosméticos de la Plaza Internacional Shining para una cita y le dijo a la mujer que escogiera lo que quisiera.


  Joshua corrió hacia él y tapó la boca. —¿Y tú qué? ¡Evelyn, escucha esto! Una vez, una mujer afirmó que estaba embarazada de él. ¿Y sabes lo que dijo?


  '¿Embarazada de Sheffield?'. Evelyn frunció el ceño sin responder. Aquello no le gustaba nada.


  Con una sonrisa maliciosa, Joshua continuó a pesar de todos los esfuerzos de Sheffield para detenerlo: —Este desvergonzado dijo, '¡Oh, eso sí que es un milagro!'.


  Evelyn estaba perpleja. '¿Un milagro? No lo entiendo', pensó.


  Viendo su confusión, Sheffield dijo ofendido: —Nunca me acosté con ella, y ella afirmó estar embarazada de mí. ¿Qué querías que dijera?


  Evelyn se preguntó por qué tenía que dejar la comodidad de su cama en medio de la noche solo para oír a estos dos hombres desvelando sus respectivos pasados. ¿De verdad eran tan buenos amigos?


  —Oh, no te pongas en plan santo. ¡No tienes nada de bueno! —dijo Joshua mientras se libraba de las manos de Sheffield. —Me tengo que ir. Evelyn, asegúrate de darle una buena lección. No te miento ni lo más mínimo, antes siempre tenía un montón de mujeres a su alrededor. —Al terminar de decir eso, huyó corriendo de la sala cuando Sheffield intentó salir de su cama.


  Después de que Joshua se fue, Sheffield dijo: —Evelyn, admito que tuve muchas novias. Pero nunca me he acostado con ninguna de ellas. Nunca fui en serio con ninguna de esas mujeres. Ninguna de ellas fue nada especial, y tú fuiste la única que me robó el corazón.


  Evelyn no hizo caso de sus palabras. —Duerme. Me voy a casa.


  Temiendo que ella se marchara, Sheffield saltó de la cama y la abrazó. —Evelyn, por favor no te vayas. Me sentiría muy mal si me dejas aquí solo —suplicó con una mirada patética.


  Evelyn lo regañó: —Sheffield, ¿podrías hablar en serio por un minuto?


  Entonces el hombre dejó de jugar y se puso serio. Evelyn se mostraba fría con él, como siempre. Finalmente, Sheffield dijo: —Está bien, puedes irte. Te llamaré si no me siento bien.


  —¿Eh? ¿Por qué me ibas a llamar a mí? Yo no soy médico.


  Guiñándole un ojo con una sonrisa astuta, Sheffield respondió: —Cuando escuche tu voz, mi dolor desaparecerá.


  Evelyn no pudo soportarlo más. Él no dejaba de picarla ni un solo instante.


  —Haz lo que quieras —dijo y se volvió para irse.


  Sheffield se acercó a ella desde atrás y la sostuvo en sus brazos nuevamente. —Cariño, ni siquiera tuve ocasión de besarte. Cariño, dime lo que soy para ti y te recompensaré con un delicioso beso.


  Su voz era profunda y seductora.


  Evelyn se sonrojó al instante.


  Miró los brazos que la rodeaban. Con una sonrisa malvada en su rostro, presionó sobre el vendaje. —¿Lo que eres para mí? —Presionó la herida aún con más fuerza, sin piedad.


  Sheffield se crispó ante el repentino dolor, y se mordió la lengua para evitar gritar. —Sí... Llámame... Pa..." Sentía tanto dolor que casi dijo 'Para hostias', pero a Evelyn no le gustaba cuando decía palabrotas, así que se detuvo en seco.


  '¿Qué fue eso? ¿Quiere que lo llame papi?'.


  Entonces Evelyn recordó un video que había visto en Internet. Una mujer llamaba a su pareja 'Papi' en la cama para excitarlo. Pensando que Sheffield le estaba tomando el pelo otra vez, se puso roja como un tomate y exclamó tímidamente: —Sheffield Tang. ¡Eres un pervertido!


  


  


  Capítulo 874 Soy quien más te ama.


  —¿Hmm? —Estaba enojada, pero Sheffield no tenía idea de por qué.


  Evelyn levantó su tacón para pisar a Sheffield, quien tan solo llevaba unas pantuflas, por lo que el talón se clavó en su carne. —¡Ay…! —Con el dolor, Sheffield la soltó al instante.


  Evelyn aprovechó la oportunidad para correr hacia la puerta y huir de la sala, completamente avergonzada.


  Sheffield, quedándose solo en la sala, se sentó en la cama. Seguía confundido, y ahora también tenía un pie lesionado.


  '¿Qué le ha pasado? ¿Por qué de repente se enojó?'.


  Unos minutos después, se tranquilizó y cerró las cortinas. Luego, encendió su computadora.


  Abrió un video de vigilancia y comenzó a adelantarlo. Al video le faltaban varios minutos, que fueron cortados.


  Sheffield se pasó una mano por el cabello, checando los recursos compartidos de la red. Logró encontrar el servidor donde el saboteador escondía los videos de vigilancia y los recuperó.


  Con el vídeo completo, ahora podría ver quién había saboteado su auto de carreras.


  Sin embargo, no logró reconocer al tipo, así que tomó la imagen del hombre para utilizarla en un sitio online para buscar sus antecedentes. Afortunadamente, había información en la base de datos, y en menos de 5 minutos, ya contaba con una gran cantidad de información sobre el tipo.


  Con toda esa evidencia en la mano, Sheffield estaba seguro de poder dar con ese hombre.


  Cerró su computadora portátil, y le envió un mensaje de texto a Evelyn. —¿Ya estás en casa?


  Evelyn no quería responder a su mensaje, pero ya era más de la 1:00 a.m. Temerosa de que pudiera estar demasiado preocupado para dormir, le respondió: —Sí.


  Al ver su respuesta, sonrió y replicó.


  —Qué bueno, te dejo, para que puedas dormir un poco. Solo recuerda que siempre tengo un espacio en mi cama para ti, cuando estés libre.


  Evelyn se quedó sin palabras. ¿Por qué no aceptó la sugerencia de su padre para aprender artes marciales? Si lo hubiera hecho, ahora podría darle una buena lección a Sheffield cuando osara provocarla.


  Desde esa noche, Evelyn no lo había llamado ni enviado mensajes de texto.


  Curiosamente, él tampoco había tratado de contactarla, ni siquiera un mensaje.


  Eso preocupó a Evelyn. Se preguntaba si él seguiría mejor o peor.


  Sin embargo, Evelyn aún estaba ofendida. Sheffield le pidió que le llamara 'Papi' la noche anterior, y estaba demasiado avergonzada para hablar con él después de eso.


  Así, y sin que nadie lo notara, le pidió a Tayson que la llevara al apartamento de Sheffield, y le esperó afuera del complejo de apartamentos, escondida entre las sombras.


  Eran alrededor de las 11:00 p.m., un hombre estacionó en su lugar del aparcamiento, cerró el auto y caminó hacia el edificio.


  El hombre llevaba una chamarra campera negra. Algo de viento fluyo a través de su ropa, provocando que se agitara onduladamente. Lucía atractivo y portentoso en aquella noche oscura.


  De pronto, el hombre sintió que algo andaba mal, como si alguien lo estuviera siguiendo. Se detuvo para mirar a su alrededor.


  No parecía haber nada sospechoso, excepto un automóvil negro estacionado a poca distancia.


  El auto se veía extraño, pues no estaba en el estacionamiento y había alguien adentro.


  El conductor pareció percatarse de que lo habían visto, pues encendió el auto para alejarse.


  Sheffield corrió lo más rápido que pudo, saltando frente al auto y bloqueándole el camino con los brazos.


  Se preguntó brevemente si el vehículo seguiría adelante y lo atropellaría. Afortunadamente para él, el auto se detuvo justo a tiempo.


  Cuando vio Tayson en el asiento del conductor, Sheffield sonrió de oreja a oreja.


  Las luces estaban apagadas en el auto, así que no podía ver quién estaba en el asiento trasero. Pero si Tayson estaba allí, sin duda Evelyn lo acompañaba.


  Entonces Sheffield corrió hacia la puerta del auto para tocar la ventanilla. —Evelyn —la llamó.


  Ella estaba molesta. No esperaba que Sheffield se diera cuenta tan pronto. Y ya que no había necesidad de esconderse, bajó la ventanilla, mirando inexpresivamente al hombre afuera del auto.


  Al momento de verla, el rostro de Sheffield se iluminó. Metió la cabeza dentro del auto y dijo emocionado: —Evelyn, ¿viniste a dormir conmigo?


  Las heridas en su rostro habían sanado, y una amplia sonrisa se dibujaba en su bello rostro. Evelyn ni siquiera se molestó en darle una respuesta. —Tayson, vámonos.


  —Bien, bien. No te molestaré más, vamos, sal del auto. ¡Déjame darte un beso! —Todo era su culpa. Había estado demasiado ocupado con su investigación como para llamar o siquiera enviar un mensaje de texto a Evelyn.


  Y ella ordenó de nuevo: —¡Conduce! —El auto comenzó a moverse.


  Tayson avanzó lentamente, principalmente para no lastimar a Sheffield, pues su cabeza aún estaba completamente dentro del auto. Si Tayson acelerara, la cabeza de Sheffield terminaría rodando por el asiento trasero.


  —Evelyn, lo siento. Solo estaba bromeando, por favor, sal del auto. ¿No te preocupa que esté herido? —se disculpó.


  No fue hasta ese momento que Evelyn recordó la razón de haber ido hasta ahí esa noche.


  Así que decidió cambiar de opinión.


  Se ajustó la ropa y se dispuso a salir del auto.


  Tan pronto como lo hizo, Sheffield le abrió la puerta. Se metió en el vehículo para sacar a la chica.


  Luego presionó a Evelyn contra la puerta, de manera que ella no podía moverse.


  —Evelyn, lamento que no te he llamado. Es que he estado demasiado ocupado —explicó, luego de besarla en los labios.


  Pero cuando estaba a punto de besarla nuevamente, Evelyn se cubrió la boca, respondiendo: —Compórtate.


  Él afirmó con la cabeza.


  —¿Estás bien? —le preguntó la chica.


  Sheffield asintió nuevamente.


  Evelyn finalmente bajó su mano.


  Sheffield miró por el espejo retrovisor, encontrando su mirada con los ojos de Tayson. Después sonrió y preguntó: —Oye, si te dijera que tu guardaespaldas se siente atraído por ti, ¿me creerías?


  —No, ¿por qué habría de creerte? —Ella respondió decididamente, aunque sabía que le parecía atractiva a mucha gente, no era tan tonta como para pensar que eso era así con todos.


  Sheffield colocó las manos sobre el auto, una a cada lado de ella. —¡Recuerda, yo soy quien más te ama! Pase lo que pase, no me dejes por otro.


  —¡De ninguna manera! El hombre que más me ama es mi padre.


  Sheffield sonrió. —En eso te equivocas, es a tu madre a quien más ama tu padre. Y yo soy el que más te ama a ti, y deseo pasar el resto de mi vida contigo.


  Evelyn no pudo rebatir eso. Él estaba en lo correcto. Carlos amaba a Debbie más que a todo. —Pero papá también me ama, más que nadie. —Aunque estaba enojada porque su padre no la dejaba estar con Sheffield, sabía la razón.


  Solamente hacía lo que pensaba que era mejor para ella.


  Sheffield la tomó de la mano, susurrándole suavemente al oído con una perversa sonrisa. —Evelyn, recuerda, yo soy quien más te ama, no tu papá.


  Su aliento era tan cálido, que Evelyn se sintió excitada. Para ocultar su ruborizado rostro, lo apartó y le respondió: —Ya súbete, debo irme a casa.


  —¿Tan pronto? ¡Pero acabo de llegar! —protestó Sheffield con tristeza.


  Cuanto más lo miraba, menos quería Evelyn separarse de él. —Nos vemos después —le dijo sin otra opción. Esa noche, le había prometido a su padre que regresaría a la mansión. Así que no podía llegar demasiado tarde.


  Sheffield la tomó en sus brazos, besándola cariñosamente.


  


  


  Capítulo 875 Las hormonas de la felicidad


  Diez minutos después, el auto de Evelyn se alejaba lentamente. Sheffield se metió las manos en los bolsillos, permaneciendo quieto, mirando el coche desaparecer en el horizonte.


  'Estas visitas a escondidas no pueden continuar para siempre, tendré que enfrentar a Carlos y pedirle su permiso. Evelyn, tan solo espera a que termine lo que tengo que hacer'.


  Cuando todo terminara, quería establecerse y tener una vida con ella.


  Aquella sonrisa sensual y arrogante estaba de vuelta en sus labios.


  En el grupo ZL, ya era de noche. Un hombre apareció en la entrada de la empresa, cargando dos bolsas.


  Silbaba una melodía al entrar en el ascensor, y subió a la oficina del CEO regional.


  Había ya muy pocas personas en el piso. Entre los presentes, solo Nadia seguía allí, se sorprendió de ver a Sheffield en la oficina, pero tomó la iniciativa de saludarlo. —Hola, Dr. Tang.


  Él respondió con una sonrisa: —Hola, Nadia. ¿Acaso todos ustedes han perdido la noción del tiempo? Son muy trabajadores, ten, les traje algo de comida.


  Nadia miró la bolsa en la mano de Sheffield, y se negó apresuradamente. —Gracias, Dr. Tang, pero no tengo hambre....


  —No te preocupes, Compré para las dos. ¡Come! —Colocó la bolsa en su escritorio.


  Al ver los postres en la bolsa, tartamudeó: —Eh, la señorita Huo no come postres.


  Sheffield sonrió y respondió con seguridad: —Se lo comerá.


  Nadia se quedó sin palabras. '¿De dónde saca esa confianza frente a Evelyn?', pensó.


  Sheffield presionó el botón de la puerta automática, entrando en la oficina de Evelyn sin llamar.


  Ella estaba ocupada escribiendo algo, y cuando levantó la vista, se sorprendió de verlo. —¿Qué haces aquí? —le preguntó. Casi una semana había transcurrido desde la última vez que se vieron.


  Y era la primera vez que él la visitaba en su oficina. Sheffield caminó directamente hacia ella, luego de escanear la habitación y su decoración, colocó la bolsa de papel sobre su escritorio. —Te extrañé, no te he visto en días, y no había señal de que fueras a verme. Naturalmente, tuve que dar el primer paso.


  Desde hacía mucho tiempo, comprendió que nada progresaría en su relación si le dejaba a ella la iniciativa.


  Evelyn miró la bolsa y preguntó: —¿Qué es esto?


  —Son pastelillos de chiffon de Hokkaido y de leche. También te traje algo de beber. Debes estar hambrienta, has estado trabajando por demasiado tiempo, come algo. —Sacó los postres y la bebida.


  Había esperado más de una hora fuera del edificio de la compañía, pero las luces de la oficina de Evelyn permanecían encendidas. Fue entonces cuando decidió comprarle algunos refrigerios y verla en su oficina.


  Evelyn negó con la cabeza. —No me gustan los postres ni las bebidas dulces.


  Sheffield ignoró su protesta. —¿Sabías que la comida dulce puede alegrarte el día? Has trabajado hasta muy tarde y apuesto a que estás estresada. Si comes algo dulce, cambiará tu estado de ánimo e incluso podrías trabajar de forma más eficiente.


  —¿En serio? ¿Hay alguna investigación científica que respalde eso, o son solamente las sabias palabras del Dr. Tang?


  Sheffield suspiró. —Permíteme explicarte, cuando el azúcar ingresa al cuerpo, nuestro cerebro segrega hormonas llamadas dopamina y serotonina. También se conocen como las hormonas de la felicidad. Afectan el estado de ánimo y mejoran tu nivel de energía. ¿Eso es suficientemente científico para ti? —Dicho eso, tomó un poco de postre y lo colocó cerca de sus labios.


  Evelyn dio un mordisco y preguntó: —¿Hormonas de la felicidad?


  —Sí, es un tipo de reacción química que ocurre en tu cerebro, estimulando sentimientos como la euforia y la felicidad. Anda, ten un bocado más. Sabe bien, ¿no? Ese lugar es muy popular por sus postres.


  —¿Cómo que reacción química? Es solamente psicológico.


  —Hmm, no exactamente. La comida dulce de verdad puede hacer que la gente se sienta bien. Estoy de acuerdo en que es algo psicológico, pero las hormonas también juegan un papel importante. La próxima vez que estés molesta o ansiosa, toma un refrigerio dulce, un helado o quizás un pastel. Te sentirás algo mejor, y los postres se ven deliciosos, ¿verdad? Eso también puede ayudar a mejorar tu estado de ánimo. La textura suave, colorido y sabor dulce derretirán tu corazón. —Le guiñó el ojo.


  Evelyn le puso los ojos en blanco. 'Puede hacer que todo suene tan razonable y lógico, que desperdicio de talento que no sea un vendedor'. Ella le preguntó: —Entonces, de acuerdo con tu teoría, debería comer postres todos los días.


  —Oh, no. Los postres son buenos, pero también debes cuidar tu salud. Necesitas una dieta balanceada para evitar enfermedades crónicas.


  —Está bien, como sea. ¡Dame ese! —Evelyn le arrebató la cuchara y comenzó a devorar el pastel.


  Sheffield echó un vistazo a los documentos que tenía delante, tomó uno y lo hojeó. —Tu padre realmente no se preocupa mucho de saturarte, te ha dejado una gran cantidad de trabajo.


  Evelyn negó con la cabeza. —De hecho, ha reducido mi carga de trabajo. Pero se necesitan muchas cosas para cuidar de esta empresa y quiero ayudarlo.


  Sheffield cerró el archivo y lo regresó al escritorio. —Ya son más de las 11:00. ¿A qué hora planeas terminar tu trabajo hoy?


  —Solo un poco más. Por cierto, ¿cómo llegaste aquí? —La entrada a su compañía estaba estrictamente vigilada por las noches. Incluso a los empleados generalmente se les prohibía regresar, y cuanto más a un extraño como Sheffield.


  Él le sonrió misteriosamente. —Tengo mis métodos.


  Evelyn mordisqueó el postre, y le preguntó con el ceño fruncido: —¿Qué métodos? ¡Dímelo!


  —¡De acuerdo, bien! No le revelo mis secretos a cualquier persona. Pero, lo que sea para mi Evelyn. —Sacó su teléfono del bolsillo, miró el contenido de algunas carpetas, y puso el dispositivo frente a sus ojos.


  En la pantalla, estaba la foto de ellos montando un elefante en la Ciudad D.


  Evelyn dejó de comer. 'Conservó la foto', pensó, mirándola y sintiéndose nostálgica.


  —Le enseñé esta foto al guardia de seguridad, y le dije que soy tu novio.


  Intentando reprimir el impulso de golpearlo, Evelyn le preguntó: —¿Y el guardia te dejó pasar?


  —¡Claro que no! Tuve que llamar a su hijo, tan pronto como llegó este, entré en el edificio.


  —¿Cómo conoces a su hijo?


  —La última vez que vine, vi a su hijo traerle el almuerzo. Resulta que es uno de mis amigos de las carreras de auto. —Sheffield había elegido acudir específicamente durante las horas de trabajo del padre de su amigo.


  —Pero hay más de un guardia de seguridad —replicó ella.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 876 Expuesto


  Sheffield acercó una silla y se sentó frente a Evelyn. —Los otros estaban realizando patrullaje.


  —Así que, ¿te colaste? —ella preguntó.


  —Sí —dijo él como si nada.


  Ella estaba perpleja.


  Sheffield sonrió. —Vamos, no soy un mal tipo, ¿por qué tienes que preocuparte por todos los pormenores? Solo vine a traerte algo de comida.


  —Podrías haberme llamado en lugar de recurrir a esos métodos.


  El hombre se encogió de hombros, respondiendo casualmente: —Quería sorprenderte, y si te hubiera llamado de antemano, ¿cuál sería el punto?


  Evelyn no quiso discutir más. Él siempre tenía una respuesta para todo.


  —Evelyn, ¿qué tal si dejas el resto del trabajo para mañana?


  —No, hay algunos documentos más que debo firmar. Se necesitan para la reunión de mañana. —Evelyn dejó a un lado el postre y comenzó a revisar los documentos del escritorio.


  Sheffield echó un vistazo al archivo que estaba leyendo y observó que decía 'Primer Hospital General de la Ciudad Y'. —Oh, es el contrato de nuestro hospital.


  —Bueno, gracias a ti, Grupo ZL cooperará con tu hospital una vez más. —Recordó su reunión de negocios con el Primer Hospital General.


  Los labios de Sheffield esbozaron una sonrisa. —Sé que me amas.


  —¡Vete!


  —No, no lo haré. Esperaré a que termines tu trabajo. ¡Vamos a salir y divertirnos!


  —Olvídalo, no iré a ninguna parte —se negó ella rotundamente.


  —Bien, entonces iré a casa —respondió Sheffield sin discutir.


  Evelyn se sorprendió de que se hubiera rendido sin resistencia. —¿Irás a casa? —Ella lo miró.


  —Sí, a tu casa —respondió él, inclinando ligeramente la cabeza, con una amplia sonrisa.


  Evelyn espetó: —¡Fuera!


  —No, no quiero. Quiero quedarme contigo.


  —¡Fuera! ¡Ya!


  —¿Y qué voy a hacer afuera? Además, me gusta estar aquí adentro. Es mucho más divertido, ¿no? —Él sonrió. —¿Qué tal si nos divertimos un poco ahora que estamos a solas?


  Evelyn contuvo el aliento, lo miró fríamente y maldijo: —¡Eres un sinvergüenza!


  —¿Qué hay de vergonzoso de estar contigo? —No sentía la necesidad de ocultarle nada a Evelyn. Quería que ella lo viera tal como era.


  Pero Evelyn estaba harta de su boca floja. Sonrojada, le ordenó: —¡Ya cállate!


  —Sí, cariño.


  La oficina finalmente se calmó.


  Sheffield esperó a que terminara su trabajo. Comprendió que, aunque Evelyn parecía fría y orgullosa en el exterior, en el fondo aún era una pequeña niña. Ella quedó encantada con los postres que él le había llevado, y continuó comiendo pequeños trozos de pastel y malvaviscos, mientras leía cuidadosamente los documentos.


  Sheffield no quería que se alterara, pero no pudo resistir el fastidiarla. —Evelyn, ¿puedo preguntarte algo?


  —¿Qué? —preguntó la chica, sin apartar la vista de los papeles.


  —¿Quién es la persona que no tiene una relación sanguínea contigo, padre o marido?


  —Marido —respondió Evelyn.


  —¿Sí, mujer?


  Se hizo el silencio. Al darse cuenta de que había sido engañada de nuevo, Evelyn levantó la cabeza y miró la sonrisa traviesa en su rostro. —Sheffield Tang....


  —¿Sí, señora?


  —¿Alguien te ha dicho alguna vez que necesitas una buena paliza?


  —Sí.


  —Bien, obviamente, alguien quiere golpearte tanto como yo.


  —Eres tú, Eve. Tú eres quien ha dicho eso.


  Evelyn se quedó sin palabras. 'No se puede discutir con este hombre', pensó, sacudiendo la cabeza y mientras volvía a su trabajo.


  No fue hasta pasada la medianoche que Evelyn guardó todos los papeles. Nadia ya se había retirado.


  Se había terminado los postres y la bebida que Sheffield también le había llevado.


  Los dos salieron juntos de la oficina. Sheffield la llevó hasta su auto. —¿Tienes sueño?


  —No, estoy bien. —Evelyn estaba algo adormilada, pero temía que si decía la verdad, Sheffield sugiriera que durmieran juntos, lo que le llevaría a una noche sin dormir.


  —¿Quieres comer algo?


  —No tengo hambre. —Estaba llena con los postres.


  Él se volvió hacia ella, observando su cara exhausta. —Está bien, te llevaré a casa.


  Cuando llegaron al complejo donde vivía Evelyn, él dijo: —Voy contigo.


  —No, estoy muy cansada. Mejor en otra ocasión.


  Él asintió, besándola en la frente. —Descansa un poco, y la próxima vez, cuando tengas suficiente energía, ¡dormiremos juntos!


  Evelyn le frunció el ceño. —Vete con cuidado.


  —Lo haré, cariño.


  Evelyn salió del auto con una sonrisa, y se dirigió hacia el elevador.


  Sheffield no se fue, sino hasta que las luces de su habitación se apagaron en la noche.


  Para su sorpresa, dos días después, nuevos rumores sobre Evelyn se volvieron virales en Internet, y era tan jugoso como los chismes de las estrellas más populares.


  Se decía que un hombre con un automóvil deportivo había sido visto en la entrada de la oficina del Grupo ZL con un ramo de flores, esperando a Evelyn Huo. Sus fotos fueron publicadas en línea, incluidas algunas de la pareja entrando y saliendo de su complejo de apartamentos varias veces.


  Pero la cara del hombre no se veía claramente en ninguna de las imágenes. La cámara no había logrado captar su rostro desde ningún ángulo. Sin embargo, la cara de Evelyn había sido fotografiada con nitidez.


  Los chismes sobre ella y pareja aparecían en los titulares todos los días.


  'La relación de la hija mayor del CEO del Grupo ZL expuesta'; 'Evelyn Huo, CEO regional de Grupo ZL saliendo con un apuesto joven'; 'Un atractivo hombre declara amor a Evelyn Huo con un ramo de flores'.


  Algunos de ellos llegaban a decir; 'Expuesto el nuevo amante de Evelyn Huo' y 'La princesa mayor del Grupo ZL tiene un juguete nuevo'.


  Sin embargo, la noticia fue bloqueada tan pronto como apareció.


  Aun así, muchas personas ya lo sabían, incluidos los empleados de Grupo ZL, sin mencionar a Carlos.


  Carlos había pensado que Evelyn y Joshua estaban intentando tener una relación romántica, pero resultaba que ella estaba saliendo con Sheffield. Estaba furioso, pues una vez más Evelyn lo había desobedecido, incluso después de haberle prometido que no volvería a ver a ese hombre.


  Pero no enfrentó a Evelyn directamente, ni planeaba darle una lección a Sheffield. En cambio, invitó a Joshua a comer, a solas.


  No hacía falta decir que Joshua estaba asustado. Llamó a Sheffield. —Tu futuro suegro me ha invitado a cenar, tengo un mal presentimiento sobre esto.


  —Yo también tengo un mal presentimiento —respondió Sheffield, mientras continuaba borrando los comentarios horribles sobre Evelyn en internet.


  —¿Qué debo hacer? —preguntó Joshua.


  —No lo sé, amigo. —Si tan solo pudiera leer la mente de Carlos, pero lamentablemente, era imposible. Pocas personas sabían lo que pensaba Carlos Huo.


  —¿Por qué tuviste que cortejar a Evelyn públicamente? Ahora, Carlos ya se enteró. ¿Estás feliz? —Joshua reprochó. —¿Pero qué compañía de medios podría ser tan valiente como para revelar chismes sobre Evelyn Huo? —añadió. Aunque la noticia había sido borrada temporalmente, ya había llegado a las masas.


  —Fue Calvert Ji —contestó Sheffield casualmente. Calvert desembolsó una gran suma de dinero para sobornar a una compañía de medios. El propietario legal de la compañía era alguien completamente ajeno para la familia Ji, por lo que incluso si todo saliera mal, nadie sospecharía de la familia ellos. Luego de que los medios de comunicación expusieron la relación de Sheffield con Evelyn públicamente, Carlos destruyó la compañía, pero el culpable, Calvert, logró mantenerse al margen y permaneció intacto.


  —¿Ese tipo? ¿Acaso trata de vengarse de ti? —Joshua sabía de lo sucedido entre Sheffield y Calvert.


  —Esa es la única explicación —respondió Sheffield.


  


  


  Capítulo 877 Prométete con Evelyn


  Joshua comprendió. —Bueno, estoy en el Club Privado Orquídea. Ahora tengo que entrar. Hablamos luego —le dijo a Sheffield.


  —Está bien.


  Cuando Joshua llegó a la habitación 888 del Club Privado Orquídea, Carlos acababa de abrir una botella de vino tinto.


  El corazón de Joshua quedó atrapado en su garganta. Carlos era demasiado intimidante, incluso en un entorno agradable como este. Pero en este momento, tenía que hacerle cara. Entró y saludó a Carlos con respeto: —Hola, Sr. Huo.


  Carlos sirvió una copa de vino y se la entregó. —Hola, Joshua —dijo Carlos sin ninguna emoción.


  —Gracias —dijo Joshua mientras tomaba el vaso.


  Carlos se sentó en el sofá de cuero y le dijo a Joshua: —Toma asiento.


  —Sí. Gracias. —Todas sus respuestas fueron contenidas y educadas. Sabía que había muchas cosas en juego en esta reunión. Joshua se sentó frente a Carlos, y este, que nunca fue un hombre que se anduviese por las ramas, tan pronto como se sentaron, fue directo al grano. —Tienes que casarte con Evelyn.


  Después de una breve pausa, Joshua le dijo: —Lo siento, Sr. Huo. Pero no puedo....


  —Mañana... —interrumpió Carlos. —Todo el mundo pensará que fuiste tú quien persiguió a Evelyn y regresó a su apartamento con ella.


  —¿Sabe Evelyn algo de esto? —Joshua preguntó nervioso.


  —A ella no le hace falta saber nada. Solo tienes que decirme sí o no.


  —Lo siento, Sr. Huo. No puede ser —se disculpó.


  Le prometió a Sheffield que rompería con Evelyn. Si se comprometía con ella, Sheffield lo mataría.


  Sorprendentemente, Carlos no estaba molesto. En cambio, preguntó: —¿Es porque te gusta Terilynn?


  El chico no esperaba que Carlos supiera nada al respecto. ¿Era tan obvio? Entonces decidió que la sinceridad sería la mejor política. —Lo siento, señor. Quería hablar contigo sobre esto en otro momento, pero supongo que no hay mejor momento que el presente. Sí, me gusta Terilynn. Evelyn y yo no hacemos buena pareja. Estábamos buscando una razón para romper.


  Carlos miró fijamente su copa e hizo girar el vino en la copa en lugar de tomar un sorbo. —Comprométete con Evelyn, y luego te daré permiso para cortejar a Terilynn. —Después de aquello, se encargaría de estos dos mocosos uno por uno.


  Joshua se sorprendió. '¿Permiso para cortejar a Terilynn después de comprometerte con Evelyn? ¡Eso es de locos!'. —Sr. Huo, todo lo que está haciendo es herir a Evelyn.


  —No te preocupes por eso. Dime, sí o no. —Carlos pensó que Evelyn podría salir lastimada ahora, pero si no hacía algo, Sheffield le haría aún más daño después.


  Sin saber lo que estaba pensando Carlos, Joshua cambió de tema. —Supongo que sabe lo de Evelyn y Sheffield. No sé por qué está tan en contra de ellos como pareja. Puede que Sheffield no le parezca mucho, ¡pero para mí es un tipo increíble! Más importante aún, a Evelyn le gusta él. Y él también la ama.


  A medida que pasaba el tiempo, se iba dando cuenta de que Carlos no aprobaba a Sheffield.


  Carlos lanzó una mirada fría a Joshua, y el joven tembló. —¿Qué sabes tú, de todos modos? —ladró Carlos.


  Joshua estaba confuso. '¿Acaso sabe él algo que yo no sepa?'.


  —Él no se merece a Evelyn, ¡así que no lo permitiré! Y si tú no aceptas comprometerse con ella, buscaré a otro. Y si lo hago, nunca volverás a ver a Terrilyn.


  —Sheffield es mi hermano. No voy a arruinar sus posibilidades con Evelyn —respondió Joshua con una sonrisa. Él y Sheffield estaban incluso más unidos que si fueran hermanos de sangre.


  Si traicionaba su amistad, Sheffield no sería feliz. Él tampoco sería feliz.


  —Está bien. No te obligaré. —Carlos sacó su teléfono con calma y dejó claro que estaba marcando un número. —Deshazte de Sheffield. Asegúrese de que parece que lo hizo Joshua Fan.


  Joshua quiso mantener la calma, pero sabía que Carlos era despiadado y capaz de hacer exactamente eso.


  Durante los siguientes minutos, estuvo en ascuas. Sonó su teléfono móvil y lo sacó de sus pensamientos. Carlos no le impidió responder. Estaba bastante seguro de saber quién llamaba.


  Tan pronto como Joshua respondió, la voz de Sheffield llegó desde el otro extremo de la línea. —Oye, ¿estás bien? —le dijo Sheffield.


  —¿Ya bajaste? —preguntó Joshua.


  —Sí. Tu asistente dijo que te pasó algo. ¡Así que estoy bajando las escaleras!


  —¡No! Escúchame, ¡vuelve a tu apartamento! —le advirtió Joshua. Bajó la voz e intentó evitar que Carlos le oyera. Gotas de sudor se formaron en su frente.


  —No importa. Tendrá que salir de su apartamento tarde o temprano. Si no es hoy, mañana —dijo Carlos.


  Al oír esto, Joshua se puso aún más furioso. Colgó el teléfono, miró a Carlos y apretó los puños. —¿Qué cojones quieres, viejo?


  —Quiero que te comprometas con Evelyn —dijo Carlos como si nada. Joshua era el mejor amigo de Sheffield. Tenía que ser él.


  —Ya estoy harto de sus juegos. No lo haré. Sheffield lo sabrá, él no es tan tonto como usted cree. Me voy. —Se levantó de su asiento dispuesto a buscar a Sheffield.


  —¿Qué pasa si le digo que les ha pasado algo a ti y a Evelyn?


  —Bastante retorcido, ¿no le parece? Incluso para un hombre como usted. —Joshua se volvió para mirar a Carlos con ira en los ojos.


  Mirando hacia otra parte, Carlos respondió tranquilamente: —Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario. Lo que sea que tenga que hacer, por Evelyn.


  Mientras caminaba hacia la puerta, Joshua agregó: —Ya tiene mi respuesta. No traicionaré a mi mejor amigo. Por favor, discúlpeme, Sr. Huo. ¡Adiós!


  Sin embargo, antes de que pudiera salir de la habitación, un guardaespaldas le cortó el paso.


  Era demasiado tarde ya para decir algo. El guardaespaldas sacó un pañuelo con algo y lo presionó contra la cara de Joshua. El joven luchó pero finalmente sucumbió al vértigo. Finalmente, cayó inconsciente.


  Sheffield se dio cuenta de que había algo extraño en la actitud de su amigo. Parecía incluso asustado. Observó su entorno y vio hombres de aspecto sospechoso en diferentes puntos. Se lanzó hacia las sombras y pareció que se escapaba de ellos, al menos por el momento.


  Después de asegurarse de que estaba a salvo, volvió a llamar a Joshua, pero recibió un mensaje que decía que el suscriptor no estaba disponible en este momento. Supuso que debía haber apagado su teléfono. ¿Pero por qué?


  Preocupado de que Joshua estuviera en peligro, Sheffield regresó a su casa y abrió una aplicación en su teléfono. Ingresó los detalles de su amigo y trató de averiguar su última ubicación, pero el teléfono estaba apagado.


  Sorprendentemente, la aplicación logró encontrarlo. Estaba en un gran hotel. Mientras reflexionaba sobre esto, sonó su teléfono. Era Dollie. No estaba de humor para hablar con ella, pero la chica insistía con las llamadas. Finalmente, alrededor de la quinta vez, Sheffield respondió el teléfono con impaciencia. —¡Dios, por fin! —dijo ella. —¡Tienes que oír esto! Acabo de ver a Joshua. Reservó una habitación de hotel con Evelyn.


  —¿De qué estás hablando, Dollie? —Sheffield se enojó aún más cuando escuchó lo que dijo.


  —Sabía que no me creerías. Hay un gran hotel al lado del Club Privado Orquídea, habitación 909, noveno piso. Ve allí y compruébalo por ti mismo. —Después de decir eso, Dollie colgó el teléfono.


  


  


  Capítulo 878 Tu novia está aquí


  Sheffield comprobó la ubicación del teléfono de Joshua una vez más. Y, en efecto, se tratada de un hotel de cinco estrellas junto al Club Privado Orquídea.


  Marcó rápidamente el número de Evelyn. Afortunadamente, alguien respondió, pero ese alguien no era Evelyn. —Hola, señor Tang, soy yo. —Era Tayson quien hablaba.


  —¿Dónde está Evelyn?


  —La señorita Huo y el señor Fan están dentro del hotel, hablando. Yo estoy esperando afuera.


  ¿Dentro? ¿Afuera?


  ¿Su mejor amigo y el amor de su vida?


  Sheffield colgó el teléfono y salió hacia el hotel a toda velocidad.


  Unos quince minutos después, estaba en el noveno piso del hotel, sin aliento. Podía ver la habitación 909 y a Tayson vigilando la puerta.


  Sheffield corrió hacia él y le ordenó: —¡Abre la puerta!


  Después de un momento de vacilación, Tayson respondió: —El señor Fan y la señorita Huo están dentro....


  —¿Qué están haciendo? —exigió saber Sheffield con el rostro ensombrecido.


  —Por favor, váyase, señor Tang —respondió Tayson manteniendo su posición frente a la puerta.


  La ira se apoderó de Sheffield, entonces agarró a Tayson del cuello y lo arrojó a un lado. Luego, el joven médico pateó la puerta, que estaba abierta y la abrió fácilmente.


  Sheffield entró apresuradamente y lo que vio hizo que sus hermosos ojos se enrojecieran de rabia.


  Un hombre y una mujer dormían profundamente. La cabeza de la mujer descansaba sobre el hombro del hombre llena de intimidad. Quizá estuvieran desnudos bajo la colcha.


  Lo cierto es que, mientras venía de camino hacia aquí, Sheffield se había ido calmando. Incluso antes de poner un pie en la habitación, sabía que Joshua no lo traicionaría. Pero ahora lo veía con sus propios ojos. El poco de razón que le quedaba lo abandonó.


  Sabía que era una trampa. Y sabía que Carlos era quien estaba detrás de todo. Pero Carlos no estaba aquí, y en cambio, su mejor amigo sí.


  Sheffield montó en cólera. Le quitó las sábanas a Joshua y gritó su nombre. —¡Joshua! ¡Maldito cabrón!


  Debajo de la colcha, Joshua estaba en ropa interior. De repente, Sheffield perdió todo su arrojo y dejó caer la colcha. Temía que Evelyn estuviera tan desnuda como Joshua.


  Evelyn se despertó primero, incapaz de seguir durmiendo entre los bramidos de Sheffield.


  Tan pronto como abrió los ojos, vio la mirada inyectada en sangre de Sheffield, y luego se despertó también Joshua, quien sentía náuseas y un dolor de cabeza de dimensiones colosales.


  Antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando, un puño se estrelló contra su rostro. Luego otro le aplastó las costillas. —¡Sheffield! —gritó Evelyn.


  Nunca había visto a Sheffield tan furioso.


  Parecía como si quisiera matar a Joshua.


  Antes de que pudiera abrir los ojos, Joshua ya había recibido varios golpes. Se cubrió la cara y de repente abrió los ojos, solo para ver que el puño de Sheffield estaba a punto de propinarle un nuevo golpe.


  Evelyn quería detener a Sheffield, pero solo llevaba puesto un conjunto de lencería.


  Con Joshua presente, le daba demasiada vergüenza salir de la cama.


  Pero Sheffield parecía haber perdido la cabeza. Golpeó a Joshua nuevamente y lo arrastró fuera de la cama.


  Joshua por fin se dio cuenta de lo que estaba pasando y bloqueó el siguiente golpe de Sheffield y dijo: —¡Espera, hermano! ¡Puedo explicarlo! ¡Para! ¡Eso duele muchísimo!


  Evelyn respiró hondo y gritó: —Sheffield. ¡No es lo que parece!


  Al escuchar sus palabras, Sheffield aflojó abruptamente el agarre que tenía sobre Joshua, la miró y vio que estaba tranquila.


  —Déjame que te explique. —Aunque la hubieran pillado en la cama con otro hombre, el rostro de Evelyn aún expresaba confianza.


  Su mirada consiguió calmarlo finalmente. Sheffield se dio cuenta de lo que había hecho. Sin pensarlo dos veces, había golpeado a su mejor amigo.


  Miró su puño y luego a Evelyn. Sacudiendo la cabeza, dijo: —No tienes que explicarme nada. Entiendo.


  Había sido demasiado impulsivo.


  Sheffield miró a Joshua y le arrojó la ropa. —Vístete. Sabes dónde encontrarme —dijo.


  Después de eso, salió del hotel, a pesar de que Evelyn lo estaba llamando.


  En el Circuito Internacional de Autos


  Una carrera acababa de terminar. Los equipos acudieron a los autos mientras los oficiales de carrera hacían la inspección posterior a la carrera. Cada auto tenía que pasar por varios controles antes y después de la carrera. Algunos de los automóviles estaban siendo colocados sobre una plataforma elevada donde esperaban dos de los inspectores, colocando una plantilla larga de aluminio sobre el morro, el techo y la cajuela del automóvil para verificar irregularidades.


  El auto de Sheffield entró y se acercó un grupo de gente.


  —¿Cómo? El legendario Sheffield, aquí de nuevo. Había oído que decidiste guardar tu casco y ya no corrías. ¿Estás de vuelta al volante, entonces?


  Sheffield se desabrochó el cinturón de seguridad y cerró la puerta. —¿Quién dijo eso? —preguntó, mirando al hombre.


  —El señor Fan. ¡Nos contó que tu novia te dijo que no corrieras más!


  —Jajaja. —La multitud estalló en carcajadas. —No me esperaba que el legendario Sheffield pudiera ser domado. Debe ser una mujer impresionante.


  Sin mirarlos, Sheffield respondió enojado: —¡Todo eso es mierda! Corro cuando quiero. ¡Ponme a prueba!


  —Eso es estupendo. ¡Pensábamos que no volveríamos a verte en la pista!


  Sheffield se burló y se dio la vuelta para cambiarse de ropa.


  No tardó nada y pronto estuvo sentado en su auto, listo para comenzar. En ese momento, alguien gritó: —¡Oye, Sheffield, tu novia está aquí!"


  —¡Es verdad! ¡Sheffield, tu novia y tu mejor amigo están aquí!


  —Guau, ¿esa es la novia de Sheffield? ¡Está buenísima!


  Sheffield, que un segundo antes estaba tan furioso, ahora parecía presa del pánico. Abrió la puerta del auto y corrió al vestuario.


  —¡Sheffield, para! —Todos los que estaban cerca oyeron la voz fría de Evelyn.


  Una mujer que había a su lado dijo en un tono celoso: —¡Menuda zorra! ¿Quién se cree que es? Lo está avergonzando delante de todos. Si yo fuera él, la mandaría a la mierda.


  Evelyn le dirigió una mirada fría y dijo sin piedad: —Afortunadamente, tú no eres él. Y yo que tú me callaría la boca, ya que no tienes ni la más mínima oportunidad con un tipo así.


  La mujer quedó completamente humillada.


  —¡Vaya tela! ¡La novia del legendario Sheffield es tremenda!


  —¡Estoy seguro de que ella lo tiene a raya!


  Ignorando la conmoción, Evelyn caminó hacia Sheffield, de espaldas a la multitud. Se detuvo a menos de dos metros de él y le preguntó: —¿De verdad crees que soy ese tipo de chica?


  Sin saber qué decir, Sheffield cerró los ojos impotente.


  En realidad, se había arrepentido de lo que hizo en el mismo momento en que salió del hotel, y había olvidado por completo todo lo que Evelyn le dijo.


  Justo cuando todos esperaban en silencio a ver cómo evolucionaba el drama, Sheffield se volvió para mirarla con una sonrisa obsequiosa. Sin dudarlo, tomó a Evelyn en sus brazos y dijo: —Cariño, escúchame. ¡Es todo culpa mía! No te enojes, ¿de acuerdo?


  Su reacción provocó un alboroto.


  Así que tenía completamente dominado al legendario Sheffield.


  Decepcionada y triste, Evelyn lo miró y le preguntó: —¿Tu culpa? Si realmente pensaras que habías hecho algo mal, no hubieras venido aquí. —Evelyn no sabía qué había sucedido, ni cuándo se había quedado dormida, ni cómo terminó durmiendo en la misma cama que Joshua. Pero estaba más que segura de que no era culpa de Sheffield.


  


  


  Capítulo 879 Malentendidos otra vez


  —No, todo es mi culpa. Oye, ven aquí —dijo Sheffield mientras jugueteaba con las llaves entre sus dedos. —Ten, son las llaves de mi auto de carreras. Cuídalo por mí. ¡Jamás volveré a correr!


  Cuando Sheffield anunció públicamente que dejaría de competir, la multitud se llenó de asombro.


  —¡Oh, Dios mío! ¿De verdad se retira?


  —¡Parece que el legendario Sheffield realmente va a dejar el mundo de las carreras!


  —¡Noticias de última hora!


  Ignorando lo que los demás dijeran, Sheffield colocó su brazo alrededor del hombro de Evelyn, caminando hacia su auto. —Cariño, no te enojes por favor, ¿de acuerdo? Vamos a hablar de esto.


  Joshua se encontraba fumando, apoyado contra su auto. Su cara era un verdadero desastre. Sangre seca, vendajes, y unas enormes ojeras debajo de sus cuencas. Al ver a Sheffield, dejó caer el cigarrillo y lo pisó. —Ni siquiera me hables. ¡Tú y yo hemos terminado!


  Sheffield resopló: —Bien por mí, te acostaste con mi mujer. ¡Vaya amigo!


  Al escuchar sus infantiles palabras, Evelyn no pudo evitar reprenderle. —Sheffield....


  —Bien, bien. ¡Solo necesito algo de tiempo! —Sheffield se calmó.


  En cuanto a lo sucedido esta noche, todos sabían quién los habría manipulado.


  Evelyn estaba enojada con Carlos, y se sintió culpable por Sheffield y Joshua.


  Con la conciencia llena de culpa, le dijo a Sheffield, quien la acompañaba: —Vete a casa, hablaré con papá.


  —Voy contigo —respondió Sheffield, tomándola de la mano. Quería estar allí para apoyarla, incluso si eso significara que Carlos lo golpearía hasta la muerte.


  Evelyn negó con la cabeza. —Todavía no. —Su padre aún debía estar enojado por el escándalo.


  No era el mejor momento para confrontarlo. Carlos le recriminaría por todo lo ocurrido.


  Sosteniendo la mano de Evelyn con fuerza, él se detuvo un momento antes de decir: —Supongo que necesito dejarte ir, llámame si me necesitas.


  —Está bien. —Luego de dejar a Evelyn en la mansión Huo, Sheffield encendió su automóvil y se fue.


  Los rumores en Internet ya estaban contenidos, y solo unos cuantos trolls estaban causando problemas en la cuenta Weibo de Evelyn. Pero Sheffield ya se estaba encargando secretamente de todo eso.


  En la residencia de Huo


  Cuando Evelyn llegó a la casa, Carlos y Debbie ya la estaban esperando.


  Al verla, Debbie se acercó y le preguntó con preocupación: —Evelyn, ¿es el mismo chico que conociste en tu viaje? —Debbie no estaba segura de quién era aquel hombre, pues no podía ver su rostro claramente en las fotos. Pero le parecía familiar.


  Evelyn no respondió. Miró a Carlos a los ojos y reprochó con tanta indignación como pudo: —¡Papá, has ido demasiado lejos esta vez!


  Confundida, Debbie miraba alternadamente al padre y a la hija. No tenía idea de lo que había hecho Carlos, ni a lo que se refería Evelyn.


  El aura de Carlos se tornó sombría. Pero sus ojos permanecieron tranquilos. —Ya que Joshua no quiso ser el chivo expiatorio, solo deja que Calvert lo haga. Él está de acuerdo con eso.


  —Rompí con él hace mucho. ¿Por qué lo arrastraste a esto? —Evelyn estaba molesta.


  —¿Evelyn, qué ha pasado? —Debbie preguntó ansiosa.


  Y una vez que lo hizo, Evelyn decidió contarle la verdad. —Dile a papá que no se meta y te lo diré. No debió haberse involucrado en primer lugar. Incluso si estaba preocupado por mí, yo soy la que tomo la decisión, nadie más. Sin importar lo que estuviera sucediendo, yo no quería romper con él.


  Debbie se quedó aún más confundida. —¿Quieres decir que tu padre intervino en tu relación? ¿Pero con quién estabas saliendo?


  —La persona que viste en las fotos. —Aun así, Evelyn no tuvo las agallas para decirle directamente de que se trataba de Sheffield.


  Debbie sabía que la persona de las fotos era el mismo chico que Evelyn había conocido en su viaje. —Quiero hablar con él, ¿qué dijo sobre todo ese circo mediático?


  —¡Papá orquestó un buen espectáculo contra él antes de que pudiera decir algo! —Evelyn lanzó una mirada de reproche a Carlos.


  Debbie también volteó a ver a su marido, quien permanecía ahí, sentado allí tranquilamente. Lo miró con rechazo y le preguntó: —¿Qué tipo de espectáculo?


  —Papá me tendió una trampa, contrató a alguien para que pareciera que me acosté con Joshua. Luego se las arregló para que el hombre que me gusta nos encontrara en la cama. Ninguno de nosotros tiene idea de cómo lo hizo, pero sé que papá estuvo involucrado de alguna manera.


  Debbie se quedó sorprendida. —¿Tu padre hizo eso? —le preguntó con incredulidad. A Debbie le costaba imaginarse a Carlos haciendo una cosa así.


  —Si. —Nunca se le ocurrió a Evelyn que su inocente y casi santo padre haría esto.


  Sin embargo, Carlos no parecía sentirse culpable en absoluto. Incluso cuando se supo la verdad, bebía su té con calma. Parecía no importarle nada.


  Alterada, Debbie se acercó hacia Carlos y le reprendió: —Carlos, ¿cómo pudiste hacer eso? ¿No pensaste en las consecuencias? ¿Que alguien pudo salir herido? ¿No crees que te has pasado de la raya?


  Carlos dejó la taza a un lado, y respondió rotundamente: —No, no lo creo.


  Debbie puso los ojos en blanco y espetó: —¡Increíble! Ni siquiera sientes un poco de remordimiento.


  Carlos miró a su esposa, y dijo con una voz más severa: —Parece que se le olvidó todo el dolor que ese tipo le hizo pasar. ¿Qué ocurre contigo? Hace unos meses, cuando ella estaba moribunda en la mesa de operaciones, estabas devastada. Aquello casi te mata. Y ya no quiero tocar ese tema, puede que no lo haya hecho a propósito. Pero, ¿que no sabes que va a ser yerno de otro hombre? ¿Cómo se supone que debería tomar eso? Evelyn está confundida porque está enamorada de él, ¿pero cuál es tu excusa como madre?


  —No, así no son las cosas, papá. Lo que siente por esa mujer es muy diferente a lo que siente por mí. —Evelyn pensó que era un buen momento para explicarle todo a Carlos.


  —¡Ja! —Carlos resopló, y por primera vez reprendió a Evelyn con un áspero tono. —¿Desde cuándo te volviste tan tonta? Esa mujer está embarazada. ¡Es su hijo! ¿Tan siquiera te lo dijo?


  '¿Dollie está embarazada?'. Evelyn miró a Carlos con tremenda incredulidad. —¡Eso es imposible!


  Carlos golpeó la mesa con la palma de su mano y grito: —Que ya vi la prueba de embarazo, ¿qué más necesitas?


  —Debe ser algún error. —Ella confiaba en Sheffield. No había forma en que hubiera tenido sexo con Dollie.


  —¿Qué error? ¿Sabes por qué está contigo? Lo escuché decir que su equipo de investigación estaba casi quebrado y necesitaba algo de efectivo. También le confesó a Dollie que te estaba utilizando. —No era como si Carlos lo hubiera averiguado intencionalmente. Luego de jugar algunas partidas de golf, se retiró a los vestidores. Sheffield y Joshua estaban allí, y el joven médico le explicaba a su amigo que el fondo de investigación estaba casi acabado.


  En cuanto a lo de utilizar a Evelyn, esa era la versión de Dollie. Ella juraba Sheffield le había dicho personalmente que solo estaba usando a la hija de Carlos.


  


  


  Capítulo 880 ¿Cuál es la verdad


  —Él no está quebrado. Me ha comprado joyas valiosas. Le ofrecí dinero y lo rechazó. ¡Más de cien millones! ¡Los rechazó, papá! —Dollie también le había dicho a Evelyn que Sheffield solo la quería utilizar, pero ella no lo creía.


  Carlos estaba colérico. —¡Eso es solo porque quiere aún más! ¿Que no lo ves? No es tan bueno como aparenta ser. Lo he investigado. Sus padres eran bastante acaudalados, y tenían unas cuantas conexiones comerciales, murieron en un accidente automovilístico. Pero ellos no eran su verdadera familia. El hombre que murió en ese accidente era Beric Tang. Tenía un hijo, pero no era él. Ustedes han estado saliendo por tanto tiempo. ¿Y alguna vez te dijo quién era realmente?


  Carlos, con todos sus recursos, no había logrado descubrir quién era Sheffield en realidad. Pudo llegar hasta cierto punto revisando los antecedentes, y pero algunos datos simplemente no se podían obtener. Y si Carlos no podía averiguarlo, quería decir que el joven médico estaría ocultando algo. Al menos, eso era lo que pensaba él.


  Que sería peligroso para Evelyn quedarse con alguien como él. Preferiría que Evelyn se casara con un chico pobre con antecedentes claros, o con un hombre engreído como Calvert. Al menos a él lo conocía. O al menos podía averiguar cualquier cosa sobre ellos.


  Pero Sheffield era distinto. Sus antecedentes familiares eran apócrifos. Incluso Carlos no logró descubrir nada, pues había ocultado su identidad demasiado bien.


  Evelyn se quedó allí estupefacta. Si aquello era cierto, entonces había más sobre Sheffield de lo que aparentaba. Ella ya lo presentía. Luchador, doctor, piloto de carreras. ¿Qué más le estaría ocultando? Después de un largo rato, ella respondió tímidamente: —Dijo que su madre era doctora en neurología. Que fue incriminada y encarcelada por tráfico y falsificación de drogas. Ella murió cuando él era un niño. —En cuanto a su padre, Sheffield casi nunca lo mencionó, y ella tampoco quiso preguntar.


  Carlos le interrogó con desdén: —¿Estás segura de que estaba diciendo la verdad? ¿Lo comprobaste? ¿O solo creíste en su palabra? ¡Dios, qué ingenua eres! Si le preguntaras directamente, inventaría cualquier historia para tranquilizarte. Él solo te dirá mentiras. ¿Cuál es el punto?


  Evelyn no respondió.


  Todo permaneció en silencio en la sala de estar. Y luego de un largo momento, Terilynn, quien estaba parada en los escalones, finalmente habló. —¡Papá! Es tarde y Evelyn ha estado trabajando todo el día. ¿Por qué no la dejas descansar?


  Carlos suspiró, levantándose de la silla. Llevó a Evelyn entre sus brazos, consolándola amorosamente: —Ya, tranquila, aún no es muy tarde. Si rompes con él, te garantizo que serás muy feliz en el futuro.


  Evelyn negó con la cabeza. —No lo conoces, no pudo haber tenido sexo con otra chica. Sabe escuchar y me respeta, me trata como a una reina. Y si no le ha dicho a nadie sobre sus antecedentes, tal vez es porque hay algo demasiado doloroso de lo que no quiere hablar....


  Carlos no se enojó con sus palabras. Le contestó con calma: —Evelyn, aunque tenga un pasado trágico, ¿por qué no puede decírtelo? Se supone que debería confiar en ti, ¿verdad? ¿Crees que yo le ocultaría algo así a tu madre? Deja de justificarlo. Si él hubiera tenido que lidiar con algo muy duro en el pasado, te lo habría dicho. Eso solo significa que no confía en ti.


  Debbie pensó que las palabras de Carlos eran sensatas.


  —Niña, no permitas que te lastime de nuevo, será mejor que escuches a tu papá.


  Carlos le dio unas palmaditas en la espalda a Evelyn y añadió: —No te dejes engañar por él otra vez. Esa mentira seguirá creciendo, hasta que no puedas escapar de ella. Si te enreda en sus mentiras, quedarás atrapada para siempre.


  La sala quedó en silencio una vez más. Terilynn observaba tal escena con los ojos bien abiertos. Sentía mucha pena hacia su hermana, sin mencionar a sus padres. Simplemente estaban preocupados por ella.


  A la siguiente tarde, otro rumor sobre Evelyn se volvió viral.


  —La princesa mayor del Grupo ZL está saliendo con Calvert Ji, hijo único de la familia Ji. —Todos hablaban de eso.


  El artículo afirmaba que lo de Evelyn no era solo una aventura, y que el hombre de las fotos era su novio, Calvert Ji. Después de salir por mucho tiempo, tras una pelea, habrían roto recientemente. Luego, Calvert le había llevado un ramo de flores para disculparse, logrando que se reconciliasen.


  Los rumores tenían sentido, pero eso no implicaba que fueran ciertos.


  Aunque la familia Ji era rica, no era nada en comparación con los Huo. Pero aun así, Calvert era un gemólogo, es decir, un experto en gemas y joyas preciosas. Era un trabajo bastante lucrativo. La gente aceptó sin mucho entusiasmo a la pareja, y las bendiciones para ellos se extendieron por todo Internet.


  El corazón de Evelyn se quebró ante tal noticia.


  No perdió el tiempo para llamar a Carlos. —Papá, ¿esto es lo que quieres?


  —¡Sí!


  —Como sea.


  Después de colgar, Evelyn miró su teléfono, absorta en sus pensamientos.


  Media hora después, el número de Sheffield se iluminaba en su celular.


  Ella tomó la llamada. —Hola.


  —Evelyn, acabo de salir de la cirugía, parece que tu papá todavía me odia. Esta vez hizo pasar a Calvert como tu novio. ¿Está feliz de que le haya funcionado? —Parecía tan relajado, que Evelyn se preguntó si incluso se incomodó al ver las noticias sobre ella y Calvert.


  —Sheffield.... —Quería preguntarle si Dollie estaba realmente embarazada, pero no tuvo el coraje de hacerlo.


  Notando el cambio en su tono, Sheffield cerró la puerta de su oficina y respondió: —Sé que tu papá lo hizo. Pero no te preocupes, no me importa. De hecho, lo entiendo. Si yo tuviera una hija tan maravillosa como tú, la criara durante casi 30 años, y algún tipo se enamorara y tomara su virginidad, también me enojaría. Cuando termine aquí, me mudaré con tus padres. Cocinaré, lavaré y los atenderé todos los días. Dejaré que me conozcan, y sabrán que soy mucho mejor que Calvert....


  Sheffield balbuceó burlonamente. Al escucharlo, Evelyn se echó a reír, pero luego lloró.


  Si de verdad la amaba, la noticia debería haberle roto el corazón. Pero aún sonaba tranquilo al respecto. Evelyn se preguntaba si era porque se estaba haciendo el fuerte, o porque simplemente no la amaba.


  —No estés triste, en unos días, estaremos tomando café en París. Tendremos unas bellas vacaciones y nos olvidaremos de todo esto por un tiempo, ¿de acuerdo? —dijo Sheffield.


  Evelyn cerró los ojos y las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. —De acuerdo.


  —Me tengo que ir, tengo otra cirugía por empezar. —De hecho, tan solo quería hablar con ella. Después de todo, rara vez se veían y él la echaba de menos. Y en el trabajo, apenas cruzaba palabra con otros.


  Sin embargo, Sheffield ignoraba que ella malinterpretaría lo que diría a continuación. —He estado trabajando como loco para ganar más dinero. Hace mucho tiempo que no te compro joyas. Evelyn, no me odies por favor. Cuando tenga más dinero, te compraré las mejores cosas del mundo todos los días.


  'Ganar más dinero... Trajo lo del dinero a colación, tal como papá dijo', pensó Evelyn.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 881 Tienes que confiar en mí


  Si Sheffield supiera lo que Carlos le había dicho a su hija la noche anterior, no habría sacado el tema del dinero en ese momento.


  Evelyn se limpió las lágrimas, y dijo con voz tranquila: —Aún me queda algo de dinero. ¿Por qué no lo utilizas?


  Ella no supo por qué le había dicho eso. ¿Realmente quería darle el dinero? ¿O solo quería probarlo?


  Sheffield suspiró. —Evelyn, tienes que confiar en mí —él replicó. —Incluso sin realizar cirugías o carreras, todavía puedo darme el lujo de financiar mi investigación y también apoyarte. Si quieres, no me importaría esta noche tener una charla en persona, y podríamos....


  Le comenzó a coquetear de nuevo. Pero ella lo interrumpió: —Está bien, lo entiendo. ¡Ahora cállate! Continúa con tu cirugía.


  —Está bien —él contestó.


  Después de colgar, Evelyn apoyó la cabeza en el escritorio de la oficina, sintiendo como su depresión la invadía nuevamente.


  Cuando Calvert entró en su oficina, ella estaba torpemente revisando un documento. Era un documento posterior sobre el acuerdo entre el Grupo ZL y el Primer Hospital General Sheffield había firmado el contrato en nombre del hospital.


  —¡Evelyn! —Calvert se sentó frente a ella y la llamó con un tono suave.


  Ella levantó la cabeza del documento para mirarlo con el ceño fruncido. —¿Qué haces aquí? —Ahora, él podía entrar libremente a su oficina porque su padre le había dado acceso.


  Calvert sacó dos boletos del bolsillo de su traje, colocándolos frente a ella. —Son entradas para el concierto del famoso pianista Jimmy Mi. Será pasado mañana, quiero que vayamos juntos.


  Evelyn no estaba de humor para ir a un concierto, en especial con él. Así que se negó con indiferencia: —Gracias, pero no me interesa.


  —¿No te interesa? —preguntó Calvert, fingiendo sorpresa. —Escuché de tu papá que pasaste el noveno nivel en la Prueba Nacional de Desempeño de Piano. ¿No te interesa el concierto, o lo que no te interesa es ir conmigo?


  Evelyn respondió con honestidad: —No estoy interesada ni en ti ni en el concierto.


  Él solamente sonrió. —Evelyn, me agrada tu carácter recto e inflexible. Pero sé que vendrás conmigo, solo conserva el boleto. —Miró su reloj y continuó: —Es hora de salir del trabajo, tengo una reserva en el quinto piso del edificio Alioth. Te invito a cenar.


  —Lo siento, debo trabajar horas extras, invita a alguien más. —Evelyn comenzó a revisar otro archivo.


  Calvert se levantó y le cerró el documento. Se miraron fríamente el uno al otro, él la veía con ojos siniestros. —Escuché que Sheffield se encuentra trabajando en un proyecto de investigación. Uno de los químicos requeridos para su experimento es extraído de las aguamarinas. Si bloqueara todas las importaciones de la Ciudad Y, ¿crees que podría continuar su investigación?


  Su padre, Langston Ji, era un famoso comerciante de diamantes. Ji Group, Grupo ZL y Theo Group eran los tres gigantes que tenían el monopolio del negocio de la joyería en la Ciudad Y.


  A Evelyn le hirvió la sangre de la ira. —Si Ji Group quiere controlar el mercado de las aguamarinas, primero tendrían que obtener la aprobación de Grupo ZL —rebatió entre dientes.


  Con una astuta sonrisa, Calvert le contestó a Evelyn suavemente: —Oh, estoy seguro de que Grupo ZL aceptará.


  Una gran molestia se divisaba en los ojos de la chica porque sabía que su padre apoyaba a Calvert. —No voy a permitir que nadie me amenace. Ni voy a dejar que me obliguen a hacer algo que no quiera —le dejó claro al hombre.


  —Lo sé. —Calvert se recostó en su asiento, aflojándose la corbata. —El principal productor de aguamarinas del mundo proviene del País M. Con una llamada al productor, el suministro a nuestro país se detendrá de inmediato —explicó. —Evelyn, ¿estás segura de que quieres causar una crisis en el mercado de joyas tan solo por una cena?


  Había una extraña expresión de satisfacción en el rostro de Calvert. Así era cómo solía hacer las cosas. Nunca se detenía hasta obtener lo que quería. No le importaban los medios, ni a quién lastimara en el proceso de lograr su objetivo.


  Evelyn comenzó a guardar sus cosas. —Tienes razón, no quiero que el mercado colapse por una miserable cena, pero.... —Ella lo fulminó con la mirada, agregando: —Esta cena solo logrará que te odie aún más.


  La cara de Calvert se puso rígida momentáneamente. Pero rápidamente recupero la compostura, diciendo: —Está bien, Evelyn. Te quiero a ti, y cuando pasemos tiempo juntos, te darás cuenta de lo mucho que te amo.


  Evelyn estaba acostumbrada a ese tipo de adulaciones.


  Desde que conoció a Sheffield, él le decía todo tipo de palabras melosas cada día.


  Pero sin importar lo que le dijera, a ella no le molestaba. De hecho la hacía sentir bien.


  Pero ahora, el hecho de escuchar esas mismas palabras en Calvert no le hizo sonrojarse, ni su corazón latió más rápido. En cambio, se sintió asqueada.


  A la mañana siguiente, tan pronto como Evelyn llegó a la compañía, la noticia de lo sucedido anoche se filtró en línea.


  Los rumores afirmaban que el hijo único del imperio de diamantes Ji estaba saliendo con la hija mayor del Grupo ZL de nuevo. Se había publicado una imagen mostrando a los dos yendo al quinto piso del Edificio Alioth. Y aproximadamente una hora después, salían juntos del restaurante. Algunos medios incluso declaraban audazmente que se casarían pronto.


  La noche anterior, Sheffield se había quedado despierto hasta tarde en el laboratorio de investigación. Así que ahora estaba durmiendo en su departamento, cuando su teléfono y el timbre sonaron simultáneamente. Checó el identificador de llamadas y contestó el teléfono con impaciencia: —Amigo, es muy temprano. ¡Estás haciendo un escándalo!


  —¡Oye, tronco! Abre la puerta. Algo anda muy mal —respondió Joshua.


  —¡Será mejor que sea importante o te estrangularé! —le advirtió gritando.


  —¡Es importante!


  Sheffield se sentó en el borde de la cama, poniéndose el pijama para dirigirse a abrir la puerta.


  Fuera de la puerta lo esperaba Joshua, quien llevaba un traje color rojo vino. Con una expresión demacrada en el rostro, Sheffield observó a su amigo. —No he dormido en dos días, más te vale que esto valga mi tiempo.


  Joshua empujó al hombre dentro de apartamento y cerró la puerta. Lo miró de arriba a abajo y preguntó: —¿Ya viste los rumores en Internet?


  —¿Rumores? —preguntó Sheffield.


  —Sí. —Joshua asintió con impaciencia.


  Sheffield se burló: —Lo supe ayer, no necesito que me informes de todo.


  —Amigo, estoy hablando del chisme de esta mañana, hay noticias más grandes. ¿Dónde estabas ayer a las siete de la noche? —Joshua interrogó con un tono misterioso.


  —Estaba realizando una operación, si tienes algo que decir, solo dilo. ¿Por qué te andas por las ramas? —Sheffield realmente quería deshacerse de aquel hombre.


  No había dejado la mesa de operaciones hasta poco más de las diez de la noche anterior. Luego de eso, se dirigió al laboratorio de investigación y permaneció allí hasta esa mañana.


  —¿Sabías que Evelyn tuvo una cita con Calvert? —Joshua preguntó, pensando en el rumor en Internet del día anterior, agregó: —No la de hace dos días, esto fue anoche.


  '¿Anoche?'. —No me dijo nada sobre una cita, y yo tampoco he revisado mi teléfono —respondió Sheffield, mientras se rascaba su desaliñado y corto cabello.


  Solo Carlos y Joshua sabían sobre su relación con Evelyn. Y Carlos no le diría nada sobre ella, así que Joshua era el único que mantenía informado a Sheffield.


  


  


  Capítulo 882 Hackers


  —Calvert y Evelyn salieron juntos y la noticia apareció en todas las secciones de cotilleos del país. Fotos de ellos saliendo juntos de la oficina, disfrutando juntos como si fueran una pareja y Calvert llevándola a casa. Incluso había una entrevista con Carlos. ¿Y sabes lo que dijo? —Joshua le dijo a su amigo en un tono grave.


  Sheffield no pudo evitar tener un mal presentimiento. —¿Qué dijo? —preguntó.


  —Carlos dijo que Evelyn y Calvert estaban saliendo juntos, y que se van a prometer.


  Sheffield se quedó mudo. Acababa de despertarse y tenía que oír esto. ¿Cómo es posible que su chica esté a punto de prometerse con otro hombre después de tan solo unas horas? ¿Cómo iba a haberla perdido tan rápido?


  Pero Sheffield reaccionó e hizo como que no le importaba. —Está intentando que tire la toalla. Pero no caeré en la trampa de Carlos.


  —Bueno, bien. Pero Evelyn está a punto de prometerse con otro tipo. ¿Por qué estás tan tranquilo? —Joshua se sintió preocupado por su amigo.


  Joshua lamentó haber rechazado la oferta de Carlos cuando sugirió que se comprometiera con ella. Al menos así podría hacer que ellos dos se vieran, aunque fuera en secreto. Pero ahora tenían un problema. Calvert amaba a Evelyn y no había forma de que la perdiera de vista.


  Después de un momento de consideración, Sheffield dijo: —No importa. Evelyn me ama. El resto no es más que un montón de noticias falsas. Encontraremos la manera de superarlo. Pero basta de hablar sobre mí. ¿Qué pasa contigo? ¿Cómo van las cosas entre tú y Terilynn?


  Joshua ni siquiera sabía cómo responder a eso. ¿Su amigo estaba perdiendo al amor de su vida y en cambio preguntaba por él? Sheffield no parecía nada preocupado. Pero sobre el tema de Terilynn, Joshua estaba feliz. —Bueno, me vino bien que Calvert revelara la noticia de que tú estabas saliendo con Evelyn. Ahora Terilynn piensa que soy una víctima y se siente mal por mí. ¡Jaja!


  Terilynn invitó a Joshua a cenar y le explicó con muchos rodeos que su hermana no tenía la intención de herir sus sentimientos. Y luego ella hizo todo lo posible para consolarlo. Teniendo en cuenta las circunstancias, se llevaban bastante bien. Había química entre ellos. Se sentían cómodos el uno con el otro.


  Sheffield puso los ojos en blanco y dijo: —Un suegro y un yerno son enemigos naturales. Ahora tenemos el mismo enemigo. Con nosotros dos contra Carlos, él será el que esté contra las cuerdas. Ahora lárgate. Necesito descansar un rato para estar fresco.


  Joshua no podía creer lo que oía. —¿Cómo puedes ser tan insensible? Evelyn se va a prometer con otro. ¿Cómo puedes dormir en un momento como este?


  —No lo entiendes.


  —¿Qué tengo que entender?"


  —Necesito dormir más. Carlos no es tonto, y si no estoy descansado no podré burlarlo ni pelear con él. Así que déjame tranquilo, ¿de acuerdo? —Dicho esto, Sheffield abrió la puerta y echó a Joshua del apartamento. ¡Portazo! Después de cerrar la puerta, la sala quedó en silencio.


  Un rato después, a Sheffield se le ocurrió una idea y se le iluminaron los ojos. Volvió a su habitación, sacó su teléfono y le envió un mensaje a Evelyn. —Eve, ¿me amas?


  Si Evelyn le enviaba un 'Sí', suspiraría aliviado. Ni siquiera le importaría que Carlos anunciara públicamente el matrimonio entre ella y Calvert.


  Pero si Evelyn decía que no, entonces su corazón se rompería en mil pedazos. Le dolía el corazón solo de pensarlo.


  Esperó más de diez minutos, pero no hubo respuesta.


  Sheffield se recostó contra la cabecera y encendió el portátil. Se puso en contacto con un viejo amigo y le preguntó: —¿Aún tienes el repositorio de archivos que configuraste?


  Como parecía que Carlos tenía tanto tiempo que dedicarle, decidió causarle problemas para que no tuviera tanto tiempo de tocarle las narices. Pero para eso, necesitaba un software especial. Un software que su amigo había escondido en ese repositorio.


  Acabó de hacer todo aquello y aún no tenía respuesta de Evelyn, lo que cada vez lo inquietaba más. Se duchó, se cambió de ropa y salió de la casa.


  En la oficina del CEO del Grupo ZL


  Dixon llamó a la puerta de la oficina y entró. —Señor Huo, el director del departamento de informática informó que un hacker consiguió sortear nuestro firewall anoche. Todas las computadoras de la oficina han sido infectadas por un virus extraño.


  Carlos, que estaba concentrado en el mercado de las aguamarinas, frunció el ceño ante la noticia. —¿Qué pasó?


  —El técnico informático dijo que nuestro paquete de seguridad estaba obsoleto y que es hora de actualizarlo.


  —¡Pues cámbialo entonces! —Carlos pensó que tal vez era hora de despedir al director de informática. Reemplazar la suite de seguridad era un asunto nimio, pero el director de informática necesitaba la aprobación de Carlos, quien estaba siempre tan ocupado que no tenía tiempo para encargarse de tonterías como estas.


  Después de una breve pausa, Dixon tartamudeó: —Pero... El director de informática se puso en contacto con el desarrollador de la suite de seguridad más avanzada del país. Para un sistema empresarial como el nuestro, el precio es bastante elevado. Y el desarrollador de la suite de seguridad quiere hablar con usted en persona.


  '¿En persona? ¿En serio? ¿Por qué?'. Carlos no se lo podía creer. No se había encontrado con alguien tan arrogante en mucho tiempo. Así que resopló: —Entonces, ¿cuánto me va a costar?


  —Mil millones quinientos mil dólares. —Hasta Dixon estaba sorprendido del precio.


  Normalmente, una suite de seguridad para una empresa de este tamaño costaría decenas de millones de dólares como máximo. No había ningún sistema que costara cien millones, y mucho menos mil millones.


  —¿Mil millones quinientos mil dólares? —se burló Carlos. —Olvídalo. Encuentra otra compañía.


  —Pero este servicio de seguridad es increíble, si hacemos caso al director de informática, claro está. Todas las empresas del Grupo ZL en el mundo pueden usarlo y lo respaldan. Soporte técnico gratuito y servicio de por vida. Una vez que esté instalado, solo hay que ir actualizándolo y ya no necesitaremos ningún hardware adicional. Podría durar décadas. —Mientras tanto, Dixon pensó que el director informática era un tipo muy listo. En lugar de informarle de este asunto a Carlos él mismo, le pidió a Dixon que lo hiciera él.


  —Entonces, ¿quién es esta persona y por qué debería reunirme con él?


  —Bueno, se dice de él que fue un gran hacker. Prefiere mantener el misterio y la gente no sabe mucho sobre él.


  —Un hacker, ¿eh?


  —Bueno, al principio sí, y luego un tipo con olfato. Ahora es mejor que sus compañeros.


  Después de una breve pausa, Carlos preguntó: —¿Cómo se llama?


  —No lo sé. Se hace llamar Anís Estrellado.


  '¿Un hacker que lleva el nombre de una hierba medicinal? Intrigante', pensó Carlos para sí mismo. —Llámalo. Vamos a darle su cara a cara.


  Dixon suspiró aliviado y salió de la oficina de Carlos. Se fue rápidamente a decirle al director de informática que Carlos había aceptado conocer al tipo en persona.


  Solo hacía diez minutos que se había ido Dixon cuando apareció un cuadro de diálogo en la pantalla de Carlos.


  Un tipo de cuadro de diálogo que Carlos nunca había visto antes. En la parte superior decía 'Anís Estrellado'. Poco después apareció un texto en ese cuadro.


  —Tengo una oferta para ti. Mil millones quinientos mil dólares por un sistema exclusivo de defensa cibernética para el Grupo ZL —decía el texto.


  Carlos se burló y escribió algunas palabras en su computadora. —Anís Estrellado, supongo. ¿Cómo sé que puedo confiar en ti?"


  —Oí que las computadoras del Grupo ZL están infectadas por algún virus bastante jodido. Yo sé cómo eliminarlo. El tiempo corre. Si no dices sí en menos de diez minutos, perderás mucho más que mil millones quinientos mil —respondió Anís Estrellado.


  En la era de la información, los documentos más importantes se almacenaban electrónicamente. Carlos lo sabía muy bien y sabía que ese tipo no estaba bromeando.


  De repente, Carlos tuvo un mal presentimiento. Escribiendo en el cuadro de diálogo, dijo: —Déjame adivinar. Ese virus lo has creado tú, ¿verdad?


  —No se le escapa una, señor Huo. Puedo ver cómo ha llegado a CEO —respondió Anís Estrellado, y le envió un emoji sonriente que era tan grande que cubría toda la pantalla de Carlos.


  Carlos estaba furioso. —¿Crees que soy idiota? —Ese Anís Estrellado era tan arrogante. No tuvo miedo de admitir que fue él quien hackeó las computadoras del Grupo ZL. Y ahora tenía la intención de chantajear a Carlos para que comprara su suite de seguridad de Internet.


  Star Anise envió otro emoji sonriente y respondió: —Solo puedes decir que sí. Nadie ha conseguido vencer a mi virus. Lo creé especialmente para ti. Tiene dos cargas útiles, lo que lo hace doblemente peligroso. Primero, mi virus sobrescribirá los primeros megabytes del disco duro con ceros. Los ceros te dicen lo que creo que eres: un cero grande y gordo. Lo perderás todo. Si crees que aún podrías usar copias de seguridad de la nube, lo siento, pero ya me encargué de eso también. Acabo de cambiar la contraseña. La segunda carga útil se pondrá en marcha poco después de la primera. Atacará tu BIOS, y te impedirá iniciar tus computadoras. Así que dime, ¿cuándo piensas pagarme? Yo en tu lugar me apuraría, señor Huo. Solo quedan ocho minutos.


  Carlos se puso intratable ante las palabras del hacker. Levantó su teléfono y llamó al departamento de informática. —Acaben con ese virus en cinco minutos. Si no lo hacen, ¡están todos despedidos!


  


  


  Capítulo 883 Cambiar la estrategia


  El director de departamento de IT respondió con voz la temblorosa: —Sr. Huo, nunca antes habíamos visto este tipo de virus. Cambia cada vez que se traslada de una computadora a otra. Borra los bloques de códigos para insertarse, regenera las referencias de código y de datos, incluyendo información de reubicación, y reconstruye los ejecutables. Es diferente cada vez, por lo que ningún antivirus puede defenderse contra él. Además, simplemente no podemos seguirle el ritmo, pues se replica a un ritmo alarmante....


  —¿Ah, de verdad? Entonces, estás despedido. Búscate otro trabajo. ¡Estás fuera de IT! —Furioso, Carlos colgó el teléfono.


  Un mensaje de Anís Estrellado apareció de nuevo en la pantalla de su computadora. —Sr. Huo, ¿cuál es su decisión?


  —¡Mil millones! —Carlos respondió con decisión.


  —Hecho —respondió el hacker y agregó: —Es lo que esperaba que ofrecieras, así que estaba preparado para aceptar. ¡Perfecto!


  La cara de Carlos se descompuso por completo. ¡Si pudiera descubrir quién era ese hacker, lo desollaría vivo para aplacar su ira!


  Carlos pensaba que podía averiguar quién era Anís Estrellado investigando la cuenta bancaria, pero Dixon le informó que era una cuenta ficticia. Y se cerró tan pronto como el hacker recibió su dinero.


  Había dejado un grupo de números, que tampoco se podían rastrear. Eran de soporte técnico y servicio.


  Carlos se preguntó si habría sido engañado, pero de pronto todas las computadoras volvieron a la normalidad. No había señales del virus que las había infectado. Y no solo eso, las copias de respaldo en la nube funcionaban normalmente.


  Al pasar exitosamente por el sistema de reconocimiento de empleados en el estacionamiento del Grupo ZL, Sheffield entró y estacionó su automóvil. Luego, se dirigió al piso donde estaba la oficina de Evelyn.


  Esta vez, además de Nadia, había otras dos personas trabajando como secretarias. Nadia fue la primera en notar a Sheffield. Se levantó y lo saludó. —Buenos días, Sr. Tang.


  —¡Hola! ¿Tu jefa está adentro? Traje algo para ella. —Sheffield sacudió la bolsa de papel que sostenía en la mano. —Sé que normalmente te dejo algo, pero esta es la comida favorita de Evelyn.


  Nadia sonrió. —Gracias, Sr. Tang. Pero, el despacho está ocupado.... —Olvidó explicar que la persona dentro de la oficina no era a quien buscaba.


  —No te preocupes, no la molestaré. Solo vine aquí para darle algo y luego me iré. No te distraigas conmigo, estaré bien. —Luego de eso, salió de la recepción.


  Tan pronto como se alejó, otras dos secretarias le susurraron a Nadia: —Señorita Hua, ¿quién es ese hombre tan apuesto?


  —¿Por qué ha venido? ¿Cómo llegó aquí? ¿Trabaja para nosotros?


  Nadia negó con la cabeza. Pues tampoco sabía nada al respecto. Con una leve sonrisa, respondió: —De cualquier forma, no es asunto nuestro. Hay que volver al trabajo.


  —Oh, claro.


  Antes de que Sheffield se dispusiera a entrar a la oficina de Evelyn, cantaba con voz alegre: —Eve, Eve, mi querida Eve.... —Abrió la puerta de golpe y vio que un hombre de figura imponente ocupaba el sofá. Su rostro lucía frío cuando su mirada se encontró con la de Sheffield.


  Sobresaltado, Sheffield retrocedió rápidamente unos pasos y cerró la puerta. Vituperó para sus adentros, '¡Maldita sea! ¡Maldición!'.


  El hombre dentro de la oficina no era otro que su futuro suegro, el tipo que había estado tratando de evitar.


  'Necesito cambiar la estrategia', pensó el médico, se acomodó la ropa y se alisó el cabello, para luego abrir de nuevo la puerta.


  Carlos estaba de pie frente a la puerta, esperándolo. Antes de que pudiera decir algo, sus ojos se encontraron con la mirada fría y penetrante del viejo. En pánico, gritó en automático: —¡Papá!


  Al escuchar cómo el hombre lo había llamado, Carlos levantó el puño y se aproximó hacia Sheffield.


  Cuando se percató lo que había dicho, Sheffield corrigió apresuradamente: —Hola, Sr... Espere, espere... ¿Podemos hablar de esto, Sr. Huo? No me golpee.


  Ignorándolo, Carlos lanzó un puñetazo hacia la cara de Sheffield, quien lo esquivó y se escabulló hacia la espaciosa habitación dentro de la oficina.


  Fue entonces cuando descubrió que Evelyn ni siquiera estaba allí.


  Con una cara nada amigable, Carlos echó seguro a la puerta. Se requería un código de acceso para abrirla. El viejo se disponía a acorralar al intruso.


  Sheffield se apresuró a esconderse detrás del sofá. Carlos se quitó la chaqueta, acercándose al médico lenta y deliberadamente, paso a paso.


  —Eh... Sr. Huo, ¿no podríamos hablar sobre esto? Por favor, cálmese. —'¿Dónde está Evelyn? ¿Dónde está mi Evelyn?', se preguntó ansioso.


  Carlos no respondió. Casualmente arrojó su chaqueta sobre el sofá y se aproximó a él, tronándose los nudillos.


  Antes de que los puñetazos de Carlos llovieran sobre él, Sheffield presionó ágilmente sus palmas sobre el sofá, saltando por encima de él para esquivar su ataque. —Mire, entiendo que no quiere que esté con Evelyn. No es necesario golpearme para aclararlo. Intentemos hablar de esto como hombres maduros. ¡Piénselo, señor! ¿Acaso quiere romper el corazón de su hija?


  Ante la sola mención de Evelyn, Carlos no pudo contener más su ira. Era como un toro ante el color rojo. Perseguía a Sheffield lo más rápido que podía, no parecía que estuviera cerca de los 60 años.


  Cuando Sheffield corrió hacia la puerta y se percató de que el seguro requería contraseña, se quedó atónito.


  Pero Carlos ya lo había alcanzado. Sin otra opción, esquivó su golpe, mientras trataba de descifrar el código.


  Los dos hombres continuaban la persecución en la oficina, pero Sheffield aún no descubría la forma de salir. Y por fin, Sheffield sacó su último as bajo la manga. Simplemente introdujo un conjunto de códigos para desbloquearla. No supo si había restaurado la configuración de fábrica de la cerradura o había descifrado la contraseña, en cualquier caso la puerta se abrió. Sin embargo, la sofisticada cerradura de la oficina de Evelyn, que valía cientos de miles de dólares, había quedado inservible.


  Carlos estaba hirviendo de rabia al ver que se abría la puerta. No había sido capaz de golpear a Sheffield en la cara, y lo que era peor, el joven se escapó delante de sus narices. En un instante, salió corriendo de la oficina con la intención de atrapar al tipo, sin importarle lo que su personal pudiera pensar.


  Todos los asistentes quedaron conmocionados, mirando boquiabiertos aquella escena. Quedaron paralizados allí, y olvidaron ayudar a su jefe en ese momento.


  Se preguntaban cómo Sheffield habría hecho enfadar así al CEO de una empresa multinacional. Ese CEO, siempre tan sereno, ahora perseguía a ese joven.


  Si Evelyn hubiera estado presente, a Sheffield no le habría importado que Carlos lo golpeara para obtener su simpatía. Pero como su chica no estaba, nadie sentiría pena por él. Y Carlos no lo dejaría estar con Evelyn tan solo por el hecho de haberlo golpeado. Así que Sheffield no tenía la intención de recibir ninguna paliza. Entonces, corrió aún más rápido para ganarle más distancia.


  Cuando Evelyn regresó, se topó con Sheffield, quien acababa de saltar al elevador. Y antes de poder decir una palabra, observó que Carlos iba tras él.


  Impactada, le gritó: —¡Papá! ¿Qué estás haciendo?


  Los gritos de su hija provocaron que Carlos recuperara la compostura. Apoyando las manos sobre las rodillas, jadeaba mientras observaba cómo las puertas del ascensor lentamente se cerraban.


  Desde el interior del ascensor, Sheffield levantó una ceja hacia Carlos y dijo en voz alta: —¡Adiós, Evelyn!


  Carlos se acomodó la ropa, y resopló hacia su hija. Señalando las puertas cerradas del elevador, le preguntó enojado: —¿Cómo llegó aquí?


  —Bueno, yo... le di un pase. —En realidad, Evelyn estaba mintiendo, porque tampoco sabía cómo era que Sheffield logró pasar la seguridad y llegar hasta allí.


  Carlos sacó su teléfono, para luego marcar el número de Dixon. —Imprime una foto de Sheffield Tang y envíela al departamento de seguridad. Si quiere entrar al edificio, ¡golpéalo y échalo!


  —Sí, Sr. Huo —respondió Dixon.


  Evelyn no supo qué decir.


  Ya en la oficina de su hija, Carlos revisó la cerradura inteligente. Ya no funcionaba.


  Al ver una bolsa de papel en su escritorio, Evelyn no se atrevió a abrirla delante de su padre. —Papá, ¿qué pasó? —le preguntó. —¿Por qué lo estabas persiguiendo?


  


  


  Capítulo 884 Demasiado infantil


  —¿Te das cuenta con el tipo de hombre con que te estás involucrando? ¿Por qué es tan irrespetuoso? —Carlos lanzó una mirada enérgica a su hija y agregó: —Jum. Estropeó una cerradura inteligente con valor de cientos de miles de dólares en solo unos minutos. Parece que ese rapaz tiene algunos trucos bajo la manga. ¡La próxima vez que lo vea, le cobraré diez veces esto!


  Carlos le indicó a Nadia que ordenara una nueva.


  Mirando la cerradura inteligente averiada, Evelyn dijo impotente: —¿Desde cuándo te importó tanto el costo de una cerradura?


  Sheffield se estaba quedando sin capital para su proyecto de investigación de medicamentos. Diez veces el precio de la cerradura serían varios millones. Ella no creía que pudiera costearlo.


  —No permitiré que se lleve un centavo más de mi dinero. ¡Si no puede pagarlo, iré al Primer Hospital General a cobrar la deuda, además de contarles a los médicos y a los pacientes lo desgraciado que es!


  —Papá... ¿No crees que tu comportamiento es...? —Con la mirada fulminante de Carlos sobre ella, Evelyn se aclaró la garganta y cambió sus palabras. —¡Estás actuando como un niño que hace berrinche!


  Ella suspiró para sus adentros. Su padre simplemente no podía mantener la calma cuando se trataba de Sheffield. Quizás porque Sheffield era muy bueno para molestar a la gente, o tal vez Carlos se estaba haciendo cada vez más viejo e infantil.


  Carlos nunca se había encontrado con un hombre así de grosero y arrogante. Y aunque ya se había difundido la noticia de que Evelyn se iba a comprometer con Calvert, eso no detendría a Sheffield. Simplemente no dejaría de acosarla.


  Tomando eso en cuenta, echó un vistazo al escritorio de su hija. Había una bolsa de papel color marrón claro que Sheffield había dejado allí.


  Carlos se dirigió hacia el escritorio. Pero antes de que pudiera alcanzarla, Evelyn rápidamente tomó la bolsa y la metió en el cajón. —¿Hubo alguna razón por la que vinieras?


  Carlos la miró fríamente. —Hablo en serio acerca de que te cases con Calvert, asegúrate de estar preparada. —Finalmente, extendió su mano y le exigió: —Dame esa bolsa.


  —¿Cuál? —Evelyn se hizo la tonta.


  Carlos caminó obstinadamente alrededor del escritorio, abrió el cajón y tomó la bolsa de papel. —¡Me llevaré esto!


  —¡Papá! —Evelyn se levantó y lo llamó.


  Pero Carlos no se detuvo, ni siquiera volvió la cabeza.


  —Eso es mío, devuélvemelo.


  Sin expresión alguna, Carlos reviró: —Todo lo tuyo también es mío, incluido.... —Levantó la bolsa de papel para mostrarla. —¡Esto!


  —Bueno, ¿cómo la puedo recuperar? —Evelyn sabía que su padre tendría algunas exigencias. Y ella podría estar dispuesta a cumplirlas, así que trató de negociar con él.


  —Si cortas todo contacto con Sheffield, te la devuelvo.


  Frustrada, Evelyn bajó la cabeza. —Está bien, no la quiero. ¡Adiós papá!


  Carlos resopló y se marchó con la bolsa, luego regresó a su oficina para abrirla. Dentro estaba la entrada para un concierto, junto con una caja de ciruelas en conserva.


  Sin dudarlo, Carlos arrojó la caja de ciruelas al basurero, y quemó el boleto con su encendedor.


  Al mirar el boleto incendiarse, Carlos súbitamente recordó algo. Enterró las cenizas en una maceta. Después, sacó la caja de ciruelas del basurero y la guardó en la bolsa de papel antes de llamar a Dixon.


  —Lleva esto a Evelyn —ordenó.


  Cuando Dixon llegó a la oficina de Evelyn, ella se encontraba en su silla, malhumorada. Al verlo, se levantó y saludó cortésmente: —Hola, tío Dixon.


  El hombre sonrió: —Hola Evelyn. El Sr. Huo me pidió que te dejara algo.


  Evelyn vio la bolsa de papel en su mano. No era difícil ver que era la misma que Sheffield había llevado.


  Pero aquello no la entusiasmó. Conocía bien a su padre. —Dime que es lo que quiere.


  Dixon suspiró. —El Sr. Huo dijo que si aceptas ir al concierto con el Sr. Ji mañana por la noche, te la devolvería.


  'Evelyn es tan desafortunada en el amor...'. Dixon sintió pena por la chica.


  Y la suposición de Evelyn era correcta. Sabía que su padre nunca se la devolvería sin pedir algo a cambio. Ella respiró hondo y dijo resignadamente: —Está bien, iré.


  Dixon dejó la bolsa en su escritorio y se fue.


  Ya sola en la oficina, Evelyn abrió la bolsa de regalo, y vio la caja de ciruelas en conserva.


  No era la marca que solía comprar. Pero había probado esa marca antes, y sabía que era extremadamente difícil de encontrar en las tiendas.


  Sintió que una calidez la inundaba. Abrió suavemente la caja, tomó una de las ciruelas envasadas y se la llevó a la boca.


  El sabor era exquisito, y sentía que también le endulzaba el corazón.


  Tomó su teléfono, abrió la aplicación WeChat y seleccionó la ventana de chat de Sheffield. Había un mensaje aguardándola, el mismo mensaje que Sheffield había enviado antes: —Evelyn, ¿me amas?


  Los ojos de Evelyn se conmovieron.


  De hecho, ella lo amaba, y mucho.


  Pero ignoró su pregunta y le envió un mensaje. —Gracias por las ciruelas —luego agregó: —Están deliciosas.


  Lo que ella no sabía era que Sheffield aún estaba en el estacionamiento de Grupo ZL. Estaba en su auto, trabajando en la computadora. Al ver el mensaje de ella, una sonrisa de consuelo se esbozó en su rostro. —Desearía poder compartir esa ciruela contigo.


  '¿Compartir la misma ciruela?'. Sheffield siempre decía cosas así.


  Mordiéndose el labio inferior, Evelyn respondió: —Estoy ocupada, adiós.


  —Vale, pero no olvides nuestra cita —respondió. Sheffield pensó que Evelyn debía haber visto el boleto del concierto, ya que había comido las ciruelas en conserva.


  '¿Cita?'. Evelyn se sintió confundida, intentando pensar a qué cita se refería. Luego de un largo rato, recordó que él una vez dijo que la llevaría a Francia a tomar un café. Quizás podría estar hablando de esa cita.


  Ella no respondió a su mensaje, pues no estaba segura de que pudieran ir a Francia juntos.


  El concierto de piano comenzaba a las siete de la tarde. Antes de las seis en punto, Sheffield se había cambiado el uniforme médico tan pronto salió de servicio, para ir directamente al concierto.


  Jimmy Mi, el conocido pianista, iba a tocar. Casi nunca se presentaba en la ciudad. Así que las entradas volaron. La mayoría de los asistentes eran de clase alta.


  Aproximadamente a las seis y cuarto de la tarde, Sheffield llegó a la entrada de la sala de conciertos. Llamó a Evelyn, pero no respondió.


  A las seis y media, estaba a punto de dirigirse a Grupo ZL para encontrar a Evelyn, cuando su teléfono sonó. —¿Dónde estás? ¿Ya saliste del trabajo?


  Sin saber por qué de pronto hacía esta pregunta, Evelyn respondió con honestidad: —Estoy afuera.


  —¿Sigues ocupada? —Sheffield hablaba por teléfono, mientras observaba a la multitud dirigirse a la sala de conciertos. Se dio la vuelta y observó una figura conocida.


  Una mujer de vestido blanco muy a la moda salía de un automóvil sosteniendo su teléfono al oído. El hombre delante de ella era Calvert, vistiendo un traje negro. Todas las miradas se enfocaron en la deslumbrante pareja.


  —Sí, tengo algunas cosas que hacer. —Evelyn no quería que Sheffield supiera que estaba yendo al concierto con Calvert.


  Sheffield miró a la mujer que salía del auto con la ayuda del hombre, y luego preguntó: —¿Y qué hay de mí?


  —¿Qué quieres decir? —Evelyn estaba confundida.


  Sheffield tampoco entendía qué estaba sucediendo. '¿Qué quiere decir Evelyn con esto? ¿Por qué no me dijo simplemente que no quería ir al concierto conmigo? ¿Por qué se está haciendo la tonta?', se preguntaba.


  Calvert tomó la mano de la chica, llevándola a su brazo.


  Evelyn quería rechazarlo, pero con tanta gente alrededor, no pudo hacer nada más.


  


  


  Capítulo 885 El piano y la propuesta de matrimonio


  —¿Hola? Sheffield, ¿sigues ahí? —Evelyn preguntó suavemente al escuchar que Sheffield no respondía.


  Él volvió en sí, respirando hondo antes de responder: —No importa, Evelyn. Solo sigue haciendo tus cosas. —Sin esperar su respuesta, colgó.


  Evelyn se quedó mirando fijamente su teléfono. '¿Qué rayos le pasa? Se está portando realmente extraño', se preguntó con el ceño fruncido.


  Faltaban diez minutos para las siete, y tres cuartos de la sala estaban llenos. Detrás del auditorio, Sheffield se apoyaba contra la pared, fumando sus cigarrillos, uno tras otro.


  Cuando llegó el último, tomó algunas bocanadas y lo apagó antes de salir al pasillo.


  Su asiento estaba en medio de la tercera fila. Los asientos a su alrededor estaban ocupados, excepto los dos de en medio.


  Entonces fijó sus ojos en la primera fila. En el centro, estaba la mujer con el hermoso vestido blanco, junto con el hombre de esmoquin negro.


  Había varios reporteros, no muy lejos de Calvert y Evelyn. Por lo que la pareja era fotografiada continuamente.


  El concierto comenzó a las siete en punto. Jimmy, el famoso pianista, subió al escenario, y el recinto quedó en silencio de inmediato.


  Pero el corazón de Evelyn no estaba en la música. Y no pudo evitar revisar su teléfono. Sheffield había sonado bastante extraño cuando hablaron anteriormente. Por lo que ella quería enviarle un mensaje de texto para verificar lo que estaba sucediendo.


  —Evelyn, ¿qué pasa? —Calvert se inclinó para acercársele y le susurró al oído.


  Estaban tan cerca, que desde el lugar de Sheffield, parecía que estaban teniendo un momento íntimo. Por lo que su corazón se le partió.


  En ese momento Evelyn guardó el teléfono. Se distanció de Calvert y dijo fríamente: —Nada.


  —Mmm.


  Después de su actuación, Jimmy anunció: —Les dejo con un programa especial para ustedes, mientras tomo un pequeño descanso. ¡Disfruten el espectáculo, damas y caballeros!


  Evelyn estaba absorta en sus propios pensamientos cuando Calvert se levantó de su asiento. De entre la mirada confusa de todos, subió al escenario y le estrechó la mano a Jimmy. Después de intercambiar algunas palabras con él, el pianista salió del escenario y Calvert se sentó frente al piano.


  '¿Qué? ¿Calvert va a tocar? ¿Qué está tratando de hacer?', pensó Evelyn, mientras fruncía el ceño. A diferencia de ella, la multitud estaba emocionada.


  Calvert dio un hondo suspiro, y luego puso los dedos sobre las teclas para comenzar a tocar.


  —¡Vaya! ¿No es ese Calvert Ji, el heredero de la familia de los diamantes? ——¡No puedo creer que esté tocando un estudio de Moritz Moszkowski! ¡Esto es increíble!


  —Parece un príncipe real, tocando el piano con tanta elegancia.


  Apoyado perezosamente en el asiento, Sheffield solamente tenía ojos para una sola persona. Por lo que no mostraba interés en lo que los otros decían o hacían.


  Pero al escuchar la actuación de Calvert, una sonrisa burlona apareció en sus ojos.


  Cuando la melodía finalmente finalizó, Calvert recibió un caluroso aplauso. Tomó el micrófono y se aproximó lentamente hacia la mujer de la primera fila. —Damas y caballeros, lamento haberles quitado su valioso tiempo. Pero, espero que me perdonen por esta intrusión. En este momento, estoy a punto de embarcarme en un viaje especial.


  Calvert se paró frente a Evelyn, ignorando su conmoción y rechazo, la tomó de la mano y la llevó al escenario, donde quedó bajo la atenta mirada de la refinada multitud.


  El público estalló en murmullos.


  Las luces del escenario se apagaron, dejando solo la luz azul del reflector que caía sobre la hermosa pareja en el escenario.


  Calvert prosiguió: —Evelyn, te conozco desde hace casi dos años. Y mi amor por ti ha crecido infinitamente desde el día en que te conocí. No puedo vivir sin ti, así que, hoy quiero pedirte.... —A pesar de la reticencia de Evelyn, Calvert se inclinó sobre su rodilla.


  Mientras la gente a su alrededor vitoreaba y aplaudía, Sheffield tan solo los miró con la cara pálida.


  Calvert abrió una caja de brocado para revelar un anillo que tenía una gran aguamarina.


  La joya resplandecía bajo el reflector. Incluso aquellos en la multitud que no conocían mucho sobre gemas podían decir que era increíblemente valioso.


  —Evelyn Huo, te amo. Por favor, cásate conmigo. —Su confesión fue el punto neurálgico, y la multitud estalló en gritos. —¡Dile que sí! ¡Oh, Dios mío! El príncipe y la princesa deberían estar juntos. ¡Son el uno para el otro!


  —Qué romántico.


  Evelyn no esperaba que esto sucediera. Con una cara inexpresiva, miró a Calvert, quien todavía estaba arrodillado frente a ella. Cualquier mujer estaría completamente conmovida por una propuesta como esta, seguramente lloraría y caería en los brazos del hombre. Pero Evelyn estaba asustada y, sobre todo, incómoda. La ironía de toda la situación era que Calvert usaba una aguamarina para proponerle matrimonio.


  Un silencio sepulcral invadió el pasillo debido a la fría reacción de Evelyn. En ese instante, otro hombre se levantó de su asiento en el pasillo, llevaba un traje blanco, con sus resplandecientes dientes color marfil y unos ojos sonrientes debajo de sus pobladas cejas. Se subió al escenario mientras la callada multitud del salón observaba.


  A Evelyn nunca se le hubiera ocurrido que Sheffield estaría en el concierto. '¿Con quién vino?', se preguntó sorprendida. '¿Habrá venido con Dollie?'.


  En medio de la confusión, Sheffield se sentó sonriendo frente al piano y habló por el micrófono. —Deseo corregir al Sr. Ji. El estudio de Moritz Moszkowski que acabas tocar tuvo cuatro errores.


  Todo el recinto estalló en un alboroto. Uno de ellos susurró: —¡Te lo dije! Te dije que había algo mal con lo que tocó Calvert Ji, pero no me creíste.


  —¿Y qué? ¿Quién es ese hombre? ¿Qué es lo que pretende?


  —Pronto lo sabremos.


  La propuesta de Calvert había sido interrumpida, y ahora, Evelyn no podía apartar la vista del hombre frente al piano. Calvert se incorporó del suelo, mirando a Sheffield con un aura asesina.


  Pero Sheffield ni siquiera pareció notarlo. Y lentamente, deslizó sus dedos por las teclas del piano.


  Muchos profesionales y aficionados de la audiencia supieron de inmediato qué pieza estaba tocando tan pronto como comenzó la primera nota.


  —¡Grande Valse Brillante! No puedo creer lo que oigo. ¡Qué gran talento!


  —Vaya. ¡Qué melodía tan hermosa, y él es tan guapo!


  —¿Esto es real? Sus dedos son muy ágiles.


  La audiencia, incluida Evelyn, quedó sorprendida. Ella se quedó quieta, mirando el piano, mientras observaba los dedos de Sheffield bailar sobre las teclas. Había una sonrisa despreocupada y encantadora en el rostro de Sheffield, quien tocaba con gran maestría.


  Aquella melodía era como los sonidos de la naturaleza, fluyendo con las nubes y haciendo eco a través de sus cuerpos.


  Cuando terminó la actuación, nadie habló. Y antes de que nadie pudiera reaccionar, Sheffield se levantó, dirigiéndose hacia Evelyn.


  Tenía una cínica sonrisa en el rostro.


  Sheffield arrebató el micrófono de la mano de Calvert con fuerza, y le dijo a Evelyn con una voz casual y lenta: —¿Tocar el piano para una propuesta de matrimonio? Yo también puedo hacer eso. No es nada del otro mundo, la verdad. Evelyn, te amo Su aguamarina no significa nada. Es solo un resultado experimental, pero yo soy diferente. Aunque no provengo de una familia rica como él, tengo el corazón y el valor para apoyarte.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 886 No lo necesito


  Sonrojándose, Evelyn trató de decir algo, pero Sheffield la interrumpió. Con su mirada enfocada en ella, Sheffield continuó: —No es un virtuoso, es un perdedor. Ni siquiera pudo con una melodía de nivel nueve. Quédate conmigo, y todos los días te tocaré una pieza de nivel diez. Chopin, Beethoven, Brahms, Mozart, Jimmy... elige tu favorita y la tocaré para ti.


  —¡Sheffield! —Evelyn gritó en voz baja. —Oye, suficiente....


  Sheffield estaba siendo demasiado temerario. Había miles de personas observándolos. Pero la atención recibida no lo intimidó, por el contrario, lo animó.


  —No estoy jugando, Evelyn, si no me crees, puedes preguntarle a Jimmy, ese viejo, si puedo tocar sus composiciones.


  '¿Ese viejo?'. La audiencia en la sala de conciertos estalló en una rechifla cuando escucharon cómo Sheffield se dirigió al conocido pianista. Se reían… la mayoría.


  Finalmente, Jimmy aprovechó la oportunidad para entrar en el escenario. Se acercó y golpeó con sus nudillos la cabeza de Sheffield. —¡Niñato! ¿Has venido a arruinar mi concierto otra vez?


  No solo Evelyn, sino todos los demás estaban allí quedaron boquiabiertos.


  Los espectadores susurraban los unos a los otros. —¿Quién es ese chico? ——¿Por qué trata de arruinar la actuación del maestro Jimmy? ——¿Acaso se conocen?


  Mientras la escena se desarrollaba frente a él, la expresión de Calvert se ensombreció. 'Obviamente, este idiota conoce a Jimmy bastante bien', pensó.


  Sheffield se frotó la cabeza mientras suplicaba: —Lo siento, maestro. Por favor, deme un minuto más. Solo quiero pedirle a mi novia que se case conmigo.


  Antes de que Jimmy pudiera replicar algo, Sheffield ya se había acercado a Evelyn para decirle: —Evelyn, quiero casarme contigo. Pero aún no he tenido la oportunidad de conseguir los anillos. ¿Podrías decir primero que sí? Compraré los anillos más tarde, te lo juro.


  Evelyn estaba algo preocupada. —¿Qué estás haciendo? Mi papá... —le recordó a Sheffield en voz baja.


  —Evelyn, lo digo en serio —respondió sinceramente, sonriendo.


  La joven CEO estaba apenada. Pero a la audiencia no le importó. Simplemente permanecieron sentados a disfrutar del espectáculo.


  Justo entonces, otra persona salió de la multitud. Levantó el dobladillo de su vestido mientras se aproximaba al escenario. —Sheffield.


  Era Dollie, quien caminaba hacia ellos decididamente. Al verla, Sheffield frunció ligeramente el ceño. Retiró las manos y las metió en los bolsillos.


  La repentina aparición de Dollie lo cambiaba todo. Se paró junto a Sheffield, colocando su brazo junto al de él, mirando a Evelyn a los ojos. —Señorita Huo, lamento mucho interrumpirla a usted y al Sr. Ji. Lo llevaré a casa ahora mismo. Vamos, Sheffield. ¡Mira el alboroto que hiciste!


  Sheffield se liberó de su agarre, miró a Evelyn y luego asintió. Se volvió para mirar a la audiencia y dijo: —Damas y caballeros, lo siento. No debí haberles hecho perder el tiempo, mis más sinceras disculpas. —Acto seguido, se inclinó ante todos.


  Sin embargo, ante la sorpresa de todos, tomó de la muñeca a Evelyn y la llevó fuera del escenario justo después de disculparse.


  Los únicos que permanecieron en el escenario eran Dollie, que estaba demasiado aturdida para decir cosa alguna, y Jimmy, molesto por las payasadas de Sheffield. Calvert también estaba allí, con el anillo en la mano.


  La farsa había terminado. Originalmente habían programado cinco minutos para la propuesta de Calvert, pero Sheffield la extendió a unos diez.


  A modo de disculpa, Jimmy extendió el concierto media hora, con un par de piezas.


  Afuera de la sala de conciertos, una vez que la soltó, Sheffield se quejó: —Evelyn, te dejo sola por unos minutos y mira lo que pasa.


  —¿Qué haces aquí? —Evelyn le respondió con la pregunta. Su corazón aún latía rápido. Se preguntó por qué la estaría culpando. ¿No había asistido él también al concierto con Dollie?


  —Este es el espectáculo del viejo. No me lo perdería por nada. —Apoyado contra la pared despreocupadamente, la miró con una sonrisa.


  —¿Primero que nada, qué hay entre tú y Jimmy?


  Sheffield chasqueó con la lengua. —Lo conocí mientras estaba en el País M. Me acosaba todo el tiempo, queriendo que fuera su alumno. Pero yo lo rechazaba a cada rato. Después, se enojó y me puso en su lista negra.


  Dollie y Calvert, que los habían seguido, escucharon todo.


  Calvert apretó los dientes con rabia. Pues su rival por el afecto de Evelyn era un tipo sobresaliente en todos los aspectos, por lo que se sintió intimidado. Pero, ¿qué diablos había tan grandioso en este hombre, que incluso el maestro Jimmy lo quería como alumno?


  Evelyn también se sorprendió. Realmente era una maravilla. ¿Cuántos talentos tenía? Lo reprendió en voz baja: —Entonces, ¿te sientes avergonzado? ¿No te da vergüenza tu comportamiento?


  Sheffield vislumbró a Calvert y sonrió perversamente: —A Calvert no le daba ninguna vergüenza, ¿por qué debería avergonzarme yo?


  Calvert lo miró con frialdad. Parecía que no le había agradado que Sheffield lo mencionara.


  Evelyn se sintió perpleja. No sabía cómo tratar con este tipo. Era una bala suelta. Finalmente, lanzó algunas frías palabras. —Me voy. —Luego, se dio la vuelta para irse.


  Tan pronto comenzó a alejarse, tanto Calvert como Sheffield la siguieron, al igual que Dollie, aunque ella solamente los seguía por Sheffield. Los tres seguían a Evelyn.


  De pronto, un joven corrió hacia Sheffield y dijo: —Deme un momento, Sr. Tang.


  Cuando Sheffield se dio vuelta y vio al hombre, una expresión fría se vislumbró en sus ojos. Aminoró el paso y preguntó: —¿Qué quieres?


  —El señor quiere hablar con usted.


  Evelyn escuchó la conversación y giró la cabeza para mirar a Sheffield, que tenía una cara inexpresiva. —No tengo nada de qué hablar —respondió Sheffield con seriedad.


  —Por favor sea razonable, Sr. Tang. El señor sabe que usted necesita el financiamiento, y quiere hablar con usted al respecto —espetó el hombre. No le importaba que alguien más pudiera escucharlo.


  Con una amarga sombría, Sheffield dejó de caminar y se volvió hacia el hombre. —Regresa y dile a tu jefe que ahora soy rico, y dile que no estoy interesado en lo que tenga que decirme. ¡No lo necesito!


  —Sr. Tang, no sea tan impulsivo. El señor encomendó a alguien para que hiciera cuentas. Sabemos cuánto necesitará para finalizar su proyecto. Son varios miles de millones de dólares....


  —¿Y qué?


  Evelyn dobló una esquina, desapareciendo de la vista de Sheffield. Dollie lanzó una mirada a Sheffield, que aún estaba hablando con el joven, y decidió alcanzar a Evelyn.


  Cuando solo quedaron los dos, Sheffield dejó de sonreír e interrogó con desdén: —¿Y a él qué más le da? No es nadie para mí, ni yo soy nadie para él.


  La persona no se inmutó por sus palabras. Cuando recordó lo que su jefe le había indicado, no trató de persuadir más a Sheffield. —Tiene un futuro brillante por delante, Sr. Tang, si no echa las cosas a perder....


  —No es de tu incumbencia. Déjame decírtelo una última vez, ¡no te metas! ¡No quiero ninguna ayuda! —Luego de decir eso, se marchó para unirse a los demás, dejando a ese joven solo.


  Justo al momento de llegar al auto, Dollie detuvo a Evelyn. —Señorita Huo, tengo algo que decirle. —No esperó a Sheffield, pues había estado esperando la oportunidad de hablar con Evelyn a solas. Sin Sheffield por ahí.


  Evelyn se volvió para mirarla y respondió con indiferencia: —No creo que tengamos nada de qué hablar.


  Calvert abrió la puerta del auto, esperando a que ella entrara.


  Al ver a la arrogante Evelyn, Dollie no se enojó. En cambio, se puso la mano en el vientre y preguntó con cierta alegría: —Señorita Huo, ¿sabía que estoy embarazada?


  Evelyn miró su vientre plano, y replicó tranquilamente: —Muy bien, ¿y qué? ¿Cuál es el punto?


  


  


  Capítulo 887 La elección de Dollie


  —Es el bebé de Sheffield —dijo Dollie con una sonrisa de satisfacción, mientras prestaba atención a lo que estaba sucediendo detrás de ella.


  Era raro que Evelyn sonriera. Se acercó a Dollie caminando con sus tacones. Dollie dio un paso atrás como medida de precaución, cubriéndose el vientre. —¿Qué quieres? —le preguntó.


  —¿Qué quiero? —A pesar de la reacción de Dollie, Evelyn dio otro paso adelante y extendió la mano para tocar su vientre. —¿Por qué no compartes tu buena suerte conmigo? Así puede que él también me deje embarazada. Señorita Xiang, si Sheffield me embarazara, ¿a quién crees que elegiría para casarse, a mí o a ti?


  Dollie nunca se imaginó que Evelyn reaccionaría de esa forma. Creyó que Evelyn se enfurecería y abandonaría a Sheffield. —Suena a que no te importa que vaya a tener a su bebé —dijo con una chirriante voz. Miró a Calvert y agregó: —¿O acaso estás engañando a Sheffield con el señor Ji, señorita Huo?


  En ese momento, Calvert estaba atendiendo una llamada telefónica de su padre, Langston, así que no prestó mucha atención a la discusión de las dos mujeres.


  Ignorando sus palabras, Evelyn respondió: —Ya que estás embarazada, sería mejor que te quedes en casa y no salgas demasiado. No querrías arriesgarte. ¿Crees que a Sheffield le importaría si perdieras al bebé? No lo creo. Cuídate, Dollie. Si es niño, quizás herede una buena fortuna en el futuro.


  El tono de Evelyn provocó que Dollie se enfadara mucho. No solo insinuaba que Dollie era una cualquiera, sino que la única razón por la que Sheffield permanecía allí, era el bebé. Aquello volvió loca a Dollie.


  La mujer apretó los puños, ardiendo de celos. Su rostro se descompuso. Desde hacía tiempo que sabía cuánto amaba Sheffield a Evelyn. Como él nunca se alejaría de Evelyn, Dollie trató de manipular a la chica para que fuera ella la que lo dejara. —Señorita Huo, ¿de verdad no le importa que Sheffield sea un mujeriego? ¡Lo dudo! —Dollie vociferó.


  —Los hombres son tan promiscuos antes de casarse, siempre tonteando con mujeres mientras están solteros. Después de todo, Sheffield es guapo. Pero, ¿alguna vez se ha dedicado a una sola chica? ¿O le propuso matrimonio a alguna? Solo lo hizo conmigo. Me presentó como su novia en público. Y se me propuso matrimonio en el escenario. Incluso si estuvieras embarazada, ¿alguna vez te ha hablado de matrimonio? No creo que puedas quedarte con él, ni siquiera teniendo a su hijo. —Aunque no estaba segura de con quién se casaría Sheffield, esta vez Evelyn no se dejaría intimidar.


  Dollie miró enojada a la mujer frente a ella. Evelyn estaba en lo cierto. Aunque había muchas mujeres que pretendían a Sheffield, y había tenido muchas novias, nunca habló de casarse con ninguna. 'Nunca dijo que yo fuera su chica. ¡Pero a Evelyn sí! ¡Incluso les dijo a sus amigos de las carreras que era su mujer!'. Dollie meditó con amargura.


  Sus celos se extendieron como la pólvora. ¿Por qué a esa mujer le tocaban las mejores cosas del mundo? Tenía una cara linda, un cuerpo perfecto, un padre rico... y ahora, ¡tenía Sheffield!


  De pronto, Dollie extendió los brazos para empujar a Evelyn, que llevaba tacones altos. —¡Debería darte vergüenza! ¡Tú lo tienes todo! ¡Y ahora estás intentando robarme a mi chico! Yo lo conocí antes que tú. ¿Acaso no entiendes que yo fui la primera?


  Evelyn perdió el equilibrio a causa del empujón. Como Calvert estaba al teléfono, no presenció aquel alboroto. Pero Tayson lo había visto todo. Inmediatamente se interpuso entre ella y Evelyn, y advirtiendo fríamente a Dollie: —Señorita Xiang, compórtese. Siga haciendo esto, y verá lo que pasa.


  Dollie estaba cegada por los celos, y actuó como si no hubiera escuchado la advertencia de Tayson. Miraba a Evelyn sin siquiera pestañear.


  Evelyn se acomodó la ropa y dijo con voz fría: —¿Que fuiste la primera? ¿Qué tan demente estás? Sheffield no te ama. Hasta un ciego podría ver eso. Pero insistes en engañarte a ti misma. ¿De qué te sirve eso? ¡Ten algo de dignidad!


  Evelyn estaba segura de que Dollie no estaba embarazada de Sheffield. Sino que solamente hacía esto para intentar separarlos.


  '¿Que me estoy engañando?'. ¡Cómo deseaba Dollie poder arrancarle la cara a Evelyn! Entonces le reprendió: —¡Eres increíble! ¿En serio te crees una princesa? Siempre tienes que ser tan arrogante, como si fueras mejor que los demás. ¡Patrañas! Me enfermas. ¡Eres tan solo una maldición! Todos tus novios están muertos....


  —¡Dollie Xiang! —La enfadada voz de Sheffield resonó detrás de ellas, y rápidamente se acercó a Evelyn, colocándose a su lado; con la cara seria, le exigió a Dollie: —¡Pídele disculpas a Evelyn! ¡Ahora!


  —¿Por qué? ¿Porque estoy diciendo la verdad? —Señalando al hombre que continuaba hablando por teléfono, Dollie añadió: —Todo el mundo sabe que se casará con el Sr. Ji. Y aun así, sigue saliendo contigo, siempre comportándose tan altanera y arrogante, pisoteando tu dignidad....


  —¡Dollie Xiang! ¡Cállate! —Sheffield vociferó. —Solo lo diré una vez más, pídele disculpas a Evelyn.


  —¡Jamás! —Esta vez, Dollie se portaba más terca que nunca. Jamás cedería, y tampoco se disculparía. No pensaba que él pudiera obligarla a hacerlo.


  En lugar de encolerizarse, Sheffield simplemente asintió y dijo: —Está bien, de acuerdo. Supongo que no tiene importancia. Ya hemos terminado. ¡Vete!


  Sorprendida, Dollie respondió apresuradamente: —Entonces le diré a mi papá que me acosaste. ¡Él te relegará, y podrás despedirte de tu trabajo de investigación!


  Sheffield se metió las manos a los bolsillos, mirando a Dollie con desagrado. —¿Qué diablos te sucede? ¿Crees que Sidell Xiang es el que está patrocinando mis proyectos de investigación? ¿De dónde sacas la idea de que él puede tocar mis proyectos?


  El hecho de que se dirigiera a su padre por su nombre completo realmente sorprendió a Dollie. Nunca antes había llamado a Sidell de esa forma. Este hombre que estaba delante de ella no era el Sheffield que solía conocer.


  El estómago de la chica se tensó al ver su expresión. —Sheffield, yo... me disculparé con Evelyn.


  —¡Demasiado tarde! ¡Piérdete! —Sheffield resopló. Después tomó a Evelyn de la muñeca y se disponía para acompañarla a su auto.


  Pero cuando se dieron la vuelta, divisaron a un Emperor negro estacionado cerca. La ventanilla trasera estaba entreabierta y un hombre se encontraba adentro.


  Cuando Evelyn vio el auto, su corazón se aceleró. ¡Era el auto de Carlos! Ella soltó la mano de Sheffield y le dijo en voz baja: —Vete, quizás no te haya visto.


  Al mismo tiempo, Calvert los alcanzó. Aún no había visto el auto de Carlos. Con el teléfono en la mano, se aproximó a Evelyn y le dijo suavemente: —Déjame llevarte a casa.


  Evelyn quiso rechazarlo, pero sabía que Carlos la estaba observando. De modo que asintió y dijo: —Está bien.


  Pero antes de que pudiera hacer algo, Sheffield la tomó de la mano y le dijo con resignación: —Cariño, no le tengo miedo a tu padre, ¡de verdad!


  'Pero yo sí. ¡Si se enoja, hará algo realmente severo!'. Evelyn se mordió el labio inferior, liberando su mano. —Estaré bien. ¡Solo vete! —Al ver a Carlos, Evelyn quedó muerta de miedo. Si su padre lo llegara a lastimar de nuevo... ella no sabría lo que haría.


  


  


  Capítulo 888 Una buena impresión


  Cuando Evelyn estaba a punto de subir al auto con Calvert, Sheffield se acercó al Emperor negro y llamó con los nudillos a la ventanilla del auto. —Señor Huo, ¿podemos hablar? —preguntó mostrándose muy tranquilo.


  —Acabas de estropear un momento muy importante para mi yerno, el momento en el que estaba a punto de pedirle matrimonio a mi hija. ¿Qué te hace pensar que quiero hablar contigo?


  Apoyado contra la puerta del auto, Sheffield miró hacia Evelyn, que esperaba afuera del auto de Calvert. Parecía preocupada de que él y su padre volvieran a pelear. Luego, Sheffield dijo con una sonrisa: —Señor Huo, se lo diré claramente. Amo a su hija. Y lo haré durante el resto de mi vida. Puede hacerme lo que desee, pero no puede quitarme la vida.


  —¿Te crees que puedes negociar conmigo? Veo que tendré que ser más duro contigo, así aprenderás de una vez —resopló Carlos.


  Sheffield levantó las cejas preocupado hacia Evelyn. —Mi vida le pertenece a su hija, Y usted no puede hacer nada para cambiarlo. La verdad es que no lo entiendo, señor Huo. ¿Por qué no quiere que estemos juntos? Si estamos juntos, ella tendrá otro hombre más que la amará y protegerá. ¿No es eso algo bueno para Evelyn? ¿Por qué se resiste tanto a la idea de que otro hombre cuide de su hija?


  Carlos se burló: —Evelyn ya tiene a muchas personas que se preocupan por ella. ¿Acaso no lo entiendes? Te odio, eso es lo que pasa. Y de ahora en adelante, Sheffield Tang, aléjate de mi hija o arruinaré tu futuro. Te aseguro que hay cosas peores que la muerte.


  Con la cabeza apoyada en la mano y el codo reposando contra la puerta del auto, Sheffield respondió: —Bien, arruine mi futuro si eso es lo que desea. Pero sabe que soy médico, ¿verdad? Si acaba conmigo, pone en peligro a miles de familias que necesitan mis conocimientos. Esas personas me necesitan para que salve sus vidas. Ni siquiera usted puede ser tan cruel, ¿verdad, señor Huo?


  —Te equivocas. Me da igual que sean miles o millones. Los sacrificaría a todos, si con eso evito que vuelvas a hacer daño a mi hija.


  '¿Volver a hacer daño a Evelyn? ¿Cuándo le hice daño?'. Con una sonrisa perversa, Sheffield acercó su rostro a la ventanilla del coche para decir: —Señor Huo, ¿cómo iba yo a hacerle daño a Evelyn? La amo demasiado como para hacer eso. Para ser sinceros, fue ella quien me hizo daño... No, mejor dicho, ¡es usted quien insiste en hacerme daño! Evelyn no me haría eso.


  El concierto terminó y la gente comenzaba a salir del auditorio.


  Evelyn notó las miradas confusas de la multitud, así que tuvo que subir al coche de Calvert. La verdad es que no quería hacerlo, pero tampoco deseaba ser el centro de atención.


  Tan pronto como Calvert puso en marcha su coche, Carlos dio una señal. Súbitamente, varios guardaespaldas salieron de la nada, y avanzaron hacia Sheffield.


  Fueron tan rápidos que cualquier otra persona no hubiera tenido ninguna oportunidad de escapar.


  Pero Sheffield era diferente, él apoyó su mano en la ventana, saltó al techo del automóvil de Carlos y evitó que los guardaespaldas lo atraparan.


  —¡Arranca! —A la orden de Carlos, el conductor puso en marcha el motor. Sheffield se estabilizó rápidamente y saltó del techo.


  Cuando se incorporó, el automóvil ya se alejaba rápidamente. Sheffield no pudo evitar maldecir: —¡Carlos Huo, eres un hijo de puta! —Si hubiera tardado un solo segundo en saltar, se habría caído del coche y habría resultado herido.


  En ese momento se abalanzaron sobre él seis guardaespaldas a la vez. Sabiendo que Carlos había enviado algunos de sus mejores hombres, Sheffield corrió a refugiarse entre las sombras.


  Se ocultó en un rincón oscuro y le envió a Carlos un mensaje de texto. —Si consigo escapar de usted tres veces, señor Huo, ¿me dejará estar con Evelyn?


  Seis guardaespaldas profesionales perseguían a Sheffield, pero aún tuvo tiempo de enviarle el mensaje a Carlos. Aquello era una afrenta insoportable para Carlos. Y eso era exactamente lo que quería Sheffield.


  Carlos puso cara de disgusto y no respondió.


  Jamás respondería a sus mensajes. Ese mocoso no se lo merecía.


  Esa noche Carlos había puesto a varios guardias en la salida del auditorio desde el mismo momento en que las cosas comenzaron a torcerse en el escenario. Se apostaron en la puerta y revisaron el teléfono de todo el mundo. Uno a uno fueron eliminando todos los videos y fotos de la propuesta de Calvert a Evelyn. De esa forma, nadie sabría lo sucedido.


  A pesar de las amenazas de Carlos, Sheffield no era capaz de mantenerse alejado de su amada.


  Pasados unos días, decidió visitarla nuevamente. Estaba decidido a desafiar a Carlos hasta el final y ganarse a Evelyn.


  Sentado en su automóvil, el chico miraba la entrada del estacionamiento del Grupo ZL. Luego sacó su computadora portátil del asiento trasero y hackeó el sistema de seguridad.


  Por supuesto, la matrícula de su coche ya estaba en la lista negra. Carlos se había encargado de que fuera así, sin duda. Quería asegurarse de que Sheffield no pudiera molestar a Evelyn en el trabajo.


  Pero aquello no detendría al joven. Después de iniciar sesión en el sistema haciéndose pasar por guardia de seguridad, rellenó todos los campos y volvió a registrar su matrícula como autorizada. Luego creó un nuevo número de matrícula y un nuevo nombre para reemplazar su antiguo número en el sistema.


  Después de eso, fue a por ello. Antes de que el guardia pudiera ver claramente su rostro, el sistema descifró su número de placa y Sheffield entró rápidamente al estacionamiento.


  Ya eran las nueve de la noche. A los de Grupo ZL no les gustaba que el personal trabajara horas extras, por lo que había pocos empleados en el edificio a esa hora.


  Sheffield salió del ascensor, llevando dos bolsas de papel y silbando alegremente. Vio a Nadia trabajando en el área de recepción. Como de costumbre, se acercó y la saludó animadamente. —¡Hola, Nadia!


  Mirando al hombre que le hablaba, Nadia forzó una sonrisa. —Hola, señor Tang. Nuestro jefe nos dio orden de que le echáramos si venía por aquí de nuevo.


  —¿Qué jefe? —preguntó Sheffield inquieto.


  —El padre de la señorita Huo.


  —Ah, entiendo. —Con una mirada de complicidad, Sheffield colocó la bolsa de papel sobre su escritorio y le dijo: —¿Sabes? Encontré una nueva pastelería en un local cerca de la entrada oeste del edificio Phecda, en la Plaza Internacional Shining.


  Nadia siempre estaba muy ocupada, así que, ¿cómo iba a saber nada de la nueva pastelería? Por lo que dijo que no con la cabeza.


  Sheffield sonrió y empujó hacia ella la bolsa de papel. —Acabo de comprar un pastel de tres leches, un pastel de miel y una taza de matcha caliente con frutos rojos. No sé si encontraré el momento para disfrutarlos, pero igual te podrían gustar. —Aquel pastel de tres leches era un famoso postre cantonés. Nadia adoraba la cocina cantonesa, así que se le hizo la boca agua al instante.


  —Gracias, señor Tang. Pero no debería haberse.... —El aroma la hacía salivar, pero Nadia intentó controlarse y lo rechazó.


  —Oí que hay una nueva pastelería francesa en Avenida Media y que el negocio crece como la espuma. Te traeré uno de sus postres la próxima vez que venga. Gracias por tu arduo trabajo, Nadia. ¡Ahora, voy a entrar!


  —Espere... Señor... Tang..," . Nadia se quedó mirando cómo entraba a la oficina de Evelyn tan rápido como una liebre y luego echó un vistazo a la comida que le había dejado allí. Suspiró resignada.


  'La señorita Huo y el señor Tang tienen una relación muy peculiar. Creo que es mejor que no me meta', reflexionó, 'Me iré de aquí en cuanto me coma esto. Así si me pregunta el señor Huo, puedo decir que yo no sé nada'.


  Mientras pensaba en esto, Nadia abrió la bolsa de papel y luego las cajas que contenía. Al ver los postres, murmuró sorprendida: —¡Vaya! ¡Tiene una pinta deliciosa! Y el envoltorio es tan elegante. El señor Tang debe haberse gastado una fortuna en esto. ¡Se supone que debemos echarlo, pero la verdad es que es un tipo estupendo! —Bien arreglado, apuesto, generoso y amigable. Nadia no podía reprocharle nada. Había causado en ella una muy buena impresión.


  Al abrir la puerta de la oficina de Evelyn, Sheffield la vio allí inclinada ansiosamente sobre su portátil. Al oír el ruido, ella se volvió hacia la puerta y dijo: —Espera. ¡Oh, Dios! ¡Esto es tan frustrante!


  Sheffield puso la otra bolsa de papel en su escritorio, se inclinó hacia delante y preguntó: —¿Qué es lo que pasa, Eve?


  Evelyn se frotó las sienes doloridas. —Nada, algo no va bien en mi portátil. —Estaba que irradiaba estrés.


  —¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte? —preguntó Sheffield sin rodeos.


  


  


  Capítulo 889 Lo que te pasa es que eres demasiado tímida


  Sin siquiera levantar la cabeza, Evelyn rechazó la ayuda de Sheffield. —Sé realista. Eres médico, así que si estuviera enferma serías de gran ayuda. Pero esto es una computadora, no tiene nada que ver con lo que tú haces. Así que deja de molestarme y guarda el silencio por un rato.


  Después de mirarla un momento, Sheffield dijo: —No me descartes tan fácilmente. Aunque soy médico, también sé bastante de computadoras.


  Evelyn no tenía tiempo ni estaba de humor para discutir con él. Llamó al departamento de informática y explicó: —No puedo acceder al panel de control, y cada vez que intento abrir el navegador, aparece un mensaje de 'acceso denegado'. Y todos los iconos cambian constantemente. ¿Cuándo van a arreglar esto? ¿Que no lo sabe? Llame al señor Huo y pídale el número de soporte técnico y seguridad. Llámelo y ya está. ¿Anís Estrellado? No sé de qué me habla. ¡Solo contáctelo y dígale que repare mi Internet rápido! Tengo cosas importantes en esta computadora. ¡Resuélvalo y no me cuente nada más!


  Luego colgó y miró a Sheffield, que estaba sacando los postres para ella. Por alguna razón, se sintió molesta y dijo de malas maneras: —No tengo hambre, Y creo que no entiendes lo estresada que estoy. Esos documentos son muy importantes.


  Sheffield le dedicó una calmada sonrisa y trató de convencerla. —¿Ya olvidaste lo que te dije? Algo de dulce pondrá una sonrisa en tus labios. Por ahora no puedes hacer nada más que esperar, así que come algo.


  La pantalla de su computadora portátil seguía cambiando sin cesar. Cada vez que se actualizaba, los iconos se movían y hasta los nombres estaban mal escritos. Evelyn cada vez estaba más exasperada. —He dicho que no, Sheffield Tang. ¡No estoy de humor para comer! Busca algo que hacer para entretenerte. ¡Juega a algo en tu teléfono, duerme, o lo que sea! ¡Pero sobre todo, déjame en paz, o mejor vete! —le espetó impacientemente.


  Él bajó la cabeza y dijo en tono suave: —Está bien, tengo trabajo que terminar en el laboratorio. Dejaré la comida aquí por si tienes hambre. No olvides la leche, aún está caliente. Hace frío allá afuera. Deberías abrigarte….


  —¡Pesado! Si te vas a ir, vete ya —interrumpió ella con la cabeza a punto de estallar. Si no lograba acceder a sus datos, la pérdida sería impredecible.


  Como de costumbre, Sheffield sonrió impertérrito, aunque sus palabras le hirieron. —¡Sí, señora! Me piro de aquí.


  Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. Viendo que se marchaba, Evelyn de pronto se sintió culpable. Se puso de pie y dijo: —Sheffield....


  Él se detuvo sin darse la vuelta, esperando que ella continuara.


  —Lo siento... Supongo que esto me está afectando más de lo que me gustaría. No quise decir eso. Perdona... —dijo ella, que no sabía cómo expresar bien sus sentimientos.


  Así que Sheffield se dio la vuelta y le dedicó una amable sonrisa. —No te preocupes. Te dejó volver al trabajo. ¡Adiós!


  Salió de la oficina y todo quedó en silencio una vez más. Evelyn se dejó caer en su asiento llena de culpa.


  Después de regresar al auto, Sheffield cerró los ojos y se recostó unos momentos en el asiento del conductor, antes de agarrar la computadora portátil que estaba en el asiento de al lado. Sus manos volaron sobre el teclado y después de más de media hora, finalmente dio un suspiro de alivio.


  Al mismo tiempo, mientras Evelyn contemplaba cómo se reorganizaban sus iconos, recibió una llamada del departamento de informática. —Señorita Huo, por fin lo hemos descubierto. Hubo una vulnerabilidad que los creadores de la suite de seguridad no habían previsto. El virus está resuelto, así que supongo es que ya lo arreglaron. Simplemente reinicie y compruebe si funciona.


  Evelyn se sintió aliviada al oír esas buenas noticias. —Ya veo, gracias.


  Ella hizo lo que le habían indicado. Cerró sesión y reinició la computadora. Finalmente apareció el escritorio y su portátil volvió a la normalidad. Evelyn abrió los archivos y siguió revisándolos uno a uno. Cuando miró hacia un lado y vio los dos postres desenvueltos y el vaso de leche caliente, sintió que la invadía una gran sensación calidez.


  Dejó los documentos que tenía en la mano y tomó un poco de pastel con una cuchara. Los postres que Sheffield le había llevado eran deliciosos, no eran demasiado dulces.


  Como de costumbre, Evelyn se comió todo mientras leía los documentos.


  Alrededor de la medianoche, alguien llamó dos veces al timbre del apartamento de Sheffield. En ese momento, él estaba trabajando en su portátil. Cuando oyó el timbre, levantó la cabeza, y luego miró la hora preguntándose quién podría ser. '¿Quién será a estas horas? ¿Joshua?', pensó.


  Cerró el portátil y salió del estudio.


  Abrió la puerta y se sorprendió al ver a la mujer que estaba en la puerta. —¿Evelyn?


  La cara de Evelyn no revelaba ninguna emoción, pero no había duda de que se sentía avergonzada por lo que le había dicho antes. Se alisó el cabello con torpeza y dijo: —Esto... tengo algo que preguntarte.


  Sheffield la hizo entrar al apartamento, cerró la puerta y la tomó en sus brazos. Guiñándole un ojo de forma juguetona, dijo: —¿Viniste hasta aquí tan tarde solo para preguntarme algo? ¿Algo como que cuándo nos vamos a la cama? Porque la verdad es que hace tiempo que no nos vemos. ¿Qué tal si nos quedamos despiertos toda la noche?


  —¡Sheffield Tang! —Evelyn lo fulminó con la mirada mientras se ruborizaba. Al oírlo hablar, desapareció la culpa que sentía.


  —Así es cómo me llamo, grítalo si quieres. Lo sé, eres demasiado tímida, ¿cierto? ¡El dormitorio está al final del pasillo!


  Evelyn se quedó sin palabras. Tomó su mano y le advirtió: —¿Acaso quieres que me vaya? Sigue comportándote así y lo haré. —Aunque ya venía pensando en quedarse, todavía se sentía un poco avergonzada de que Sheffield fuera tan descarado.


  Pero él sabía cuándo parar. Se llevó la mano de Evelyn hacia sus labios suavemente, la besó y dijo: —Está bien, no insistiré. ¿Qué querías preguntarme? —Sacó un par de pantuflas nuevas y se las colocó a ella, como el novio amable y atento que ella sabía que podía ser.


  El día anterior, Sheffield había pasado la tarde de compras. Había comprado todo lo que una mujer podría necesitar. Esperaba que ella cayera por su apartamento en algún momento y que pudieran dedicarse a formar el animal de dos espaldas.


  Sheffield se agachó para calzarla. Evelyn sostuvo su hombro con una mano y le levantó la barbilla con la otra. —Dollie está embarazada —le dijo con la intención de ver cómo reaccionaba. Escrutó su rostro en busca de la más mínima sospecha.


  Fue una sorpresa para Sheffield, pero después de un instante, solo dijo: —Muy bien. —Luego pareció quedarse esperando a que ella dijera algo más.


  —¡Ella dijo que la criatura es tuya! —Evelyn quería una explicación. Algo. Lo que fuera, pero algo. Tal vez incluso podría llegar a decir que el niño no era suyo.


  Al escuchar esto, Sheffield se burló: —Bueno, bien, está embarazada. ¿Y? —Siguió cambiándole los zapatos a Evelyn.


  '¿Y? ¿Y qué más?'. Evelyn se quedó confundida.


  Él la tomó de la mano y la llevó a su habitación. —¿Y es hijo tuyo? ¿Ella está diciendo la verdad? —preguntó ella por toda respuesta.


  Estrictamente hablando, era la primera vez que estaba en la habitación de Sheffield.


  Estaba decorada con un estilo moderno. Dominaban los tonos negros y grises. Y había muchos armarios. La mayoría de las cosas que guardaba en ellos no eran corriente.


  Evelyn se detuvo a mirar dentro de los armarios. Había un gabinete con modelos en miniatura de coches de carreras. Al lado había otro con varios tipos de trofeos, trofeos de carreras, de piano, premios por trabajos de investigación, diplomas de honor y cosas así.


  Él presionó su cuerpo contra el de Evelyn y la empujó contra uno de los gabinetes. Su cálido aliento roció el rostro de la chica. —¿Y a quién crees, a ella o a mí? —preguntó él con voz sensual.


  —Te creo a ti, desde luego. —Evelyn nunca confió en Dollie. En realidad, ella le había hecho esa pregunta a Sheffield por dos razones. Por un lado, era una buena excusa para ir a su apartamento y por el otro, sería mejor si fuera Sheffield quien le dijera personalmente que había terminado con Dollie.


  Sin embargo, para su desilusión, Sheffield no era un hombre convencional. —Evelyn, sé que me amas. Tanto que vienes y te acuestas conmigo siempre que puedes. —Luego la besó en sus rojos labios.


  '¿Qué? ¡Aún no ha respondido a mi pregunta!


  ¿Por qué no me respondió? ¿Se siente culpable?', pensó.


  Más de diez minutos después, el sudor empezó a perlar la frente de Sheffield mientras estaba encima de Evelyn. Insatisfecho, miró a la mujer debajo de él y le preguntó: —Concéntrate más, cariño. ¿Ocurre algo?


  


  


  Capítulo 890 Imitadora


  En ese momento, todo lo que Evelyn podía preguntarse era si Sheffield se sentía culpable o no. ¿Cómo podía concentrarse en lo que estaban haciendo, si su cabeza estaba en otro lado? Entonces resopló y contestó en voz baja: —Porque no respondiste mi pregunta. —Su voz era suave y dulce, con un toque de sensualidad.


  Sheffield se rio, mordisqueando el lóbulo de su oreja. Aquello provocó que levantara ligeramente su pecho y se contrajera lentamente. Con una maquiavélica voz, Sheffield le susurró al oído. —Puedes seguir pensando en otras cosas, pero no me ruegues más tarde....


  Evelyn se quedó sin aliento. '¿Rogarte más tarde?'. Cada vez que tenían relaciones, él no la dejaba dormir hasta que se lo rogaba. Apenas podía seguirle el paso.


  A la mañana siguiente, Sheffield se levantó antes que ella.


  Había tenido suficiente actividad física la noche anterior. Así que decidió saltarse su habitual trote matutino. Salió corriendo a comprar el desayuno y regresó pronto al apartamento.


  Sabiendo que Evelyn no se despertaría tan temprano, colocó su desayuno en el microondas. También le preparó ropa limpia, incluida ropa interior nueva. Colocándolas cuidadosamente en el borde de la cama.


  Lo que es más, Sheffield también había colocado todos los productos para el cuidado de la piel que había comprado antes frente al espejo del baño para que ella los utilizara.


  Después de hacer todo eso en completo silencio, plantó un suave beso en la frente de Evelyn, dejando una nota en la mesa antes de salir del apartamento.


  Tan pronto como entró a su auto, Sheffield llamó a Dollie.


  Eran apenas las siete de la mañana. Por lo que Dollie aún se encontraba profundamente dormida. Y al ser despertada a la fuerza por el insistente tono de llamada, se sintió molesta. Pero al ver el identificador de llamadas, rápidamente respondió. —¡Buenos días, Sheffield!


  —Buenos días, ven a verme al hospital más tarde.


  —¿Por qué? —Dollie se quedó confundida.


  —Tengo algo que decirte. Ven directamente a mi oficina cuando llegues —contestó él.


  Sus ambiguas palabras la desorientaron. Se pensaba que Sheffield la extrañaba o por lo menos la había perdonado. —¡Está bien! Estaré ahí pronto. Espérame ahí —dijo alegremente.


  Luego de colgar, Sheffield sonrió. Después pisó el acelerador y salió del complejo de apartamentos.


  Ya en el hospital


  Casi una hora después, Dollie apareció en la oficina de Sheffield.


  Estaba vestida de manera diferente a la habitual. Se había puesto algo de maquillaje, junto con un lápiz labial marrón rojizo que la hacía lucir más madura. Llevaba un abrigo de cachemir rojo vino, con un cinturón alrededor, y lucía un par de tacones negros.


  Su estilo era bastante similar al de... Evelyn.


  Sheffield había visto varias veces a Evelyn llevar su largo abrigo de cachemir rojo, combinándolo con tacones negros y su lápiz labial marrón rojizo.


  En su opinión, Dollie no era más que una imitadora.


  —¡Sheffield! Aquí estoy. Lamento haberte hecho esperar. —Le lanzó una sonrisa coqueta.


  Sheffield tapó su bolígrafo y se lo guardó casualmente en el bolsillo antes de ponerse de pie. —Vámonos.


  —¿A dónde iremos? —Dollie preguntó confundida.


  Él se dio la vuelta y respondió con indiferencia: —Lo sabrás cuando lleguemos.


  Dollie tenía un mal presentimiento, pero lo alcanzó y le dijo: —Sheffield, sé que cometí un error. Me disculparé con Evelyn. Pero por favor, no me trates así, ¿de acuerdo?


  —¿Qué te hice? —preguntó Sheffield, fingiendo estar confundido.


  —Aún eres muy distante conmigo, Me siento mal cuando me tratas así. Sheffield, por favor.... —Dollie se acercó, abrazándolo por detrás. —¿Y si nos comprometemos? Te amo tanto.


  En ese momento él la apartó. —No te apresures, estás pensando demasiado —dijo mientras se alejaba de ella.


  Dollie golpeó el suelo con sus pies. Pues no le quedó más que seguirlo.


  Sheffield la condujo hacia la sala de ultrasonidos, del departamento de pacientes externos.


  Tan pronto como Dollie vio las palabras en el letrero de la puerta, entendió de inmediato lo que estaba tratando de hacer. —¿Ella te lo dijo? —le preguntó.


  Justo cuando estaba a punto de abrir la puerta, él la miró seriamente y le respondió con una pregunta: —¿Quién me dijo qué?


  '¿No se lo dijo Evelyn?', se preguntó Dollie. —¿Por qué me traes aquí?


  —Es solo una revisión de rutina. ¿Algún problema? —Al terminar de decir eso, Sheffield empujó la puerta para abrirla, dos doctores aguardaban adentro.


  '¿Revisión de rutina? No, algo no anda bien', pensó Dollie. Así que se quedó afuera. Pero Sheffield le ordenó fríamente: —¡Entra! Dollie, no tengo tiempo para perderlo contigo.


  Ella observó atemorizada al hombre inexpresivo que se encontraba frente a ella. Nunca había visto a Sheffield de esa manera. Por lo que al mirar la sala de ultrasonidos, sintió que la arrastraban al mismo infierno. Inmediatamente se negó de forma contundente: —¡No! ¡No entraré! —respondió mientras se daba la vuelta para marcharse.


  —Dollie, ¿de qué huyes? Es solo una revisión de rutina. —La voz indiferente de Sheffield resonó detrás de ella.


  Pero Dollie no era estúpida. Sabía que no podía ocultar más la mentira. —¡No estoy embarazada! ¡No tienes que hacer el examen!


  En este momento, también se percató de que Sheffield nunca la había amado, ni siquiera un poco.


  Era a Evelyn a quien amaba. Desde que esa mujer apareció, jamás hubo otra mujer en sus ojos.


  Sheffield se aproximó a ella y le bloqueó el camino hacia la salida. Miró a la mujer con sus penetrantes ojos y le advirtió: —¡No me provoques! ¡Entra! ¡Ya!


  La mirada despiadada en sus ojos, así como su voz fría, le provocaron un escalofrío en la espalda. Impactada, Dollie se dio la vuelta y entró en la habitación obedientemente.


  Sheffield la esperó afuera. Unos minutos después, Dollie salió, deprimida y desanimada.


  Sin mirarla siquiera una vez, Sheffield se dirigió a la habitación.


  Pero Dollie llamó para detenerlo. —¡Sheffield!


  El hoombre se detuvo e inclinó la cabeza para mirarla de reojo.


  —¿Alguna vez me has amado? ¿Al menos por un momento? —preguntó Dollie con amargura, viendo al hombre que estaba de perfil.


  Sheffield la miró directo a los ojos y respondió sin rodeos: —No.


  Dollie comenzó a jadear y a gritar: —Entonces, ¿por qué te acercaste a mí?


  —Piénsalo cuidadosamente, Dollie. ¿Quién se acercó a quién? —Sin esperar su respuesta, él abrió la puerta y entró a la sala de ultrasonidos.


  Apoyada débilmente contra la pared del pasillo, Dollie pensó en la primera vez que había conocido a Sheffield. Nunca podría olvidar ese día.


  Lo había conocido por primera vez frente a su casa. El hombre conducía su descapotable blanco a la mansión de la familia Xiang, y Dollie se quedó impresionada por sus habilidades y estilo de conducción. Después de una barrida perfecta para estacionarse, el chico salió del auto.


  Llevaba gafas de sol, con una camisa casual azul celeste. Los primeros tres botones de su camisa estaban desabotonados, revelando vagamente su robusto pecho.


  De pie junto al auto, se quitó las gafas de sol y la miró a los ojos. Una sonrisa se dibujó en su rostro al preguntar: —¡Hola, hermosa! ¿Es esta la residencia del Sr. Xiang?


  Inmediatamente Dollie se sintió atraída por esa sonrisa juguetona y encantadora, se quedó completamente enamorada de Sheffield a primera vista.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 891 No está embarazada


  Dollie trató de calmarse y respondió con timidez: —Sí, ¿busca a mi padre?


  Al escuchar esto, Sheffield la miró de pies a cabeza, esta vez con gran interés. —¿Así que usted es la señorita Xiang? Sabe que se ha vuelto muy popular, ¿verdad?


  —¿Me conoce? —Dollie no pudo evitar sentirse halagada.


  Sheffield le dedicó una sonrisa encantadora. —¡Por supuesto! ¡He oído mucho sobre usted! Pero tengo que hablar de algo importante con su padre. Me gustaría invitarle a tomar algo en alguna otra ocasión.


  —Está bien, ¡entonces déjeme llevarle!


  Era la primera vez que conocía a Sheffield, y había quedado loca por él.


  Desde ese día, Dollie siempre acudía al hospital donde Sheffield trabajaba. Cuando él se tuvo que ir a la Ciudad D, ella había planeado irse con él, pero tuvo que cancelar su plan, pues recibió un trabajo de último minuto en un desfile de modas.


  Más tarde, para su pesar, escuchó que Sheffield y Evelyn se habían conocido en aquella ciudad.


  Cuando recobró la compostura, Dollie llamó a Sidell. —Papá, Sheffield se está portando muy distante conmigo, ni siquiera me está hablando....


  Entre tanto, Sheffield tarareaba mientras regresaba a su oficina con los resultados del examen de Dollie, disponiéndose a llamar a Evelyn, quien acababa de despertarse. Seguía sentada en la cama de Sheffield, observando la pared de fotos que tenía enfrente. Había impreso todas las fotos de su viaje a la Ciudad D, y las había colgado en su habitación.


  Sin embargo, Evelyn regresó a la realidad al escuchar el timbre de su celular. Al ver el identificador de llamadas, se ruborizó. —¿Hola?


  La suave voz de Sheffield sonó desde el otro extremo de la línea. —Cariño, ¿estabas despierta? ¿O te desperté?


  —Desperté antes de que llamaras. —Avergonzada, Evelyn retiró las sábanas para levantarse de la cama.


  —Bien, ¡no olvides desayunar! Sal temprano del trabajo hoy. ¡Vamos de compras!


  —Muy bien, hablamos más tarde —respondió ella, sin estar segura de si estaría demasiado ocupada para ir.


  —¡Bien! Te enviaré un mensaje en WeChat. Recuerda checarlo. ¡Adiós, amor! —Después de eso, Sheffield colgó.


  Pronto, el teléfono volvió a sonar cuando Evelyn estaba a punto de ponerse las zapatillas.


  Era una foto que le envió Sheffield con los resultados de un ultrasonido. En la esquina superior derecha de la foto estaba escrito un nombre: Dollie Xiang.


  No podía interpretar muy bien la foto, pero podía ver que informaba que Dollie no estaba embarazada.


  '¿No está embarazada? ¿Entonces todo es una mentira suya?'.


  Una sonrisa de complicidad se formó lentamente en los labios de Evelyn. '¡No puedo creerlo! No es de extrañar que se haya negado a responderme anoche. Parece que quería demostrármelo con acción'.


  Le reenvió la foto a Carlos con un mensaje: —Papá, te estás volviendo cada vez más tonto. Te dejas engañar fácilmente. —'Jum. ¡Papá me llamó tonta, cuando él debería llamarse así! Se dejó engañar por una chica de apenas 20 años'.


  Diez minutos después, Carlos respondió: —¿Dónde estás? —No mencionó nada sobre la foto que acaba de enviar.


  Evelyn se puso nerviosa cuando recordó dónde se encontraba. —Voy camino a mi oficina, solo tenía algunos asuntos que tratar. —No había podido evitarlo, y se dejó llevar.


  Carlos le envió una larga respuesta. —Esto solo demuestra que no está embarazada, pero eso no significa que ella y Sheffield no tengan nada. Esto no sirve.


  Entendiendo que su padre era un hombre terco, Evelyn respondió: —Está bien, solo tendré que encontrar la manera de que le creas.


  —No te molestes, incluso si ellos fueran inocentes, tampoco permitiría que estuvieras con él.


  Evelyn se enfureció. —¡Adiós papá! —'Papá es un cretino. Debería haberle pedido a mamá que hablara con él', pensó.


  Todo el día, Evelyn estuvo distraída en su oficina, pues Sheffield había dicho que irían de compras esa noche. Cuando tenía un poco de tiempo libre, no podía evitar mirar hacia la puerta, preguntándose si ese hombre llegaría en cualquier momento como solía hacerlo.


  No obstante, antes de ver a Sheffield, recibió una llamada suya. —Evelyn, tu padre va en serio esta vez, No sé cómo supo que anoche me metí en el estacionamiento. Dispuso a varias personas más para vigilar la entrada al estacionamiento. Me estacionaré al costado del camino. ¿Puedes pedirle a alguien que venga por mí?


  Evelyn suspiró. —Está bien, solo sé discreto. —Su padre no estaba en la compañía esa tarde, así que Sheffield no se encontraría con él.


  —¡No hay problema!


  Después de estacionar su auto al costado del camino, Sheffield se puso su gorra de béisbol y un par de lentes oscuros.


  Inicialmente, Evelyn pensaba en pedirle a Nadia que lo recogiera, pero no estaba en la oficina, así que no tuvo más remedio que ir ella misma.


  En la plaza frente al edificio de la empresa


  Tan pronto como Evelyn salió del edificio, notó a un hombre vestido de negro, llevaba una gorra de béisbol y unas gafas de sol. Estaba de pie junto a la fuente, masticando un chicle, con una gran caja de rosas rojas en sus brazos.


  Afortunadamente, se estaba haciendo de noche. Aunque muchas personas seguían viendo en su dirección, no podían ver claramente su rostro a menos que se acercaran a él deliberadamente.


  Al verla salir, el hombre sonrió y se aproximó velozmente hacia ella con las flores en los brazos. No tardó mucho en alcanzarla. —Hola, hermosa. Estas son exactamente 99 rosas rojas que encargué desde Bulgaria. Simbolizan mi amor eterno por ti. ¡Cariño! —Luego de decir eso, colocó las flores en sus brazos y la besó en la frente.


  Evelyn pensaba que Sheffield era demasiado audaz, ¿cómo se atrevía a besarla en la puerta de la empresa? Sosteniendo las rosas en sus brazos, la chica sonrió y dijo: —Me das un regalo cada vez que me acuesto contigo. ¿Crees que soy una mujerzuela?


  Sheffield reaccionó abriendo completamente los ojos, mientras protestaba: —¡Juro por Dios que no! No digas eso. ¡Son solo rosas! Estás pensando demasiado, Eve.


  Evelyn sonrió. Se dio la vuelta y caminó hacía la empresa. —Pero cada vez que regalas algo, siempre lo hace al día siguiente después de que nos hayamos acostado. ¿Lo haces a propósito?


  —Cariño, es solo una coincidencia. Le pedí a mi amigo que comprara las rosas de Bulgaria y llegaron anoche. ¿Qué se supone que hiciera?


  —Está bien, lo sé. ¡Estaba bromeando! —Evelyn miró vacilante a Sheffield, que caminaba detrás de ella.


  Sheffield exhaló un suspiro de alivio, dándose unas palmaditas en el pecho. —¡Estaba muerto de miedo! ¡Pensé que me hablabas en serio!


  Evelyn se echó a reír.


  Había poca gente en el pasillo del primer piso. Así que la pareja entró al ascensor sin ser vista.


  En el ascensor, Sheffield tomó las rosas de sus brazos y le plantó un beso en los labios. —No puedo creer que me hayas engañado así. ¡Me vengaré! ¡Me las vas a pagar por hacerme sufrir!


  Evelyn miró a la cámara del ascensor y lo apartó. —¡Aquí no!


  —¿A qué le temes, si estamos dentro del ascensor? —Sheffield preguntó con desaprobación.


  


  


  Capítulo 892 Convertida en una bestia


  Evelyn y Sheffield no esperaban que alguien subiera a esa hora. Al pararse en el piso 19, las puertas del ascensor se abrieron automáticamente.


  Allí estaba Sheffield de pie, con la espalda hacia la pared, mientras Evelyn intentaba mantener su distancia.


  Pero cuanto más se alejaba, más la molestaba él. Sosteniendo las hermosas rosas rojas con una mano, tomó a Evelyn con la otra y la atrajo hacia él, haciéndola caer en sus brazos. Evelyn, temerosa de que pudiera perder el equilibrio, apoyó su mano libre contra la pared para estabilizarse. Solo estaba tratando de evitar caerse, pero a los ojos de las personas que estaban al exterior del elevador que veían la escena, parecía que lo estaba manoseando.


  Fuera del ascensor, había dos empleadas boquiabiertas al presenciar tal escena.


  Sheffield sostuvo a Evelyn por la cintura y, con una sonrisa malévola, declaró: —Eve, ya te dije que no te apresures. Debes ser paciente, solo un par de minutos más y estaremos en tu oficina. Si tan solo hubieras escuchado, entonces la gente no nos estaría mirando en este momento. Perdón por eso, señoritas. Eve está ocupada llevándome de regreso a la oficina. No se preocupen, ya nos vamos. Por favor, tomen otro ascensor. —Luego de decir esas palabras, pasó junto a Evelyn y cerró las puertas.


  Después de la inesperada escena, el ascensor subió lentamente.


  Mientras tanto, otro rumor sobre Evelyn y Sheffield se volvió viral en WeChat. —Oye, ¿saben qué? ¡Acabo de ver a la señorita Huo abrazar y besar un hombre en el ascensor! Lo peor es que el hombre no era Calvert Ji, el heredero de la familia de los diamantes.


  —¿Qué? ¿De verdad? ¿Qué tan segura estás de eso?


  —Confía en mí, estoy cien por ciento segura. Parece que la señorita Huo no podía contener su deseo por ese chico y se lo llevó a su oficina. Quiero decir, después de todo, tiene casi treinta años y necesita estar con algún hombre. Simplemente no puedo creer que no era capaz ni de aguantarse las ganas de hacerlo en el elevador, debe de ser un chico de pago.


  Pero otra empleada que acababa de presenciar la escena estaba en desacuerdo con el rumor. —¿Por qué piensas que es un chico de pago? Quiero decir que sí, el chico es apuesto y tiene la típica cara de guaperas, pero eso no lo convierte en un chico de esos. Piénsalo. Me parece que incluso es mucho más atractivo que Calvert Ji. ¡Por eso, lo apoyo y en lo que sea que tengan!


  —¿Cómo podrías decir que es guapo? ¿Has visto su rostro? Llevaba gafas y una gorra. Seamos serios en esto. ¿Qué tal si llevaba gafas porque tiene los ojos muy feos? ¿No pensaste en eso?


  —No, lo dudo. Deberías ver lo guapo que era. ¡Tiene una nariz increíble, labios sensuales y cuerpo perfecto! Y además, no creo que tenga ojos feos.


  —Te equivocas con eso.


  —¿Están locas, muchachas? ¿Han perdido la cabeza? ¿Cómo se atreven a chismear sobre la señorita Huo de esa manera? ¿Acaso quieren ser despedidos? Tengan cuidado. Como dice el refrán, el pez por la boca muere.


  Justo después de leer el último mensaje del chat, todos dejaron la conversación, pues nadie se atrevió a responder. Asustados por las consecuencias de los chismes, algunos de ellos incluso eliminaron los mensajes que habían enviado en los últimos dos minutos.


  Mientras tanto, en el ascensor, Sheffield y Evelyn no tenían la menor idea de que los rumores sobre ellos ya se estaban extendido entre los empleados. Cuando llegaron al piso de Evelyn, las puertas del ascensor se abrieron.


  Caminando hacia su oficina, Evelyn apretó los dientes mientras llevaba a su chico de la oreja. Con el ramo de rosas en una mano, Sheffield se agarraba la oreja y decía: —Evelyn, tenías razón, me equivoqué. Vamos, por favor, no seas ruda. ¡Cálmate un poco!


  Ignorando sus súplicas, Evelyn no se inmutó, mientras continuaba llevándolo a rastras a su oficina.


  Cuando se dirigían a su oficina, se encontraron con Nadia, que acababa de regresar. Mirándolos con mucha sorpresa, la mujer incluso se olvidó de saludar a su propia jefa.


  Luego de que entraron, la puerta detrás de ellos se cerró automáticamente.


  Sheffield se quitó las gafas de sol, guardándoselas en uno de los bolsillos. Luego, liberó su oreja de las garras de Evelyn; tomándola en sus brazos, insistió: —Vamos, cariño. Ya no te enojes. ¡Solo estaba bromeando! No lo tomes tan a pecho.


  —¿Oh, de verdad? ¿Y cómo esperas que no me enoje? ¿Y si comienzan a hablar de mí a mis espaldas? ¿Qué pasa si esparcen rumores y chismes? ¡Seguramente dirán que estoy tan desesperada que no pude ni controlarme en el ascensor! —Enfadada, lo golpeó en el pecho con el puño cerrado.


  Entonces Sheffield dejó las flores a un lado. Sosteniéndola con fuerza en sus brazos, dijo sonriendo: —Si alguien se atreve a chismear sobre ti, ¡solo despídelos a primera hora! ¡Cariño, por favor, ya no te enojes!


  Pellizcando la mejilla del hombre, Evelyn preguntó enojada: —¿Lo harás otra vez?


  —No, no, no. No me atrevería. ¡No volveré a hacerlo, nunca! Cariño, por favor perdóname. ¡Lo siento mucho! —'¡Vaya! Evelyn siempre ha sido una mujer fría, pero ahora está tan enojada que se ha convertido en una bestia... Espera, no, no puedo decirle eso', pensó Sheffield.


  Respirando profundamente, Evelyn lo soltó y dijo: —¡Siéntate allí! Espérame, no te muevas. ¡Y no te atrevas a decir una sola palabra!


  —¡Está bien! —Sheffield se dirigió rápidamente hacia el sofá, se tumbó y sacó el celular para jugar.


  Mientras tanto, Evelyn comenzó a trabajar. '¡Ah! Maldición. ¡Es un idiota!'. Ella lo maldijo en su interior.


  Sin embargo, diez minutos después.


  —Cariño, quiero ir de compras contigo... —dijo Sheffield, sonando frágil y triste.


  Pero la mujer tan solo lo miró fríamente, lo que lo hizo petrificarse.


  Veinte minutos después.


  —¡Cariño, debes tener hambre! —exclamó Sheffield cuidadosamente, como si estuviera maniobrando una bomba.


  Con frialdad, Evelyn respondió: —¡No tengo hambre!


  Treinta minutos más tarde.


  Sin alternativas sobre cómo podría arreglar las cosas con su chica, Sheffield le ofreció: —Cariño, afuera ya está oscuro. Además, ¡hay muchos puestos de comida en las calles! No creo que hayas comido allí nunca. Vamos juntos. Déjame llevarte allí y comprarte algo de comida.


  Sheffield le decía algo cada diez minutos. Al escucharlo, Evelyn dejó el archivo sobre el escritorio y reprendió: —Todavía tengo mucho trabajo que hacer. Si salgo contigo, ¿quién va a terminar todo esto? ¿Tú? —Últimamente estaba bastante cansada, la agotaba físicamente este hombre por la noche y la estresaba el trabajo durante el día.


  Inmediatamente, Sheffield se incorporó del sofá. —¿Y por qué no?


  De todo corazón, quería ayudar a Evelyn y aliviar parte de su carga.


  Entonces ella le entregó un archivo del escritorio y dijo: —Explícame de qué se trata, solo podrás ayudarme si lo que dices me parece razonable.


  Él tomó la silla frente a ella y abrió el archivo que le había arrojado. —Hmm... creo que se trata de la construcción. Dame un minuto.


  Como no sabía mucho acerca de la construcción, Sheffield leyó el archivo detenidamente y la oficina quedó en silencio.


  Por un momento, Evelyn se quedó hipnotizada por el concentrado hombre. Sheffield era un hombre muy apuesto. No importaba si sonreía, fruncía el ceño, se enojaba o hablaba en serio, pues cada ángulo de su rostro era perfectamente atractivo y formado.


  Tan pronto como terminó de leer, le respondió a Evelyn: —Bueno, creo que ya terminé. Te diré mi opinión, pero no te rías de mí si digo algo mal. La Parte A acepta este proyecto, pero la Parte B... —le comenzó a explicar.


  No dijo mucho, pero su análisis era correcto. Evelyn le dio el visto bueno, pues parecía entender lo que le estaba sucediendo al caso. —Sí, los costos estimados son demasiado altos, por eso no lo aceptaremos —respondió ella.


  Sheffield terminó rápidamente de leer el primer archivo, seguido del segundo, luego el tercero...


  En realidad, Evelyn no planeaba mostrarle tantos archivos al principio, pero Sheffield era más que eficiente. En poco tiempo, había logrado terminar todos los documentos frente a ella.


  Poniendo todos los documentos terminados delante de Evelyn, extendió la mano respetuosamente hacia ella y le dijo: —Señorita Huo, por favor revíselo.


  Pero Evelyn realmente no tenía la intención de volver a verificar los documentos, porque él los había terminado todo justo frente a ella. Y como le había prestado atención durante todo el proceso, pensó que no era necesario una revisión. Al ver que no había ningún problema con el trabajo, le dijo a Sheffield: —Está bien. Hemos terminado con todo. ¿Por qué no lo dejamos para otro día?


  —¡No, por favor! —Con una mirada seria, agregó Sheffield: —los documentos importantes requieren un cuidado especial, no tenemos prisa por ir de compras. Debes verificarlos de nuevo en caso de que haya errores que puedan tener consecuencias importantes.


  —Suena razonable. ¡Está bien, los revisaré primero! —Suspirando resignada, Evelyn recogió un archivo y comenzó a revisarlo por si acaso.


  


  


  Capítulo 893 Su amada


  Evelyn terminó de revisar todos los documentos en menos de veinte minutos. Luego sonrió y dijo: —Vaya, doctor Tang. Realmente tienes mentalidad empresarial. No me esperaba esto. —Ella caminó hacia él con un documento en la mano y le guiñó un ojo diciendo: —¿Alguna vez pensaste en cambiar de carrera? Podría contratarte para que seas mi asistente personal y me ayudes con todo este trabajo.


  El corazón de Sheffield literalmente dio un vuelco. La forma en que le guiñó el ojo lo hizo sentir como si estuviera tratando de seducirlo.


  Sheffield se quedó como flotando por encima de las nubes, sonriendo como un imbécil.


  Al darse cuenta de lo que había hecho, Evelyn bajó la cabeza con timidez. Su rubor excitó aún más a Sheffield, que estaba completamente indefenso ante sus encantos.


  'Preciosa. Eres mía y de ninguna manera te entregaré a otro hombre. ¡Ni en esta vida ni en la próxima!', se juró a sí mismo una vez más.


  Se acercó a ella y le tomó la mano. —Podría hacerlo. Sabes que haría cualquier cosa por ti. —Y lo decía completamente en serio. Estaba dispuesto a sacrificar todo por ella, tanto su vida como su carrera. Ahora ella era todo su mundo.


  Evelyn se sonrojó y se cubrió la cara con el documento que llevaba en la mano. Mirándolo desde detrás de los papeles, le dijo: —¡Ya está bien! ¿Quieres ir de compras o no?


  Una gran sonrisa quedó oculta por el documento.


  —De acuerdo, vamos. Pero será mejor que no vuelvas a incitarme así. Si vuelves a hacerlo, podría tomarte en serio —dijo él dándole un suave beso en la frente.


  Evelyn lo miró a los brillantes ojos y preguntó: —¿Por qué? ¿No te gusta mi sugerencia?


  Sheffield soltó una risilla al darse cuenta de lo inocente que era. —No, no. Puedes burlarte de mí todo lo que quieras. Disfruto cada momento.


  Un cálido sentimiento llenó el corazón de Sheffield. Ella sonrió y le preguntó: —Entonces, ¿pensarás en lo que te he propuesto?


  —¡Por su puesto que lo haré! Seré tu asistente personal cuando no esté trabajando en el hospital. Incluso podría ser tu gigoló personal, cuidarte todos los días, hacerte muy feliz todas las noches y....


  —¡Sheffield Tang! —lo interrumpió Evelyn.


  —¿Sí?


  —¡Cállate! —le ordenó.


  —¡Muy bien! —Hizo él una pausa y luego agregó: —Cariño.


  Evelyn le lanzó una mirada de advertencia y dijo: —Toma tus cosas. Nos vamos.


  —Vale.


  Y los dos salieron juntos de la oficina. Cuando entraron en el ascensor, Evelyn recordó la última vez que los dos estuvieron dentro. Miró la cámara de vigilancia y se preguntó cuántos empleados habrían visto ese episodio.


  Sheffield no se dio cuenta de lo que estaba mirando hasta que la agarró por la cintura y siguió su mirada. —¿Por qué estás mirando a la cámara? —preguntó en un susurro.


  —Los guardias de seguridad monitorean las cámaras todos los días. Mantente alejado de mí.


  —Déjalos que miren. ¿Qué te preocupa? —preguntó él con indiferencia.


  Evelyn no respondió. Lo que le preocupaba era que Carlos se enterase.


  Como Evelyn no estaba acostumbrada a tener intimidad con él en público, él la soltó y mantuvo la distancia.


  Sin embargo, tan pronto como salieron del edificio de la compañía, Sheffield se acercó de nuevo a ella. La tomó en sus brazos y le preguntó: —¿Cómo es esto posible?


  —¿Qué quieres decir? —Evelyn sintió curiosidad de inmediato y se olvidó de apartarlo.


  Aspirando el aroma de su cuerpo, él puso una sonrisa traviesa y le susurró al oído: —Hueles muy bien, especialmente cuando estás desnuda. Hace que te desee aún más. No puedo... ¡Ay! ¡Evelyn, para! ¡Lo siento! ¡Lo siento! —gritó él cuando ella le pellizcó la mejilla juguetonamente.


  A Evelyn le hizo una gracia su horrorosa reacción. —Por favor, si apenas te toqué. Eres un exagerado —dijo ella poniendo los ojos en blanco.


  —Ah —dijo Sheffield con una sonrisa. —Entonces, solo querías tocar mi hermoso rostro. Está bien, entonces continúa, por favor. Y ya que estás en ello, también me gustaría un beso.


  Evelyn dejó escapar un jadeo y luego brilló en sus ojos una sonrisa maliciosa cuando él se acercó a ella. Se puso de puntillas, le dio un beso rápido en la mejilla, dejando una marca roja de carmín en la blanca mejilla de Sheffield.


  Evelyn se rio de su propia travesura. —¿Satisfecho? —preguntó con una sonrisa malvada.


  Su risa era música para los oídos de él, quien también se rio. —Sí, muy satisfecho. Pero, ¿de qué te ríes? ¿Fue tan excitante besarme que ahora no puedes controlarte?


  Evelyn dejó de reír y respondió: —Sí, lo fue. De hecho, no quiero parar.


  Los ojos de Sheffield se abrieron ante su respuesta. Se quitó las gafas de sol y miró a Evelyn por un instante antes de soltar: —¡Por supuesto, puedes besarme tantas veces como quieras! ¡Cuantas más, mejor!


  Evelyn sonrió y lo besó varias veces en ambas mejillas dejándole la cara cubierta de marcas de carmín.


  Sheffield no sabía qué decir. No tenía idea de lo que estaba pasando con ella.


  Pero cuando vio sus labios rojos ligeramente descoloridos, comenzó a sospechar. Se inclinó y se miró en el espejo retrovisor de un coche.


  Evelyn no pudo resistir más y estalló en carcajadas al ver su expresión.


  —Evelyn Huo, ¡cada día eres más traviesa! —Sheffield inmediatamente sacó un pañuelo de su bolsillo para limpiarse la cara.


  Sin embargo, Evelyn le agarró la mano y ordenó: —¡No, no lo hagas! Esas marcas son señales de mi amor por ti. ¿Serías capaz de borrarlas?


  Sheffield levantó las cejas hacia ella con una sonrisa y se guardó el pañuelo. —Está bien. Iré de compras contigo así. Como tienes el mismo tono de lápiz labial que llevo en la cara, estoy seguro de que la gente sabrá de dónde vino. Evelyn, no me importa que la gente se entere de que me besaste. Pero me pregunto....


  La sonrisa en el rostro de Evelyn desapareció. Con un resoplido frío, ella sacó un pañuelo húmedo de su bolso y trató de borrar las marcas de besos de su cara.


  Pero ahora Sheffield se apartó y dijo descaradamente: —¡De ninguna manera! No te dejaré borrar estas marcas de amor. ¡Son mías y me las quedo!


  —¡Sheffield, ven aquí! —Evelyn lo persiguió.


  Sheffield la esquivó nuevamente, pero Evelyn fue tras él. —Sheffield Tang, ¡detente! O no iré de compras contigo —amenazó.


  Él se quedó quieto obedientemente al escuchar eso. Evelyn lo presionó contra el auto y le limpió las mejillas.


  Tayson frunció el ceño ante un auto negro no muy lejos de él, y luego hacia Evelyn, que jugaba con Sheffield. Se preguntó si debería ir y advertirles.


  En el coche negro.


  Carlos iba en el asiento trasero, con las ventanas cerradas. Su mirada estaba clavada en la pareja.


  Dixon iba en el asiento del conductor. Después de un rato, ofreció: —Señor Huo, ¿quiere que yo...?


  Carlos no respondió. Miraba la cara sonriente de Evelyn. No la había visto sonreír así en mucho tiempo.


  Terilynn, que había venido con Carlos a recoger a Evelyn, también vio la escena. Le preguntó a Dixon en voz baja: —Tío Dixon, ¿es Sheffield Tang el que dejó a mi hermana em...?


  


  


  Capítulo 894 La reina no se inclina


  Sabiendo lo que Terilynn trataba de decir, Dixon echó un vistazo al silencioso Carlos a través del espejo retrovisor y respondió con vacilación: —Sí.


  Terilynn se cubrió la boca totalmente impactada. Entonces, su hermana y Sheffield se conocían desde hacía mucho tiempo. Lo que era peor, él había sido el tipo que la dejó embarazada. A toda prisa, sacó su teléfono para enviarle un mensaje a Joshua. —Sheffield y mi hermana son viejos conocido, ¿es eso cierto?


  Pero Joshua no respondió. 'Quizás esté en el trabajo', pensó la chica.


  —Dixon... —Carlos gritó. Quería que el hombre estuviera atento a sus órdenes.


  Pero su voz se apagó al ver a Evelyn besando a Sheffield. El momento parecía no terminar. Y lo que era más, la sonrisa en el rostro de su hija se amplió.


  Y Carlos cambió de opinión, descartando la orden que iba a dar.


  No fue hasta que Evelyn empujó a Sheffield contra el auto para limpiarle las manchas de lápiz labial de la cara que Carlos le dijo a Dixon: —Conduce.


  Dixon se dio la vuelta para mirar a Carlos, su inexpresivo jefe. Se preguntaba qué estaría pasando por la mente del hombre. ¿Entonces, no iba a darle una lección al joven médico esta vez?


  El Emperor se alejó lentamente como si de un fantasma se tratase, y que nunca hubiera estado allí.


  Carlos observaba por la ventana. —No le digas a tu hermana que estuvimos aquí —le advirtió a Terilynn.


  —¿Qué? ¿Por qué? —Terilynn preguntó confundida.


  Carlos no contestó.


  Terilynn pensó por un momento y dijo suponiendo: —Papá, Evelyn es mucho más feliz con Sheffield que con Calvert. Puedes notarlo en sus ojos, en su rostro. Deja de meterte en su vida amorosa. Tan solo déjalos en paz.


  —¡Jum! —Con un resoplido, Carlos dijo fríamente: —No puedo sentarme sin hacer nada. Ese hombre es peligroso, y hay razones por las que trata de estar con mi hija. ¡No dejaré que Eve salga lastimada de nuevo!


  Terilynn decidió callarse y dejarlo.


  Sheffield llevó a Evelyn al lugar más concurrido de la Ciudad Y. Encontró un lugar para estacionarse, aunque a unas pocas cuadras de donde quería estar.


  La tomó de la mano, llevándola por la concurrida calle. —¿Tienes hambre? —preguntó en voz baja.


  —Un poco.


  Al escucharla, el chico le soltó la mano y sacó algo de su bolsillo. Lo desenvolvió y lo acercó a sus labios. —Vamos, abre la boca.


  Era una ciruela. Como era su dulce favorito, Sheffield siempre tenía una bolsa guardada.


  Evelyn negó con la cabeza. —He comido demasiadas de esas hoy. ¿Qué tal otra cosa? —Las ciruelas eran deliciosas, pero ya había comido demasiadas.


  No importaba cuánto le gustaran, tenía que pensar en su salud. Podrían tener un sabor increíble, pero toda esa azúcar seguro que no era buena para una persona.


  Atónito, Sheffield asintió y dijo: —Creo que tienes razón, cualquier cosa en exceso hace daño. —Luego se metió la ciruela en la boca.


  La tomó de la mano nuevamente, llevándola más cerca de él. —Hay una calle repleta de tiendas de comida, deberías verlo, los puestos están a ambos lados de la calle y los restaurantes detrás de ellos. Vamos por algunos aperitivos, y luego por algo de comer. ¿Qué dices?


  —Está bien. —Evelyn nunca había estado allí, y no sabría a dónde ir. Así que solo podía seguirlo.


  Después de todo, él tenía buenos gustos. Durante su paseo, todos los aperitivos que le compraba eran deliciosos, eran alimentos que ella nunca antes había comido, pero parecían realmente apetecibles.


  Las calles allí estaban repletas de gente. Aquel era un lugar realmente popular, y todos acudían para hacer lo mismo que ellos. Temeroso de perderla, Sheffield le apretó la mano, mientras le compraba panqueques de frutos rojos, dulces de caramelo y tartas de huevo.


  Cuando salieron de la callejuela de los tentempiés, llegaron a la plaza central. Evelyn, con un panqueque de frutos rojos en la mano, notó que los cordones de sus zapatos se habían desatado. Así que llamó a Sheffield. —Espera un minuto, Sujétalo por mí, por favor —le pidió mientras le pasaba el panqueque, con la intención de que él se lo sostuviera.


  —¿Qué pasa? ¿No te gusta?


  —No, no es eso. Necesito atarme los cordones —le respondió ella mientras bajaba la mirada hacia sus pies.


  —Oh, ya veo. —En lugar de tomar el panqueque de frutos rojos, Sheffield le soltó la mano, se arrodilló y le ató los cordones de sus zapatos.


  Al ver que le ataba cuidadosamente los cordones, Evelyn sonrió y dijo: —No era necesario. Puedo hacerlo yo misma.


  Sin levantar la cabeza, Sheffield bromeó: —La reina nunca debe inclinarse o la corona caerá. Estoy a su entera disposición, su majestad.


  Sonriendo sutilmente, Evelyn respondió: —Dr. Tang, eso se refiere a que la reina no puede rendirse ante un enemigo. No tiene nada que ver con atar los cordones. ¿Estás diciendo que no puedo inclinarme para hacer algo ahora?


  —Bien... —le respondió torpemente. —Solo déjeme ayudarle con cosas como estas, vivo para servirle, mi reina. Y me aseguraré de que esté satisfecha con mi servicio. —De repente se incorporó, la tomó en sus brazos y la besó en la frente.


  Evelyn le lanzó una mirada sorprendida y lo empujó. —¡Oye, basta! ¡Eres bastante atrevido! ¿Acaso quieres que te dé una lección?


  —Bien, bien... Me equivoqué, cariño. Pero, en calidad de esposa, no me importaría que me enseñaras una lección en la.... —Sheffield quería decir, 'No me importaría que me enseñaras una lección en la cama'. Pero omitió esa última palabra, temeroso de que Evelyn volviera a pellizcarlo.


  Sin saber lo quiso decir, Evelyn dijo con el ceño fruncido: —Me estás abrazando demasiado fuerte, suéltame. Todavía tengo hambre.


  —Vámonos a casa ya —Sheffield susurró repentinamente a su oído.


  —¿Qué? —Ella lo miró con el rostro confundido.


  —Quiero decir, vámonos a casa y hagamos travesuras.


  Evelyn se atragantó con la saliva. —¡Piérdete, imbécil! —Quizás estar con él no había sido una idea tan buena. Sentía que él era una mala influencia, la estaba llevando por el camino de la indecencia.


  Mirando su sonrojado rostro, Sheffield continuó con una pícara sonrisa: —No seas tímida, Eve. Deberías aprender de mí, que soy audaz y directo. Así podrías comerme a mordiscos.


  Evelyn no lo toleró más, era todo un conquistador. —Sheffield....


  —¡Evelyn, mira! —Sheffield interrumpió y señaló la plaza a poca distancia. ¿Acaso trataba de distraerla?


  Ella miró en la dirección que él le señalaba, había algunos niños jugando, y algunos vendedores ambulantes ofreciendo sus productos, pero no había nada en especial. —¿Qué? —le preguntó.


  Sheffield le susurró: —Mira a esa anciana del puesto. ¡Es muy triste!


  En uno de los puestos había una anciana que vendía juguetes. Tenía el cabello canoso, y llevaba un abrigo grueso. Para ganarse la vida, debía vender juguetes, incluso de noche. —Sí, no parece que tenga un solo centavo —Evelyn asintió.


  —Vamos a ayudarla un poco —propuso Sheffield.


  —¿Cómo? —'¿Comprando sus juguetes, pero si ya no somos unos niños?', se preguntó ella.


  Al escucharla, una sonrisa apareció en el rostro de Sheffield, la llevó del brazo y caminó hacia la anciana. Señalando las varitas de burbujas, preguntó: —¿Abuela? ¿Cuánto cuestan estos? —Sheffield había llamado a la anciana 'Abuela' con un tono amigable, como si realmente estuviera saludando a su propio pariente.


  La anciana se quedó eufórica por su saludo y respondió cortésmente: —¡Cinco dólares cada uno!


  —Dame.... —Sheffield se dio la vuelta y contó a los niños detrás de ellos: —¡Diez de esos, por favor!


  Cuando lo vio contando a los niños, Evelyn entendió el plan. —¿Por qué diez? —le preguntó. Solo había cuatro niños detrás de ellos. Incluso si le regalaran a cada niño dos varitas, sobrarían dos.


  Sheffield le esbozó una sonrisa misteriosa. Sacó un billete de cien dólares y se lo entregó a la anciana antes de responderle a Evelyn: —Lo sabrás en un minuto.


  —Quédese con el cambio —le dijo a la señora, a quien se le iluminó el rostro, pues eso era el doble del costo de las varitas. —De acuerdo, Pero será mejor que sea rápido —advirtió Evelyn. Pero por dentro, ella ya sabía por qué había hecho eso.


  Y Evelyn acertó. Después de tomar las varitas de burbujas, Sheffield le dio un par a cada uno de los cuatro niños.


  En cuanto a las dos últimas, caminó hacia Evelyn y las colocó frente a ella. —Ahora tienes que escoger, ¿cuál quieres? —le preguntó.


  '¿Escoger?'. Viendo esas dos varitas de burbujas con dibujos animados, Evelyn se negó resignada: —No, gracias, ya no soy una niña.


  


  


  Capítulo 895 La pequeña Evelyn


  Sheffield la ignoró y se metió una de las dos varitas para hacer pompas de jabón en el bolsillo. Abrió la otra, sumergió el palo en el líquido jabonoso y se lo entregó a Evelyn. —¡Vamos, inténtalo! Mira a ese niño. ¡Mira el tamaño de esas pompas de burbuja! Sopla a ver si haces una más grande que la suya. ¡Seguro que puedes!


  Evelyn no estaba impresionada, más bien no pudo evitar preguntar: —¿Te parezco una niña a la que le gustaría hacer pompas de jabón? ¿No soy tan infantil, vale?


  Sheffield sonrió. —¡Sí! Evelyn, relájate de vez en cuando. Es posible que hasta te guste.


  Ella puso los ojos en blanco. ¡Menuda tontería! Ella también quería ser despreocupada. ¿Y quién no? Pero ser despreocupada no significaba comportarse como un niño.


  —No me digas que no sabes cómo hacer pompas de jabón —la desafió Sheffield al ver que ella se quedaba allí mirándolo. Para no desperdiciar el líquido, él sopló en el círculo redondo en el extremo del palo y salieron varias burbujas grandes y redondas, una tras otra.


  Evelyn lo negó inmediatamente: —¿Que no sé cómo hacerlo? Estás intentando provocarme. Me encantaban estos juguetes cuando era una niña. —Y era cierto. Ella solía llevar uno cuando iba a algún lado. Pero ahora tenía casi treinta años y se sentiría rara jugando con juguetes de niños.


  Al oírla, Sheffield le entregó la varita. —Vamos, demuéstramelo. ¡A ver de lo que eres capaz! —No había dicho eso en mucho tiempo, pero pensó que ahora era un buen momento.


  Evelyn sabía que él estaba tratando deliberadamente de provocarla, pero aun así, decidió seguirle el juego, sin poder evitar sonreír ante lo que acababa de decir. Le quitó el juguete de la mano y respondió: —Compruébalo tú mismo. ¡Si consigo hacer una pompa enorme y redonda, tendrás que hacer lo que yo mande esta noche, y no puedes decir que no!


  —¡Suena bien! —En realidad, lo que Sheffield quería decir era: —¡Suena kinky! —Pero no quiso pasarse.


  Evelyn mojó la varita en el líquido y sopló. Bajo las deslumbrantes luces de la ciudad, varias burbujas que reflejaban los colores de la noche quedaron flotando en el aire.


  Sheffield le levantó el pulgar y exclamó teatralmente: —Evelyn, ¡eres increíble! ¡Y una niña muy tentadora! Declaro que la pequeña Evelyn obtuvo el primer puesto en esta ronda.


  Una parte de Evelyn no podía soportarlo cuando Sheffield la trataba como a una niña, pero otra parte era feliz y no pudo evitar sonreír. —¡Ya está bien, Sheffield! No me trates como a una niña —dijo haciendo un puchero.


  Él no le hizo caso y dijo: —Veo que puedes hacer pompas grandes, pero ¿puedes hacer muchas seguidas? Déjame enseñarte.... —Se puso detrás de ella y la abrazó por la espalda. —Tienes que controlar la respiración —dijo. —Te lo enseñaré. Sopla fuerte y luego suavemente. —Luego él le sostuvo las manos, levantándole la mano derecha hacia su boca y sopló el anillo que había en la punta de la varita. Un montón de pompas de jabón de diferentes tamaños llenó el aire.


  Evelyn se dio la vuelta y vio a Sheffield haciendo burbujas a su lado. Lo besó en la mejilla y le dijo en el mismo tono dramático que él: —¡Muy bien, pequeño Sheffield! ¡Ganaste el primer premio!


  Sheffield tenía cara de sorpresa. —¿De verdad? ¿El primer premio? ¿Y cuál es el premio?


  —¿Qué deseas?


  —Quiero muchas cosas. Elegiré la más fácil. —Él le soltó las manos para abrazarla por la cintura.


  La gente que pasaba les sonreía. Los dos parecían una pareja profundamente enamorada.


  Desde el momento en que empezó a hacer pompas de jabón, Evelyn empezó a disfrutar. Hacía una pompa tras otra mientras preguntaba sin prestar atención: —¿La más fácil? Dime.


  —Quiero que esta noche seas solo mía. ¿Te parece bien? —Y le sopló en la oreja haciéndola reír a carcajadas.


  —¡Suéltame! Me haces cosquillas. ¡Para! —Ella forcejeó en sus brazos y su largo cabello quedó despeinado.


  Sheffield se detuvo y la ayudó a estabilizarse. Mirándola con ternura, él le colocó su largo cabello detrás de la oreja. —Aún no has respondido mi pregunta.


  Evelyn se rio traviesamente. De repente, ella levantó la varita y le sopló a la cara.


  Decenas de burbujas salieron una tras otra y explotaron contra la cara de Sheffield sin hacer ruido. Su cara estaba toda pegajosa ahora.


  Sheffield se secó la cara resignado y protestó: —¡Eso es maltrato!


  —Sí. ¿Pasa algo? —Evelyn preguntó con arrogancia.


  Sacudiendo la cabeza, él sonrió y la abrazó. —No, nada. ¡Lo que sea por mi chica! Si eres feliz, yo también lo soy.


  —Bien. Me gusta maltratarte así. —Evelyn sacó un pañuelo húmedo de su bolso y se lo entregó. —Toma, sécate la cara.


  —No hace falta. Solo son unas pompas. No pasa nada.


  Sin hacerle caso, Evelyn lo agarró del brazo y le limpió la cara con el pañuelo. —Es mejor que no se te meta el líquido ese en la boca. Es tóxico. Puede darte diarrea.


  —¿Y por qué no lo pensaste antes de hacerlo? —Sheffield suspiró y dejó que le limpiara la cara.


  —¿Qué? ¿Tienes algún problema con eso?


  —¡No, ningún problema! ¡Échame más pompas en la cara, tantas como deseas!


  —Sheffield, ¿te gusta que te torturen?


  —Como te dije, aunque me tortures cientos de veces, seguiré tratándote como a mi primer amor.


  Evelyn se secó las manos con otro pañuelo y de repente recordó algo. Después de pensar un momento, ella preguntó: —Entonces, ¿quién es tu primer amor?


  Sheffield pensó que ojalá fuera capaz de cerrar la bocaza, pues lamentó haber dicho eso. —No es nadie para mí. Estuvimos juntos solo unos días. Vámonos. Me muero de hambre y apuesto a que te vendrá bien una cerveza.


  —¿Todavía mantienen el contacto? —Evelyn tenía mucha curiosidad por su primer amor. Aunque Sheffield andaba con muchas mujeres, nunca había estado relacionado públicamente con ninguna de ellas.


  —Bueno... Ella me envió un mensaje hace un tiempo. Pero no te preocupes, Evelyn. No le respondí —le dijo sinceramente, aunque no estaba seguro de si eso haría infeliz a Evelyn. Pero aun así, no quería mentirle.


  —¿De qué quería hablar ella?


  —Evelyn, por favor déjalo. Ella no es importante. —Esta noche estaban en una cita, y hablar de ex novias estropearía todo.


  —¿Qué me estás ocultando? —insistió Evelyn.


  Sheffield suspiró impotente. —Ella me envió un mensaje preguntándome por qué dejé las carreras de coches.


  —¿Y? —Evelyn continuó preguntando.


  —Y no respondí. ¿Por qué iba a hacerlo si ya te tengo a ti? —Él hizo como que no le importaba.


  Con una sonrisa, Evelyn dijo: —¿Por qué no le respondes? Le estás haciendo daño a la pobre muchacha.


  —¿Pero si le respondo, no te haría daño a ti?


  Evelyn tuvo que admitir que él tenía una respuesta perfecta para todo.


  Se detuvieron en un restaurante en la acera y encontraron una mesa para sentarse. —¿Alguna vez has estado en un lugar como este?


  Evelyn miró a su alrededor, y vio que estaba bastante lleno y ruidoso. Tenían que gritar para poder oírse. Entonces Evelyn sacudió la cabeza y respondió: —No.


  Estaban demasiado bien vestidos para un lugar como este, y la gente les miraba con curiosidad.


  —Sé que no es a lo que estás acostumbrada. Pero dale una oportunidad. Si no te gusta la comida, nos iremos. —Luego sacó un pañuelo, limpió su silla y la ayudó a sentarse.


  —Está bien.


  —Hola, ¿que desean comer? —Un camarero se acercó con el menú.


  Sheffield puso el menú frente a Evelyn y dijo: —Elige lo que quieras. —Luego le dijo al camarero: —Cuatro cervezas, por favor.


  —¡En seguida! ¡Ahora mismo las traigo!


  El camarero se fue. Evelyn volvió a poner el menú frente a Sheffield y dijo: —Pide tú. No sé lo que es bueno aquí. —El menú tenía buena pinta. Esas fotos ciertamente le hicieron agua la boca, pero no sabía cómo estaría de verdad la comida.


  —Vale. —Sheffield pidió varios platos de mariscos y brochetas a la barbacoa.


  Al final, le dijo al camarero: —Y dos juegos de vajilla desechables, ¡gracias!


  —Sí, señor.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 896 ¿Eres impotente


  Cuando el camarero se fue, Sheffield le guiñó un ojo a Evelyn. —¿Sabes lo que pedí?


  Evelyn lo miró con desconfianza. —Si no quieres, no me lo digas. Tampoco me interesa. —Mientras se pueda comer, a Evelyn le daba igual.


  —La verga de cabra en este lugar es buena —le dijo Sheffield.


  '¿La verga de cabra?'. —¿Qué es eso? —dijo para sí misma.


  Sheffield sonrió con picardía y dijo: —¡Lo sabrás cuándo nos lo sirvan! —Mientras tanto, abrió una lata de cerveza y se la puso delante a Evelyn. —No bebas demasiado.


  Evelyn tomó la lata de cerveza y bebió un sorbo. —¿Vienes mucho aquí? —le preguntó a él.


  —No, la verdad es que no.


  —Entonces, ¿de qué conoces este lugar? —Aunque ella había vivido en la Ciudad Y más de veinte años, no conocía la existencia de este lugar.


  —Un amigo me trajo aquí. Me gustó la comida, así que luego traje a Joshua aquí dos veces. Y a él le gustó tanto la comida que luego hemos vuelto más veces juntos.


  '¿Joshua también viene por aquí? Está bien, ya veo', reflexionó.


  Tardaron un buen rato en traerles todo lo que habían pedido. Por suerte, Evelyn ya había comido antes. Cuando por fin sirvieron todos los platos, ella ya se había bebido su lata de cerveza.


  —Prueba. —Sheffield agarró una brocheta de carne a la parrilla y se la acercó a los labios.


  Mirando la forma tan rara que tenía la comida, Evelyn preguntó: —¿Qué tipo de carne es esta? —Olía un poco rara.


  —Oh, es cordero.


  —Ah —dijo Evelyn mientras daba un mordisco.


  Cuando ella se lo hubo tragado, él ahogó su sonrisa y le preguntó: —¿Estaba rico?


  —No está mal. No huele muy bien, pero el olor no se nota en la boca. Aunque sí sabe un poco raro..." El sabor era muy extraño.


  Por fin, él no pudo evitar una carcajada. —¡Es verga de cabra!


  —¿Y eso qué es exactamente? —Ella se sonrojó y le susurró: —A ver... explícamelo.


  Él respondió con la misma sonrisa: —Bueno, es el.... —Se inclinó hacia adelante mientras le susurraba algo al oído.


  —¡Cof, cof! —Evelyn se puso roja al atragantarse con su propia saliva.


  Rápidamente tomó un trago de su cerveza. '¿Cómo ha sido capaz de engañarme para que me comiera el...?'. Miró furiosa a Sheffield, que todavía se estaba riendo a carcajadas. —¡Eso es demasiado! —Evelyn sintió ganas de vomitar al pensar en lo que acababa de comer.


  Él dejó de reír, dejó a un lado la brocheta y le ofreció el plato de mariscos. —Toma un poco de mariscos para matar el sabor.


  —¡No quiero! —Ella había perdido el apetito.


  —Perdona, Evelyn. No lo volveré a hacer. Venga, solo un bocado. —Lo agarró con los palillos y le ofreció un poco.


  Evelyn miró el platillo y preguntó: —¿Y esto qué es?


  —¡Ostra! Ostra cruda.


  Evelyn había dejado de pensar que alguna vez pudiera comer tranquilamente con él. —Si sigues así, me iré.


  Viendo que ella no estaba dispuesta a comer la otra, Sheffield se lo comió y dijo: —Puedes probar las huevas, la oreja de mar y los camarones.


  —¡Comeré luego! —Evelyn se frotó la frente con ambas manos, sintiendo un inminente dolor de cabeza. Sabía que él se había propuesto sacarla de quicio esta noche.


  Finalmente se calmó, pero se enojó más cuando lo vio comerse su kebab y cerveza felizmente.


  Miró lo que ella acababa de comerse y dijo como quien no quiere la cosa: —Oí decir que de lo que se come, se cría. Esta noche, comiste ostras y verga de cabra. ¿Eso significa que eres impotente?


  Sheffield dejó de comer y respondió: —No. —La verga de cabra era el plato estrella de este lugar. Esa era la única razón por la que lo había pedido.


  —Si eres impotente, dímelo, no pasa nada. No me reiré de ti. Quizá debería comer más de eso, ¿tienes bastante con una tira? ¿Igual necesitas diez pinchos más? Por si no se te levanta, ya sabes.


  —Sí se me levanta —respondió él muy serio.


  —No hace falta que te defiendas más. Lo entiendo. —Evelyn estaba feliz al ver la cara que se le puso. —No importa si no puedes. Puedo encontrar a otro hombre.


  —Evelyn, sabes que puedo. —Sheffield era más que capaz de domarla en la cama.


  —Está bien. No se lo diré a nadie. Es un secreto entre tú y yo. ¡Come rápido y pediré diez pinchos más para ti después de que termines este! —Evelyn tomó la verga de cabra y se la puso delante a él.


  —Creo que tendremos que hablar de esto cuando lleguemos a casa esta noche. —Sheffield no pudo evitar sentirse frustrado.


  Si estuvieran en casa o en el automóvil, habría tenido la oportunidad de demostrar su valía allí mismo, pero no podía hacerlo en el restaurante.


  '¿Hablar de eso cuando lleguemos a casa?'. A Evelyn se le congeló la sonrisa, le tomó la mano a Sheffield y dijo con voz suave: —No, ahora en serio, lo entiendo. Come.


  —¡Vale! —dijo Sheffield y agregó con una sonrisa perversa: —Asegúrate de que no te pille.


  Al sentir el tono en su voz, Evelyn se dijo a sí misma que no se quedaría con él esa noche.


  Luego él abrió otra lata de cerveza para ella y dijo con una tierna sonrisa: —Ya que no quieres comer nada, ¿por qué no tomas más cerveza?


  Evelyn estaba alerta. '¿Está tratando de emborracharme?'. Entonces levantó sus palillos y dijo: —El marisco está delicioso. Comeré de esto.


  —Bien. —Él simplemente le devolvió la sonrisa.


  Cuando terminaron de comer, Sheffield miró a Evelyn, que ya tenía las mejillas rojas después de tres latas de cerveza. —Eve, es hora de que nos vayamos —dijo con una sonrisa.


  Entre risitas, Evelyn respondió: —Claro. —Ella pensaba que estaba bien, pero para su sorpresa, cuando se levantó sintió que le daba vueltas la cabeza.


  Sheffield la agarró del brazo y fingió preocuparse. —Evelyn, ¿estás bien?


  Evelyn se apartó y respondió obstinadamente: —Estoy bien. —Sentía el cuerpo algo ligero, como si estuviera flotando.


  Evelyn buscó a Tayson por allí, pero no lo encontró en ningún lado.


  Poco sabía ella que Sheffield le había pedido antes a Tayson que se fuera para poder pasar un buen rato con Evelyn.


  Mientras miraba su rostro arrebolado, Sheffield suspiró para sí mismo. Sabía que no debería intentar nada con ella, especialmente ahora que estaba borracha. La llevó a una tienda, compró una botella de agua, la abrió y se la entregó. —Bebe un poco. Te ayudará a que se te pase.


  Evelyn tomó la botella y bebió un poco de agua, y lanzó un suspiro de alivio después, sintiéndose mejor.


  —Vámonos. Ya es tarde. Tienes que trabajar mañana —sugirió Sheffield mientras la sostenía de la cintura para llevarla al auto.


  Vigilante, Evelyn lo miró. —Puedo caminar sola.


  Sheffield sabía que la chica estaba alerta, de modo que, riéndose, le dijo: —Evelyn, no te preocupes. No haré ninguna tontería. —'¿Por qué pensaría ella que iba a hacerlo? Yo nunca hago tonterías, siempre me tomo muy en serio lo que hacemos', pensó sin decir esta segunda parte.


  —¿Lo prometes? —Más tarde, Evelyn supo que debía estar realmente borracha para confiar en él.


  —¡Lo prometo, tonterías no! —respondió Sheffield.


  


  


  Capítulo 897 Se averió el coche


  Sheffield llevó a Evelyn de regreso al auto y le abrochó el cinturón de seguridad. —Si quieres, puedes ir echando una siesta. Te despertaré cuando lleguemos —dijo él.


  —Está bien, llévame a la mansión.


  —De acuerdo —respondió Sheffield. Pero cuando Evelyn se despertó, todavía estaba en el coche.


  Un poco asustada, giró la cabeza y se encontró con el asiento del conductor vacío. '¿Dónde está Sheffield?'.


  Estaba oscuro afuera. ¿Dónde estaban?


  En ese momento, la puerta se abrió. Era Sheffield. —Oh, ya estás despierta.


  Al verlo, Evelyn dejó escapar un suspiro de alivio. —¿Dónde estamos? —preguntó ella.


  —En la avenida Bloom. Se averió el coche. —dijo Sheffield de pie en la puerta y encendió un cigarrillo aparentemente preocupado.


  No era la primera vez que lo veía fumar. Lo había visto una o dos veces en la Ciudad D.


  Pero era la primera vez que lo veía fumando desde que regresaron de allí. —¿Qué pasó? —Ella miró a su alrededor pero no vio nada.


  Sabía que todavía les quedaban unos dos kilómetros para llegar a la mansión de la familia Huo.


  Sheffield soltó el humo y miró también a su alrededor. —Hay un hotel cerca. Es mejor que pasemos allí la noche y nos vayamos mañana.


  Preocupada, Evelyn preguntó: —¿Dónde está Tayson? ¡Pídele a él que nos recoja!


  —Oh, se me olvidaba. No quería tener que hacer de sujetavelas, así que cuando llegamos al centro de la ciudad, le pedí que regresara —dijo él con el cigarrillo colgando de la comisura de los labios.


  —Entonces lo llamaré y le pediré que venga —ofreció Evelyn, quien no podía librarse de la ominosa sensación que sentía arrastrándose por su pecho.


  —Está bien. —Esta vez, Sheffield no la detuvo.


  Mientras buscaba en su bolso, Evelyn de repente recordó algo y dijo: —Mi teléfono está apagado. No tengo batería. Llámalo tú. —Su teléfono se quedó sin batería cuando estaban cenando.


  Sheffield se encogió de hombros y dijo inocentemente: —Mi teléfono también se quedó sin batería.


  Evelyn no sabía qué decir. A medida que pasaba el tiempo, sentía que él había planeado todo esto, pero no podía probarlo.


  Ella suspiró en silencio, sabiendo que estaba atrapada con él esa noche. —¿Está lejos de aquí el hotel?


  —No, no está lejos. Nos llevaría unos tres minutos llegar allí caminando. —Apagó el cigarrillo, incapaz de ocultar su sonrisa.


  Pero lo que dijo Evelyn a continuación le hizo sentir escalofríos. —Cuando lleguemos al hotel, llamaré a mi papá y le pediré que me recoja.


  Mientras la veía salir del auto, Sheffield abrió la boca en un intento de decir algo, pero estaba demasiado paralizado para pronunciar una palabra.


  Como sabía que iría de cita esa noche, Evelyn se había puesto zapatos planos después de salir del trabajo para no tener problemas para caminar en la oscuridad de la noche.


  Pero aun así, Sheffield insistió en sujetarla mientras caminaba, diciendo: —Caerse duele.


  Sabiendo lo descarado que era, Evelyn no se molestó más en apartarlo y simplemente lo siguió al hotel.


  Era un hotel de cuatro estrellas. Evelyn entró y fue directamente al mostrador de recepción. Pero de repente, Sheffield le preguntó a la gerente: —Disculpe, ¿hay médico de guardia aquí?


  Su pregunta consiguió detener a Evelyn, quien se dio la vuelta y lo miró confundida. '¿Por qué está preguntando por un médico? ¿No se encuentra bien o qué?'.


  —Lo siento señor. El doctor está fuera de servicio ahora. Dígame qué le pasa. Tenemos primeros auxilios.


  Sheffield actuó como si no notara que Evelyn lo estaba mirando. Tocándose la frente, dijo sombríamente: —Tengo fiebre. ¿Me podría dar algún antipirético, por favor? Gracias.


  —Está bien, ¡por favor espere un momento! —dijo la gerente.


  Evelyn caminó hacia Sheffield. —¿Tienes fiebre? —le preguntó. 'Eso es raro. Estaba bien hace solo un momento. ¿Por qué tiene fiebre de repente ahora? Y tampoco parece que solo esté fingiendo'.


  Sheffield suspiró. —Estaré bien. Tú ve llamando al señor Huo. Yo me quedaré aquí y descansaré. Me iré por la mañana.


  —¿Por qué no llamas a Joshua y le pides que te recoja para que te lleve a un hospital?


  —No te preocupes. Es solo algo de fiebre. No tengo que ir al hospital. Contacta al señor Huo. Yo me iré registrando.


  Mientras se registraba, Evelyn se acercó a él. —Tal vez yo también pueda quedarme, pero tenemos que dormir en dos habitaciones separadas. —Inicialmente, tenía miedo de que él intentara algo con ella esta noche, especialmente después de haberle estado vacilando durante la cena.


  Pero ahora que estaba enfermo, estaba segura de que no intentaría nada, para su alivio.


  Sheffield le guiñó un ojo en secreto a la recepcionista, quien dijo disculpándose: —Lo siento señorita Solo nos queda una Suite Presidencial. Las otras habitaciones definitivamente no son tan buenas como la Suite. ¿Qué le parece?


  'Esto es cada vez más extraño. ¿Cómo va a estar lleno un hotel tan aislado?', pensó. —¡Entonces olvídelo! —dijo Evelyn.


  Sheffield intervino: —No importa. Una Suite Presidencial, por favor. No pasa nada porque me quede solo. Evelyn, tú no puedes quedarte en una habitación común. No te dejaré. No es suficientemente buena para ti. —Después le dijo a la recepcionista: —¿Podría dejarnos un teléfono? Los nuestros están sin batería. Ella solo necesita hacer una llamada. ¡Gracias!


  'Si no me deja quedarme en una habitación normal, ¿por qué no me dejó la Suite Presidencial para mí y que él se vaya a una normal? Igual es que es muy remilgado y tampoco quiere quedarse en una habitación normal', pensó para sí misma.


  La recepcionista le entregó a Evelyn un teléfono, pero ella lo rechazó. —Llamaré a papá más tarde. Déjame llevarte a tu habitación primero.


  Al escuchar lo que dijo, Sheffield, que se cubría la frente con la mano, se paró derecho y dijo: —No es necesario. Puedo hacerlo yo solo.


  —No me lo discutas. Disculpe, señorita, ¿está lista la Suite? —Evelyn le preguntó a la recepcionista.


  La recepcionista le entregó de inmediato una llave de la habitación. —Sí, señorita. Está en el piso 16, habitación 1609.


  —¡OK, gracias! —Evelyn tomó la llave de la habitación y ayudó a Sheffield a caminar hacia el ascensor.


  —Evelyn, eres tan buena conmigo —dijo él, sonriendo.


  Evelyn no sabía cómo responder a eso. —Vete a la cama temprano. No te quedes despierto hasta tarde.


  —Vale.


  Cuando llegaron al piso 16, entraron juntos a la habitación. Evelyn revisó la habitación y descubrió que no era para nada una Suite Presidencial. No quería ni pensar en cómo serían las habitaciones normales.


  Pronto llamaron a la puerta. Sheffield abrió y se encontró con una camarera de piso parada en la puerta. Los ojos de la mujer se iluminaron cuando vio a Sheffield, y le habló con voz persuasiva. —Hola, señor. Soy la responsable de esta planta. ¿Pidió antipiréticos?


  —¡Sí, gracias! —él respondió asintiendo.


  —De nada, señor. ¿Qué más puedo hacer por usted? Si me necesita, no tiene más que llamarme.


  Frunciendo el ceño, Evelyn dio dos pasos hacia la puerta, con los ojos fijos en la mujer. A esta se le congeló la sonrisa al ver a una mujer en la habitación de Sheffield.


  —Nada más. ¡Gracias! —dijo Sheffield con indiferencia mientras tomaba las pastillas. Luego cerró la puerta.


  Evelyn pensó que no podía dejar a Sheffield solo aquí. No solo estaba enfermo, sino que también había una camarera seductora ahí fuera, que se le estaba insinuando.


  


  


  Capítulo 898 Admiro a mi madre


  —Tómate la medicina primero. —Evelyn agarró un vaso desechable para traerle agua caliente.


  —Está bien. —Cuando vio que ella no miraba, Sheffield tiró el medicamento y sacó las tabletas de vitamina C que tenía en el bolsillo.


  Evelyn no le dio el vaso de agua en la puerta, sino que lo llevó a la habitación y le dijo: —Entra y acuéstate.


  Sheffield la siguió y se tumbó en la cama.


  —¿Dónde está la medicina? —preguntó ella.


  —Aquí —dijo Sheffield tomándose las pastillas.


  A Evelyn no le dio tiempo a evitar que tomara las pastillas. —¿Por qué te las tomaste tan deprisa? El agua todavía está muy caliente.


  Él consiguió tragarse las pastillas sin ayuda de agua.


  A Evelyn le iba a dar algo. Salió y echó un poco de agua fría en la taza hasta que el agua estuvo tibia. Luego volvió a entrar y dijo: —Bébete esto para que puedas tragarte bien las pastillas.


  —Bueno. —Obedientemente, Sheffield se bebió el vaso entero.


  Satisfecha, Evelyn tiró el vaso desechable a la basura y lo obligó a acostarse en la cama. —Deberías dormir.


  —Vale —dijo él, cerrando los ojos como si tuviera sueño.


  Cuando ella se dio la vuelta para ir a darse una ducha, él la tomó de la mano.


  —Evelyn, no te vayas. No me siento bien —dijo con voz débil.


  —No me voy a ninguna parte. Solo voy a darme una ducha. —Ella se sentó al lado de la cama y lo consoló suavemente.


  —No te duches, Evelyn. Quiero dormirme contigo en el brazo. —No la dejaría ir.


  Evelyn suspiró al verlo comportarse como un niño mimado. —Está bien, al menos deja que me quite el abrigo.


  Ella se soltó de él, después se quitó el abrigo y lo colgó al lado del suyo en el perchero.


  Sheffield se movió para hacerle sitio en la cama.


  Tan pronto como Evelyn se acostó, él la tomó en sus brazos.


  Al ver que el hombre no intentaba nada más, ella se relajó y dejó que la abrazara.


  —Evelyn, quiero decirte algo —le susurró al oído mientras pensaba para sí mismo, 'Ahora está en guardia, así que necesito hacer algo o decir algo que la haga relajar'.


  —¿No tienes sueño? —preguntó Evelyn.


  —No, aún no tengo sueño —dijo él.


  —Está bien, entonces dime. —Ella escuchó atentamente.


  Siempre que estaba en una conversación, se ponía en actitud de escucha y no intentaba llevar la voz cantante.


  —Pero quiero oírte hablar. Si me cuentas una historia, tal vez me duerma antes.


  Evelyn no sabía qué decir. '¿En serio, quiere que le cuente un cuento?'. Eso le resultaba muy difícil. Pero como estaba enfermo, ella accedió a regañadientes. —¿Qué quieres oír?


  —Quiero que me cuentes tu historia. —Lo único que le interesaba era ella.


  Evelyn miró por la ventana y vio la noche oscura. Le tocó la frente y, por suerte, no tenía fiebre. —No tengo muchas historias. Antes de conocerte, tenía una vida de lo más monótona. —Se esforzó mucho en los estudios para graduarse y, después de eso, trabajó mucho. Sentía que no podía decepcionar a las personas que habían creído en ella.


  —¿Hay alguien a quien admires? —preguntó Sheffield de repente.


  Después de pensarlo un poco, ella respondió: —Sí, mi madre.


  —¿Por qué?


  —Porque tiene un esposo que la ama mucho y tres hijos que también la quieren muchísimo. Además de eso, lo que admiro de ella es su espíritu libre y tranquila. Espero poder llegar ser como mi madre y vivir una vida plena. Por ejemplo, cuando está en casa, simplemente se recuesta en el sofá sin importarle lo que piensen de ella. Se pone en la postura que quiere y le da igual lo que otros piensen o digan. Ella come cuanto se le antoja. No tiene miedo de ir por la calle y gritar si se siente feliz. Se va de paseo con mi papá en zapatillas.... —Debbie era un espíritu libre y todo aquello se lo había dado Carlos. Para decirlo sin rodeos, Evelyn envidiaba la forma en que su padre amaba a su madre.


  A su padre no le importaba si lo que hacía su madre era correcto o no, él simplemente la amaba, fuera como fuera.


  —Quiero vivir como mi madre, despreocupada y libre, pero no puedo. Cuando salgo a la calle, represento al Grupo ZL y a la familia Huo. No puedo deshonrar a la compañía ni a mi familia.... —Solo se atrevía a dejarse llevar un poco cuando estaba con Sheffield.


  —Mi padre me dio un consejo una vez. Me dijo que me relajara y que fuera como mi madre. Dijo que podía irme de viaje cuando quisiera, pero nunca pude hacerlo. Simplemente no me tengo la suficiente confianza en mí misma. A veces siento que la vida es agotadora..."


  Sheffield pudo sentir el cansancio en la voz de Evelyn. La tomó en sus brazos y le dijo: —Evelyn, no tienes que vivir así.


  —Lo sé, pero tengo que hacerlo. —Como hija de Carlos y CEO regional del Grupo ZL, tenía muchas responsabilidades.


  Sheffield besó sus labios y dijo: —No te exijas tanto. Tienes que tener presente que tú eres una princesa y que las personas que te rodean deben amarte y cuidarte.


  —Intento pensar de esa forma, pero siempre puede más lo abrumadora y agotadora que es mi vida. Cuando era niña, la abuela y papá contrataron a varios sirvientes para que me cuidaran. Me lo daban todo hecho. Pero no me gustaba ese tipo de vida y era infeliz. Así que le pedí a mi abuela que despidiera a los sirvientes y empecé a aprender a hacer las cosas por mí misma y así fue cómo me di cuenta de lo que realmente quería.


  Con una sonrisa, Sheffield comentó: —¡Es bueno ser independiente!


  —Sí. ¿Tienes sueño ahora? —Evelyn levantó la cabeza y lo miró con los ojos radiantes.


  De repente, él se dio vuelta y se colocó encima de ella. Evelyn podía sentir su cálido aliento en el rostro. —Comí demasiado esta noche. Y ahora me siento lleno de energía y con ganas de hacer ejercicios. Así que..."


  Evelyn se dio cuenta de que todo era una trampa. —Pues como estás tan lleno de energía, mejor me voy.


  —¡Por favor, no! —Con una sonrisa ladina, él levantó la colcha para cubrir a los dos y dijo: —Ya es tarde y estamos solos. ¿Estás segura de que quieres desperdiciar esta oportunidad?


  —¡Oye, espera! No te atrevas a... Emm... —intentó decir algo, pero él le selló los labios.


  '¡Hijo de puta! ¿Cómo pudo hacerme esto? ¡Cómo se atreve a engañarme así!'.


  Al día siguiente, Evelyn no fue a desayunar hasta casi el mediodía. Tayson la llamó y la fue a recoger.


  Para evitar chismes, le pidió a Sheffield que esperara en la habitación antes de que ella saliera del hotel.


  A Sheffield no le importaba. Se acurrucó en el sofá satisfecho, viéndola irse con la mano en la cintura, dolorida por todas partes.


  Cuando Evelyn salió de la habitación, pasó junto a algunos miembros del personal que estaban charlando. Uno de ellos dijo: —No tuvimos muchos huéspedes anoche, ¿verdad? Solo había una habitación reservada en este piso presidencial. Los dos huéspedes se quedaron en una Suite.


  —No, no. No fue eso lo que pasó. La recepcionista dijo que el huésped en la habitación 1609 había reservado toda la planta.


  


  


  Capítulo 899 Decirle la verdad


  —¡Vaya! Pues sí que debe ser rico.


  Evelyn se quitó la mano de la cintura y miró su alrededor, un pasillo jalonado por unas 30 habitaciones. ¿Había planeado todo?


  Obviamente, la respuesta estaba muy clara.


  ¡Qué hombre tan manipulador! ¡Se confabuló con la recepcionista del hotel para atraparla allí! Evelyn apretó los dientes furiosa mientras maldecía por dentro. En aquel momento, lo único que quería era partirle la cara a Sheffield.


  Tayson encendió el motor en cuanto ella subió al coche. Al pasar junto al coche de Sheffield, dijo ella de golpe: —¡Espera!


  Tayson detuvo el auto y preguntó: —¿Qué pasa, señorita Huo?


  Evelyn sacó su teléfono y llamó a Sheffield. —Sheffield, creo que dejé mi lápiz labial en tu auto. ¿Puedes abrirlo?


  —¡Claro que sí! —dijo Sheffield, que no sospechaba nada. Después de colgar, simplemente desbloqueó su automóvil a través de una aplicación de su teléfono.


  Evelyn dijo a un Tayson, quien aún estaba confuso: —¿Puedes ir a echar un vistazo al auto de Sheffield?


  —Sí, señorita Huo.


  Cinco minutos después, apareció Sheffield. Cuando vio a Tayson revisando su auto, se sorprendió un poco, pero siguió caminando hacia ellos.


  Cerrando el capó y sacudiéndose las manos, Tayson se acercó a Evelyn y le dijo: —¡No le pasa nada al coche, señorita Huo!


  —¿Funciona? ¿No le pasa nada?


  —¡Funciona perfectamente, señorita Huo! —respondió Tayson. Estaba seguro y hasta había encendido el motor para comprobarlo.


  Evelyn cerró los ojos por un momento, sin salir del auto. Miró a Sheffield, que venía sonriendo alegremente. —Sheffield Tang —lo llamó.


  Sheffield corrió hacia ella y le dijo alegremente: —Dime cariño.


  —¡A tu coche no le pasa nada, funciona bien! —Después de decir eso, Evelyn observó la expresión en el rostro de Sheffield y le hizo gracia.


  Sheffield preguntó pensativamente: —¿Ah sí?


  —Sí —confirmó ella.


  Él hizo como si eso fuera una nueva noticia. —Oh, pensé que le pasaba algo. Debe haberse arreglado solo. Anoche ni siquiera arrancaba.


  Evelyn estaba cabreada con él. Así que lo había planeado todo y la había manipulado para que pasara la noche con él.


  Evelyn se llenó de furia mientras miraba a Sheffield, que estaba allí ante ella, alegre y confiado. ¿Cómo podía estar tan eufórico después de tener sexo con ella toda la noche? Ella tenía la sensación de tener fracturada la cadera y él ni siquiera parecía estar ligeramente afectado. Por el contrario, parecía bastante satisfecho consigo mismo. —Sheffield Tang, ¡te voy a matar!


  Al escuchar sus palabras, él se inclinó sobre la ventana de su auto y le preguntó: —Dime Evelyn, ¿todavía crees que soy impotente?


  Evelyn se sonrojó. 'Ya respondí esa pregunta un millón de veces anoche', pensó amargamente, después subió la ventanilla del auto y le ordenó a Tayson: —¡Vámonos!


  El auto desapareció en un instante, dejando a Sheffield allí solo.


  No podía estar más contento mientras veía cómo se alejaba el coche.


  Para apaciguar a Evelyn, se había hecho con un software de seguridad y la esperaba en la entrada del Grupo ZL. Iba a ayudarla a instalarlo en su computadora portátil.


  Habían pasado unos días desde la última vez que se vieron. La idea de ver a Evelyn hacía que sonriera de oreja a oreja.


  Pero Evelyn parecía estar enojada con él. Parecía que ella lo estaba ignorando deliberadamente ya que ni siquiera le respondía a sus mensajes.


  Pero a él eso no importaba, pues se lo merecía por haberse aprovechado de ella. Solo tenía que disculparse y darle un poco de coba.


  Pero su felicidad no duró mucho.


  Evelyn salió del trabajo con Calvert y ambos se subieron al auto.


  Dudando si debía seguirla o no, Sheffield finalmente se decantó por lo primero.


  Los dos fueron al Club Privado Orquídea juntos. Tras verlos entrar, Sheffield sacó su teléfono y le envió un mensaje a Evelyn. —Evelyn, ¿dónde estás ahora? ¿Qué estás haciendo?


  Evelyn no vio los mensajes hasta unos minutos después. Rápidamente giró la cabeza mirando la habitación, sin saber qué decirle. Finalmente, le respondió: —Estoy cenando.


  —Oh, ¿con quién?


  Mientras apretaba su teléfono, Evelyn no sabía cómo responder. '¿Debo decirle la verdad? Si lo hago, puede que no le siente muy bien'. —Con mis padres.


  Entonces Sheffield preguntó: —¿Sólo ustedes tres?


  Evelyn suspiró y respondió sinceramente: —No. Calvert también está con nosotros.


  —Ah. Está bien. —Después de eso, Sheffield ya no le envió más mensajes.


  Evelyn guardó su teléfono y continuó con su cena.


  —Evelyn, ¿pasa algo? —preguntó Debbie preocupada. Se dio cuenta de que su hija estaba distraída.


  Después de una breve pausa, Evelyn sacudió la cabeza. —Estoy bien, mamá.


  Calvert, que estaba sentado a su lado, le tomó la mano y preguntó suavemente: —¿No es de tu agrado la comida?


  Mirando su mano sosteniendo la de ella, Evelyn pensó en Sheffield. Se retiró la mano y respondió: —Sí, la comida es excelente. Estoy bien.


  Mirando su mano vacía, Calvert no se enojó. En cambio, sonrió: —Señor y señora Huo, ¿no se acerca ya el cumpleaños de Evelyn? Estoy pensando proponerle matrimonio en su cumpleaños y espero celebrar la boda para fin de año o principios del próximo. ¿Qué les parece?


  '¿Proponer? ¿Boda?'. Evelyn dejó la cuchara y respondió con calma: —Señor Ji, ¿no te parece un poco apresurado? Ni siquiera estamos juntos. Así que nada de propuestas ni de bodas. Solo estamos fingiendo que estamos juntos y todos los presentes sabemos por qué. No quiero hacer las cosas más difíciles de lo que ya son. Es mejor que te olvides de todos esos planes de proposiciones y bodas tuyos.


  Carlos dejó los palillos. Como si no hubiera oído a Evelyn, se volvió hacia Calvert y le dijo: —Eso suena bien. No tenemos ninguna objeción.


  Debbie se quedó a cuadros. '¿Cuándo he dado yo mi consentimiento para que Evelyn se case con Calvert Ji?'. Estaba a punto de decir algo, pero Carlos la tomó de la mano y la detuvo.


  Debbie estaba furiosa, pero no podía hacer una escena aquí en público, por lo que decidió guardarla para más tarde.


  Calvert sonreía radiante. —Cuando mi padre regrese de Nueva Zelanda, me gustaría invitarlos a usted y a la señora Huo y a Evelyn a cenar. Nos encantaría que vinieran.


  —Sin duda iremos —dijo Carlos asintiendo con la cabeza.


  Dejando la cuchara, Evelyn se levantó de su asiento. Todos se giraron para mirarla. Ella respiró hondo y dijo suavemente: —Discúlpenme. Voy al baño.


  —¿Quieres que te acompañe? —ofreció Calvert.


  Muy seria, Evelyn lo rechazó sin rodeos: —No, gracias, señor Ji. —'¿Pero qué coño le pasa? ¿Por qué se ofrece a acompañarme al baño de mujeres? ¡Ni siquiera se le permite entrar allí!'.


  Se dio la vuelta y se fue, pero en lugar de dirigirse al baño de la habitación privada, fue al baño comunitario del club.


  Por el camino, se topó con alguien, era Sheffield. Sin embargo, lo que más la sorprendió fue la expresión de su rostro.


  Cuando Sheffield la vio, en lugar de acercarse a ella, aceleró el paso y se fue a toda prisa.


  


  


  Capítulo 900 Un beso a la fuerza


  Evelyn se quedó muy sorprendida y se preguntó, '¿Qué hace Sheffield aquí? ¿Y por qué salió corriendo cuando me vio? ¿Está enojado conmigo? Pero por su cara, no parecía que estuviera enfadado'.


  Evelyn entró en el baño de mujeres, todavía enredada en sus pensamientos.


  Justo cuando doblaba una esquina y estaba a punto de entrar en uno de los baños, alguien le agarró de la mano por detrás. De alguna manera, el hombre sabía cómo iba a reaccionar, así que extendió su otra mano y rápidamente le tapó la boca antes de que ella pudiera gritar. —¡Soy yo!


  Sheffield la metió en el cubículo y cerró la puerta, envolviendo su cintura en sus brazos amorosamente.


  Evelyn lanzó un largo suspiro de alivio porque pensaba que él estaba enojado y estaba tratando de evitarla. Sin embargo, resultó ser otro de sus trucos. Estaba esperando secretamente que ella entrara al baño.


  —Es muy atrevido por tu parte entrar así al baño de mujeres. ¿No temes que vaya a pedir ayuda y te echen por pervertido? —Evelyn lo miró enojada, pero bajó la voz para evitar que la pudieran oír.


  Con una sonrisa juguetona, Sheffield le dio un beso en la mejilla y dijo: —Tú no harías eso.


  Evelyn puso los ojos en blanco y dijo: —¿Qué haces aquí?


  —Oh, solo estaba de paso. —Sheffield había entrado al club nada más ver a Evelyn. Afortunadamente, tuvo la suerte de encontrar a la persona que estaba buscando después de solo unos minutos.


  Pero a Evelyn le resultó difícil creerle. —¿No tienes fiebre? ¿Ya te has recuperado? —se mofó.


  Sheffield se rio al darse cuenta de lo que ella insinuaba y decidió sincerarse con ella. —La verdad es que no tenía fiebre, solo me sentía caliente. Igual es que tenía ganas de....


  La cara de Evelyn se puso roja instantáneamente. Quería golpearlo, pero él la tenía presionada contra la pared como una presa indefensa. —¡Suéltame primero!


  —Está bien, pero..." Las palabras de Sheffield se apagaron y sonó triste. —Mi chica está cenando con otro hombre. Para compensarme, esta noche, o vienes a mi casa o voy a la tuya.


  Siempre lograba encontrar una excusa para acostarse con ella. A Evelyn se le ablandó el corazón. —En todo caso, vienes tú.


  —Está bien, te esperaré afuera. ¡Termina de cenar rápido! No quiero que estés con otro hombre mucho tiempo. —Sheffield, con mucho gusto, habría arrastrado a Evelyn con él si Debbie y Carlos no estuvieran allí.


  —Vale... ¡Shh! ¡Oigo a alguien hablando ahí fuera! —Evelyn le tapó la boca de repente.


  Sheffield lentamente bajó su mano y la besó en los labios.


  En poco tiempo, la atmósfera dentro del pequeño cubículo se volvió más procaz. De hecho, las gente que estaban afuera hablando y caminando de un lado a otro hacían la situación más excitante.


  Justo cuando las manos de Sheffield recorrían el vestido de Evelyn, sonó el teléfono de esta e interrumpió su momento romántico.


  Jadeando, ella apartó a Sheffield y sacó el teléfono de su bolso. Era Debbie quien llamaba.


  Sheffield no podía apartar las manos de ella, y ella le advirtió con los ojos. —Es mi madre. No hagas ningún ruido.


  —Contéstalo —dijo sin dejar de tocarla.


  Evelyn tosió para aclararse la garganta y respondió a la llamada con paciencia. —Hola mamá.


  —Evelyn, ¿qué está pasando? ¿Por qué no has vuelto todavía? —La voz de Debbie sonó por el estrecho cubículo, fuerte y clara.


  —Estoy en el baño. Acabo de recibir una llamada telefónica de un cliente importante. Regreso en un minuto.


  —Está bien.


  Después de colgar, Evelyn le acarició el cabello al hombre mientras este seguía con la cara enterrada en su pecho. —Tengo que irme. Quédate aquí. Miraré si hay alguien fuera —dijo.


  Sheffield, sin embargo, no la soltó hasta que le dio otro beso profundo. Mordiéndose los labios y jadeando, él le susurró al oído: —¡Te vas a enterar esta noche! —No era capaz de separar de ella ni un minuto.


  Evelyn tembló al recordar cómo la había tratado anoche en la cama. —Entonces, no me esperes —dijo ella.


  Sheffield frunció el ceño y los labios. —Retiro lo dicho, cariño. ¡Esta noche seré yo quien reciba una lección!


  Evelyn no podía creer las palabras que salían de la boca de este hombre. —¡Vete!


  —¡Sí, señora! —De mala gana, él tuvo que soltarla.


  Evelyn se arregló el cabello desaliñado y la ropa antes de salir del cubículo como si nada hubiera pasado. Se paró frente al espejo, y sacó su base y el lápiz labial del bolso para retocarse el maquillaje. Después de asegurarse de que no había nadie más en el baño de mujeres, le envió un mensaje de texto a Sheffield diciéndole que saliera, justo cuando ella salía.


  Cuando Evelyn regresó a la cabina privada, trató de parecer lo más tranquila posible. Tan pronto como se sentó, Carlos dijo: —Evelyn, Calvert y yo estuvimos hablando sobre tu cumpleaños. La fiesta se celebrará en la mansión. Tu madre estará a cargo de la lista de invitados. No te preocupes, no tiene que ser nada elegante, solo una pequeña fiesta con algunos amigos cercanos. ¿Qué te parece?


  Evelyn bajó la cabeza para tomar una cucharada de sopa. Luego respondió tranquilamente: —No quiero una gran fiesta en mi cumpleaños. Solo quiero que tengamos una sencilla cena familiar. —Anteriormente, Matthew le había dicho a Evelyn por teléfono que volvería a casa para su cumpleaños.


  Calvert permaneció callado, pensando que la sincera reticencia de Evelyn, no haría cambiar de opinión a Carlos.


  Sin embargo, para su sorpresa, Carlos asintió con la cabeza. —Está bien. Haré que decoren la mansión. Puedes invitar a algunos de tus amigos.


  —¡Gracias! —Evelyn no discutió esta vez.


  Después de cenar en el Club Privado Orquídea, Evelyn no volvió a la mansión con Debbie y Carlos, con el pretexto de que todavía tenía algo de trabajo por hacer.


  Sin embargo, no pudo encontrar una excusa para rechazar a Calvert, quien insistía en llevarla a la oficina. Después de que Carlos se hubo alejado, ella escudriñó el aparcamiento con la mirada, pero no vio el auto de Sheffield. Al final, no tuvo más remedio que subirse al auto de Calvert.


  Calvert condujo el auto él mismo. Mirando de reojo a la chica, dijo: —¿Qué te gustaría para tu cumpleaños, Evelyn?


  Evelyn, sin embargo, inmersa en la pantalla de su teléfono, lo rechazó con indiferencia. —Es muy amable de tu parte, señor Ji. Aprecio el gesto, pero no quiero nada.


  La sonrisa en el rostro de Calvert fue reemplazada por un ceño de desaliento y dijo: —Evelyn, estás siendo un poco grosera, ¿no te parece?


  —Nada que se haga a la fuerza puede ser fructífero. Señor Ji, por favor, deja ya de perseguirme.


  'Señor Ji. ¿Por qué sigue llamándome señor Ji siempre?'. Calvert estaba furioso. Giró el volante y se detuvo a un lado de la carretera.


  Desconcertada y sin palabras, Evelyn lo miró perpleja.


  Calvert evitó deliberadamente hacer contacto visual con ella. En cambio, miró a lo lejos y dijo: —Evelyn, nunca dejaré de perseguirte. No importa a quién ames ahora.... —Se giró para mirarla y continuó: —Estoy seguro de que conseguiré sacar a ese hombre de tu corazón.


  Evelyn no respondió.


  Cuando Calvert se acercó bruscamente a ella, Evelyn se puso en alerta. —¿Qué estás haciendo?


  Con una sonrisa en las comisuras de su boca, Calvert la tomó en sus brazos y le dijo: —¡Quiero abrazarte!


  Evelyn forcejeó y levantó la voz. —¡Suéltame! ¡Te lo advierto!


  —¡No quiero! Evelyn, no te he besado en mucho tiempo. Extraño mucho el roce de tus labios.... —Antes de romper con Evelyn, Calvert solía estar orgulloso de sí mismo por ser el primer hombre al que ella había besado.


  Entonces se inclinó y empujó a Evelyn contra el asiento, decidido a besarla a pesar de haber sido rechazado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.
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